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Es un orgullo presentar esta nueva edición de Malvinas, ampliada 
con nuevos testimonios de veteranos, compañeros estatales, de dife-
rentes áreas y organismos, que año tras año hacen crecer generosa y 
desinteresadamente este libro.

A través de las sucesivas ediciones hemos ido acumulando 
declaraciones de interés y distinciones, que además han convocado 
a nuestros compañeros y compañeras, sensibles a todo lo que haga 
referencia a las grandes causas nacionales.

Este año en el que recordamos el 35° Aniversario de Malvinas 
reafirmamos nuestra convicción de que la agenda política debe insistir en 
la necesidad de terminar con la supremacía de los enclaves coloniales.

Es en  este sentido  que hemos recibido sostenidamente pronun-
ciamientos a favor del diálogo entre nuestro país y Gran Bretaña,  para 
arribar a negociaciones y acuerdos que permitan legitimar el reclamo 
a la usurpación territorial.

El despojo al que fuimos sometidos hace más de un siglo; los 
sentimientos de reivindicación de nuestros derechos sobre Malvinas 
según los diferentes momentos históricos; la guerra que costó cientos 
de vidas jóvenes y dieron lugar a veteranos que debieron pelear dos 
veces, una en el campo de batalla y otra por el reconocimiento social, 
hizo que persistiéramos en el interés de los lectores hacia este libro.

En noviembre de 1816,  José Hernández, en el diario que había 
fundado, “El Río de la Plata” publicó un artículo sobre las islas Malvi-
nas, donde afirmaba entre otros conceptos: “Entre tanto, deber es muy 
sagrado de la Nación Argentina, velar por la honra de su nombre, por 
la integridad de su territorio y por los intereses de los argentinos. Esos 
derechos no prescriben jamás”.

Prólogo
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En esas mismas páginas hacía una exhortación a resolver por vía 
diplomática la restitución de las islas. Palabras del autor del Martin Fie-
rro, nuestro máximo poema, quien fue un trabajador estatal (taquígrafo 
de la Confederación, soldado, senador nacional, entre otros cargos); 
es por esa razón que su texto encabeza las sucesivas ediciones de 
este ejemplar.

En esta edición hemos publicado la carta del General José de  San 
Martín, donde hace mención acerca de  las  islas Malvinas como parte 
integrante del territorio nacional, lo que excluye de cualquier discusión 
o debate sobre la soberanía.

Malvinas es, además un tema que a lo largo de nuestra historia ha 
inspirado y preocupado a nuestros poetas y músicos, un tema enraizado 
en nuestra cultura. La poesía de Yupanqui las añora, así como la de 
José Pedroni. Escribieron y se ocuparon de las mismas Paul Grous-
sac, Alfredo Palacios; también Enrique Oliva, que presidió una de las 
asociaciones de excombatientes y entendió esta causa como parte de 
un entramado de unidad Latinoamericana, siguiendo los sueños de la 
Patria Grande de San Martín, Bolívar y Perón, quien con su contun-
dente claridad dijera: “El año 2000 nos encontrará unidos o dominados”. 
Agradecemos la colaboración en este libro de relevantes profesionales 
de la salud mental y funcionarios. Queremos destacar en particular la 
voz de las mujeres que fueron invisibilizadas  durante muchos años y 
que hoy nos hablan y cuentan a través de sus testimonios, el trabajo 
realizado no sólo como enfermeras al cuidado de la salud, sino desde la 
contención a tanta angustia y dolor de los soldados heridos en combate.

El corazón de este libro lo constituyen los valiosos relatos de los 
veteranos de guerra, trabajadores estatales, que depositaron su con-
fianza en nuestra organización para entregar sus experiencias durante 
el combate y los inconvenientes posteriores que tuvieron que vencer 
para rehacer sus vidas.

Parte de esa reconstrucción, sin duda ha sido la inserción laboral, 
que no sólo permitió reorganizar sus familias sino seguir brindando su 
esfuerzo a la Patria. Esto nos reafirma en la consigna “Por el triunfo de 
la cultura del trabajo”.
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Sirva entonces, el libro como reconocimiento a los veteranos, 
nuestros compañeros, por su firme convicción de darle una perspectiva 
superadora a sus historias, sumarse a las organizaciones de los trabaja-
dores y de los propios veteranos y continuar dando la batalla en la paz.

Nuestro sentido homenaje a los que no volvieron o habiendo 
regresado les fue imposible soportar el dolor de la indiferencia social.

Nuestra mayor esperanza es que esta publicación llegue a los 
más jóvenes, que sirva para que debatan y se comprometan con aquel 
principio básico: “Las Malvinas fueron, son y serán argentinas.”

Lic. Andrés Rodríguez
Secretario General

Unión del Personal Civil de la Nación
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Sobre las aguas australes
planean gaviotas blancas.
Dura piedra enternecida
por la sagrada esperanza

              La hermanita perdida, Atahualpa Yupanqui (1971)
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En su libro “Malvinas, desde Londres”, minuciosa recopilación 
de lo publicado en la prensa británica, durante la guerra de 1982, allí 
Enrique Oliva afirmaba en relación al colonialismo, “El tema colonial 
nos incumbe a todos los argentinos, al continente hispanoamericano 
y al mundo entero que aún lo sufre. En común, unidos y solidarios, 
debemos discutirlo y buscarle solución”. Por tanto reafirmamos que el 
tema de las islas, es un tema colonial, que no comenzó en el siglo XX, 
sino que estuvo en la mira de los ingleses aún antes que fuéramos 
independientes de España, cuando aún nuestras tierras eran parte del 
Virreinato del Río de La Plata.

Podríamos ubicar este interés en el siglo XVII, como dice el Dr. 
Francisco Pestanha en “Algunas reflexiones sobre la desmalvinización”, 
“Las primeras irrupciones incluyeron avistamientos, reconocimientos. 
Estudios geológicos, cartográficos, biológicos, antropológicos, etc., en 
el marco de una verdadera labor de Inteligencia”.

Si bien algunos de sus intentos de tipo castrense fracasaron como 
las recordadas invasiones de 1806/1807, siempre siguieron intentando 
la invasión directa, como la de las islas en 1833. El bloqueo, entre 1845 
y 1848, en alianza con los franceses, que intentó violentar nuestra so-
beranía a través de la incursión en nuestros ríos interiores y que diera 
lugar a la epopeya de la Vuelta de Obligado. 

 

Debates sobre Malvinas

por Leticia Manauta*

* Es empleada pública desde 1984. Docente. Psicóloga Social. Escritora. Actualmente es Se-
cretaria de Cultura y Capacitación de UPCN-Seccional Capital. Es Secretaria de Redacción de 
la revista libro “Escenarios para un nuevo contrato social”. Ha publicado dos libros de cuentos y 
dos novelas. 
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Producida la invasión a Malvinas, pocos años después escribía 
José Hernández, en su periódico “El Río de La Plata”, allí afirmaba en 
relación a aquellos sucesos de arrebato de territorios “Se concibe y se 
explica fácilmente ese sentimiento profundo y celoso de los pueblos 
por la integridad de su territorio, y que la usurpación de un solo palmo 
de tierra inquiete su existencia futura, como si se nos arrebatara un 
pedazo de nuestra carne. Los pueblos necesitan del territorio con que 
han nacido a la vida política”  (nosotros nacimos como nación con las 
islas como parte de nuestro territorio), “como se necesita el aire para 
la libre expansión de nuestros pulmones. Absorberle un pedazo de su 
territorio es arrebatarle un derecho, esa injusticia envuelve un doble 
atentado, porque no solo es el despojo de una propiedad sino que es 
también la amenaza de una nueva usurpación”, texto clarificador sobre 
este aspecto del colonialismo.

Por supuesto que encontraron otras maneras menos evidentes 
pero para nada sutiles de someternos, la alianza con los cipayos de 
adentro y con el Estado naciente, apenas despuntábamos a nuestra 
vida independiente de España. El pacto suscripto en 1824 con la Baring 
Brothers antecedente del inicio de deudas externas varias y sobre todo 
del establecimiento de relaciones bilaterales desiguales, característica 
de los vínculos coloniales entre una potencia y una nación periférica.

Esa dependencia se gesta no sólo en lo económico, sino que se 
entreteje en una colonización cultural, que se instala en todas las ex-
presiones culturales, fundamentalmente en la Academia y en la forma 
de construir el relato histórico. Un ejemplo de esto es el documento 
“Malvinas: una visión alternativa”, que firmada por algunos destacados 
personajes que ocupan suplementos culturales, primeras planas de 
diarios y catálogos editoriales, no hace más que repetir el corazón de 
la argumentación de los ingleses, tras un supuesto “humanismo” por la 
suerte de los kelpers, encubriendo que los mismos ocupan un territorio 
argentino y a la luz de la actualidad latinoamericano, son ocupantes 
coloniales, como lo fueron los franceses en Argelia, por citar solo un 
ejemplo.
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Pero los firmantes de la pretendida visión alternativa, no son ori-
ginales sino que repiten lo que Domingo Cavallo, un mes después de 
los Acuerdos de Madrid de 1990, almorzando con Margaret Thatcher 
le prometió: “Argentina respetaría los deseos de los isleños”, excusa 
que confirmaba una vez más la decisión de la entrega de los recursos 
ictícolas e hidrocarburíferos del archipiélago.

Continuación de una tradición político cultural tan didácticamente 
expresadas, en 1933 por Julio Argentino Roca (h) “Argentina por su 
interdependencia recíproca, es desde el punto de vista económico, 
una parte integrante del imperio británico” y por si esto ya no fuera 
suficiente (pacto Roca Runciman mediante), Guillermo Leguizamón, 
en una descripción casi pictórica subrayó “La Argentina es una de las 
joyas más preciadas de la corona de su Graciosa Majestad”.

Los argentinos hemos recuperado el proyecto nacional y popular, 
cuyo lema es: Una Patria económicamente libre, socialmente justa y 
políticamente soberana. Lo cual conlleva dar “una profunda batalla cul-
tural” anticolonialista, que además incluya una nueva configuración del 
tema Malvinas, Georgias, Sandwich que han pasado a ser un tema de 
seguridad de la UNASUR. Abriendo una nueva etapa y perspectiva de 
unidad latinoamericana, a través de un claro posicionamiento geopolí-
tico, de defensa de intereses continentales, ante no sólo la usurpación 
territorial, sino el establecimiento de una poderosa unidad militar en las 
islas, que supera en número a los habitantes históricos de las mismas 
(no más de 3000), por si fuera poco todo el tema de las compañías pe-
troleras dispuestas sin escrúpulos a arrebatar las riquezas energéticas 
que nos pertenecen. 
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“Deseoso el Gobierno de poner término a los padecimientos de 
los infelices que en consecuencia de sus excesos, y en precaución 
de la tranquilidad pública gimen en las cárceles, calabozos y otras 
prisiones en el territorio de estas provincias, y con el objeto de hacer 
útiles al Estado estos individuos, bajo la dirección de jefes expertos 
que retrayéndolos de sus pasados extravíos los conduzcan por las 
sendas de la probidad, y honor con provecho de la causa pública, ha 
tenido a bien acordar V.E. disponga Ud. que todos los de alta clase que 
se hallen presos en esa jurisdicción de su mando sentenciados a los 
presidios de Patagones, Malvinas u otros sean remitidos a esta capital 
con copias de sus respectivas condenas y la mayor seguridad posible 
comprendiendo también en ellos a los desertores contumaces en este 
delito. Su E. espera del acreditado celo y filantropía de ese gobierno 
dictará sin demora las providencias convenientes al puntual cumpli-
miento de esta resolución, circulando las respectivas a los Tenientes 
Gobernadores y demás a quienes corresponda en esa jurisdicción de 
su mando, y me ordena lo avise a Vs. como tengo el honor de hacerlo 
para su cumplimiento de quedará cuenta”.  

Carta de San Martín*

* Esta carta se encuentra en el Museo Malvinas de la Ciudad de Buenos Aires y demuestra que 
las islas estaban incorporadas a nuestra geografía y soberanía sin lugar a dudas.
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1. Carta Interesante 

Relación de un viaje a las Islas Malvinas

Empezamos hoy en la primera página [de El Río de la Plata] la 
publicación de una interesante carta descriptiva de un viaje a las Mal-
vinas, que nos es dirigida por nuestro amigo y distinguido Jefe de la 
Marina Nacional, Comandante D. Augusto Lasserre.

Contiene curiosidades ignoradas por la generalidad de nuestros 
lectores, y nos hace conocer de una manera sencilla, interesante y 
clara, la población, usos, costumbres, industria, comercio y demás, 
relativo a aquellas islas, cuya situación geográfica les da una grandí-
sima importancia.

El Comandante Lasserre fue Comisionado especial por la Aso-
ciación de Seguros Mutuos de la Marina Mercante Italiana, para levan-
tar una información sobre un naufragio, incendio y pérdida total de la 
barca italiana “Perú” en el puerto de Albemarle.

Salió de Buenos Aires a principios de julio ppdo., habiendo con-
seguido probar, en desempeño de su delicada comisión, la crimina-
lidad del Capitán de la “Perú” que, habiendo asegurado su buque y 

José Hernández: acerca de las Malvinas*

* El presente trabajo es parte del libro Homenaje a José Hernández, que UPCN publicó en el 
año 2008.
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parte del cargamento en una cantidad como de 300.000 francos, lo 
perdió expresa y voluntariamente.

Con objeto de probar evidentemente esa acción fraudulenta, en-
tre otros muchos documentos que se procuró, y que acreditan la inteli-
gencia y actividad del Comandante Lasserre se halla la carta marítima 
del lugar del siniestro, levantada expresamente por él y aprobada por 
el Gobernador y Tribunal Colonial, después de ser sometida a cuatro 
capitanes de la Marina Inglesa que la declararon exacta en todos sus 
puntos.

Sus cálculos de observación, así como el sondaje fueron igual-
mente aprobados.

El original de esa carta [marítima] fue remitido por él a sus comi-
tentes de Italia quienes deben haberla presentado ya al Almirantazgo 
Inglés para su aprobación.

Nuestro amigo Lasserre ha designado la península que forma el 
centro del puerto de Albemarle con el nombre de Perú Rock. No duda-
mos que la carta descriptiva y noticiosa que nos ha dirigido, y que nos 
permitimos dar a la prensa, será leída con interés.

Llamamos sobre ella la atención del público.

2. Islas Malvinas. Cuestiones graves
La interesante relación del viaje a las Islas Malvinas de nuestro 

distinguido amigo el señor Lasserre que publicamos hace algunos días 
en El Río de la Plata, ha llamado justamente la atención de la prensa 
ilustrada, y ha sido leída con profundo y general interés en toda la 
población. Los argentinos, especialmente, no han podido olvidar que 
se trata de una parte muy importante del territorio nacional, usurpada 
a merced de circunstancias desfavorables, en una época indecisa, en 
que la nacionalidad luchaba aún con los escollos opuestos a su defi-
nitiva organización. 
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Se concibe y se explica fácilmente ese sentimiento profundo y 
celoso de los pueblos por la integridad de su territorio, y que la usur-
pación de un solo palmo de tierra inquiete su existencia futura, como 
si se nos arrebatara un pedazo de nuestra carne.

La usurpación no sólo es el quebrantamiento de un derecho civil 
y político; es también la conculcación de una ley natural.

Los pueblos necesitan del territorio con que han nacido a la vida 
política, como se necesita del aire para la libre expansión de nuestros 
pulmones. Absorberle un pedazo de su territorio, es arrebatarle un de-
recho, y esa injusticia envuelve un doble atentado, porque no sólo es 
el despojo de una propiedad, sino que es también la amenaza de una 
nueva usurpación.

El precedente de la injusticia, es siempre el temor de la injusticia, 
pues si la conformidad o la indiferencia del pueblo agraviado consoli-
da la conquista de la fuerza, ¿quién le defenderá mañana contra una 
nueva tentativa de despojo, o de usurpación?

El pueblo comprende o siente esas verdades, y su inquietud es 
la intranquilidad de todos los pueblos que la historia señala como víc-
timas de iguales atentados.

Allí donde ha habido un desconocimiento de la integridad territo-
rial, hemos presenciado siempre los esfuerzos del pueblo damnificado 
por llegar a la reconquista del territorio usurpado.

El señor Lasserre ha dicho muy bien, inspirado en un noble sen-
timiento, al emprender su interesante narración:

Las siguientes líneas quizás ofrezcan algún interés por la doble 
razón de ser ellas [las islas] propiedad de los argentinos, y permane-
cer, sin embargo, poco o nada conocidas por la mayoría de sus legíti-
mos dueños.

No es mi intención, ni creo oportuno este caso, para entrar en 
consideraciones políticas sobre la no devolución de ese inmenso te-
rritorio que hemos prestado a los ingleses, un poco contra nuestra 
voluntad, pero no quiero dejar pasar esta oportunidad sin deplorar la 
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negligencia de nuestros gobiernos, que han ido dejando pasar el tiem-
po sin acordarse de tal reclamación pendiente.

Es de suponer que la ilustración del actual Gobierno Nacional 
comprenda la importancia de esa devolución, que él se halla en el 
deber de exigir del de S.M.B., pues que esas islas, por su posición 
geográfica son la llave del Pacífico y están llamadas indudablemente 
a un gran porvenir con el probable aumento de población en nuestros 
fertilísimos territorios.”

La importancia de las Islas Malvinas es incuestionable. Su proxi-
midad a la costa Sud de nuestro territorio, sus inmejorables puertos 
para el comercio y navegación de aquellas costas, el valioso ramo de 
la pesca, la cría de ganados vacuno y lanar, para la cual se prestan 
maravillosamente sus fertilísimos campos, con ricas aguadas perma-
nentes, todas éstas son ventajas reconocidas por los que han visitado 
dichas Islas.

Refiriéndose el Standard a la relación del señor Lasserre, y 
apreciándola en términos honoríficos, anuncia que va a traducirla para 
ofrecerla a sus lectores. Con este motivo, dice el colega inglés, “que 
se han realizado grandes compras de ovejas para las Islas Malvinas, 
las que han sido contratadas a 30 pesos, moneda corriente, elegidas 
y puestas a bordo.”

Pero no nos hemos propuesto esencialmente dar idea de las 
ventajas económicas que ofrece la posesión de aquellas Islas. Si no 
hemos debido prescindir de esos detalles, es porque ellos pueden es-
timular el celo de nuestro gobierno e influir en sus disposiciones en 
relación a la reclamación diplomática que debe entablar desde ya ante 
el gobierno británico.

Con esta cuestión se presenta enlazada otra que no es menos 
grave por ser individual, y que viene a explicar históricamente el origen 
de la usurpación del dominio de las Islas Malvinas.

La República Argentina mantuvo siempre sobre las Islas su in-
disputable derecho de soberanía.

Penetrados nuestros primeros gobiernos de la necesidad de afir-
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mar la posesión de ese derecho por la explotación industrial de aque-
llas Islas, hicieron con ese fin algunos esfuerzos meritorios.

En 1828, el gobierno cedió al señor D. Luis Vernet la Isla llamada 
de la Soledad, a condición de formar en ella una Colonia a su costa. 
Esta se realizó con el mejor éxito después de vencer todas las dificul-
tades inherentes a una empresa de tal magnitud.

La colonia prosperaba hacía ya algunos años y el gobierno ar-
gentino veía con singular satisfacción el gran porvenir que aquella na-
ciente colonia auguraba para la navegación y comercio de nuestras 
extensas costas hasta el Cabo de Hornos.

En 1831 fueron apresados en las islas tres buques norteameri-
canos que habían reincidido en la pesca de anfibios contra los termi-
nantes reglamentos que debía hacer observar la autoridad de aquella 
jurisdicción.

El doctor Areco, en la tesis que presentó en 1866 para optar al 
grado de Doctor en Jurisprudencia, consagra algunos recuerdos a ese 
episodio histórico que debía tener tan deplorables consecuencias.

Dice así:

“El Gobernador de Malvinas [el señor Vernet], obligado a hacer 
respetar los reglamentos relativos a la pesca, o mejor dicho matanza 
de lobos, dentro de su jurisdicción, reglamentos tan antiguos como 
ésta, e interesado en gozar exclusivamente de una de las concesiones 
que le había hecho el gobierno de Buenos Aires, detuvo unos buques 
norteamericanos, que según confesión de sus mismos capitanes, se 
ocupaban de este tráfico ilegal. El tribunal competente los declaró bue-
nas presas y legitimó la conducta del señor Vernet” 

A consecuencia de ese apresamiento el comandante de un bu-
que de guerra norteamericano, destruyó la floreciente colonia de la 
isla Soledad, y ese hecho injustificable fue precisamente lo que indujo 
a Inglaterra a apoderarse de las Malvinas, consumando ese atentado 
contra la integridad territorial de la Nación Argentina, cuya soberanía 
sobre aquellas islas había sido siempre respetada.
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Un distinguido diplomático argentino, el doctor D. Manuel Mo-
reno, acreditado cerca del gobierno británico en calidad de Ministro 
Plenipotenciario de la República, en 1834, se expresaba en estos tér-
minos en nota dirigida a aquel gobierno:

“No puede alegarse contra las Provincias Unidas [del Río de la 
Plata] que traten de revivir una cuestión que estaba transada después 
de más de medio siglo atrás. Por el contrario, la invasión de la Corbeta 
“Clio” en 5 de enero de 1833 es la que ha alterado e invertido el estado 
de cosas que había dejado la convención de 22 de enero de 1771.” 

Entre tanto, el gobierno argentino, que ha pagado íntegramente 
todas las deudas procedentes de perjuicios originados a los súbditos 
extranjeros, que se ha mantenido hasta ahora en estrechas y cordiales 
relaciones con todos los gobiernos europeos y americanos, excepto 
el del Paraguay(10), no ha obtenido reparación alguna por los serios 
perjuicios causados a un ciudadano argentino por la destrucción de 
la colonia Soledad, ni menos por la usurpación de las Islas Malvinas, 
arrebatadas por los ingleses, en una época en que los gobiernos ha-
cían imprudente alarde de las ventajas materiales de la fuerza, en un 
momento dado.

Debemos creer que eso se debe a la indiferencia de nuestros 
gobiernos, o a las débiles gestiones con que se han presentado ante 
los gabinetes extranjeros.

Absorbidos por los intereses transitorios de la política interna, 
nuestros gobiernos no han pensado en velar por los altos intereses 
de la Nación Argentina, más allá del círculo estrecho en que se han 
agitado estérilmente los círculos tradicionales.

Nos hallamos felizmente en una situación nueva y especial.

Los últimos treinta años han marcado la serie de grandes pro-
gresos morales y materiales.

Ya no es el alarde de la fuerza, el que apoya una gestión cual-
quiera en el mundo diplomático.

Los gobiernos han comprendido ya que no hay otra fuerza legíti-
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ma y respetable que la fuerza del derecho y de la justicia; que el abuso 
no se legitima jamás, e imprime siempre un sello odioso sobre la frente 
de los que lo consuman.

La historia y la moral les han enseñado que tarde o temprano se 
expía el atentado cometido a nombre de la fuerza, porque los que hoy 
se prevalen de la inferioridad relativa, hallarán mañana otro poder más 
fuerte, que utilizará en su ventaja la lección que se desprende de un 
acto depresivo y criminal.

En los tiempos contemporáneos tenemos ejemplos elocuentes 
de esa verdad.

Austria devolviendo el Véneto a la Italia, después de haber expe-
rimentado el fusil de aguja; Francia desprendiéndose de México ante 
la actitud de los Estados Unidos; España abandonando las islas del 
Perú, ante la explosión del sentimiento americano, son hechos recien-
tes que confirman la saludable revolución de las ideas de moral y de 
justicia, que se opera en el mundo.

Gobiernos ningunos en los últimos tiempos han llevado más 
adelante ese respeto por la opinión universal, que los gobiernos de 
Estado Unidos y de Inglaterra, y son los gobiernos más fuertes del 
mundo.

La época lejana de ilusorias conquistas pasó y los americanos 
y los ingleses son hoy los primeros en condenar los atentados que se 
consumaron en otro tiempo a la sombra de sus banderas.

¿Cómo no esperar entonces que los Estados Unidos y la In-
glaterra se apresuren a dar testimonio de su respeto al derecho de la 
Nación Argentina, reparando  los perjuicios inferidos, devolviendo a su 
legítimo soberano el territorio usurpado?

Entendemos que la administración del General Mitre se preo-
cupó de esta cuestión y envió instrucciones al ministro argentino en 
Washington, que lo era el señor Sarmiento, para iniciar una junta re-
clamación por la destrucción de la colonia y el abandono a que esto 
dio lugar. 
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Parece que el señor Sarmiento no reputó bastante explícitas las 
instrucciones, aunque apoyó resueltamente el derecho de entablar 
aquella reclamación.

Entre tanto, deber es muy sagrado de la Nación Argentina, velar 
por la honra de su nombre, por la integridad de su territorio y por los 
intereses de los argentinos. Esos derechos no se prescriben jamás.

Y pues que la ocasión se presenta, preocupada justamente la 
opinión pública con la oportuna publicación de la interesante carta del 
señor Lasserre, llenamos de deber de iniciar las graves cuestiones 
que surgen de los hechos referidos.

Llamamos la atención de toda la prensa argentina sobre asuntos 
de tan alta importancia política y económica, de los cuales volveremos 
a ocuparnos oportunamente.
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En marzo1998 recibí una invitación de la Cancillería Argentina 
para asistir, en carácter de peticionante, a la reunión anual del Comité 
de Descolonización de las Naciones Unidas encargado de examinar 
la “Cuestión Malvinas”. Lo mismo sucedió en los meses de junio de 
2004, 2006 y 2011. Estas oportunidades fueron enriquecedora para mi 
crecimiento personal y para profundizar el conocimiento de la historia 
de mi país, pero fundamentalmente, para descubrir a un pionero y a un 
activo defensor de la soberanía argentina: mi tatarabuelo.

Voy a detenerme en aquella primera invitación que estuve a 
punto de rechazar. La propuesta me emocionó pero me inquietó. Me 
estaban pidiendo que preparara un discurso que aportara argumentos 
sólidos para respaldar el reclamo de mi país por la soberanía de las 
Islas Malvinas y leerlo para el mundo. 

Pero acepté porque recordé a mi padre y sus sueños. Anhelaba 
conocer las Islas Malvinas y peticionar en la reunión de Naciones Uni-
das para referir las acciones soberanas de su bisabuelo, un extranjero 

Luis Vernet, el primer gobernador

* Técnica Nacional Superior en Museología (ENaM) y Técnica Nacional Superior en Restaura-
ción de Obras de Arte, (ENaC-ROA). Trabajó como Profesional Museóloga en Museo Isaac Fer-
nández Blanco y Museo Histórico Nacional. Era Directora del Museo Nacional del Cabildo y de la 
Revolución de Mayo en el momento que escribió este artículo. Peticionaria como tataranieta de 
Luis Vernet por Cuestión Malvinas en el Comité de Descolonización de Naciones Unidas (NY). 
(1998-2001-2006-2011-2016).

por María Angélica Vernet*
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que adoptó a nuestro país como su patria. Y porque no solo me legó 
el respeto y el reconocimiento por Don Luis Vernet, sino que también 
me dejó sus apuntes, sus libros y un mandato como herencia: dar a 
conocer a los argentinos los servicios que prestó a la Argentina nues-
tro antepasado. 

Y no me equivoque. Comencé a leer y sentí su presencia y hasta 
me pareció que apoyaba sus manos sobre mis hombros trasmitiéndo-
me serenidad y confianza.

¿Quién fue Luis Vernet? 

Los Vernet son originarios de la localidad de Avignôn, Francia. 
En el Siglo XVII se produce la renovación del Edicto de Nantes y Pe-
dro Antonio Vernet, progenitor de mi familia, perseguido por hugonote 
(protestante) emigra a Bélgica y de allí a Hamburgo donde se esta-
blece. De su hijo Jacobo casado con Simeona Schmidth, desciende 
mi tatarabuelo Luis Vernet, que nació en esa ciudad alemana el 6 de 
marzo de 1791 y murió el 17 de enero de 1871 en San Isidro, Provincia 
de Buenos Aires, Argentina. 

A los catorce años, fue enviado por su padre a Filadelfia, Estados 
Unidos, para trabajar en la Casa de Comercio de los señores Buck y 
Krumbhaar, alemanes dedicados a la comercialización de ganado. Se 
distinguió por su natural inteligencia y su capacidad para los negocios, 
destacándose por su tenacidad, su empeño y su espíritu observador. 

Permaneció ocho años en esas tierras y realizó varios viajes 
como sobrecargo a Brasil y a Portugal que lo contactaron con hom-
bres de mar y comerciantes. Esto fue modelando su envidiable carác-
ter, aumentando sus energías y probando sus fuerzas para concretar 
cualquier proyecto. Después de una breve estadía en Hamburgo y de 
una rápida visita a Lisboa, se embarca rumbo a Buenos Aires con la 
intención de establecer una Casa de Comercio en esa ciudad. 
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Arriba en el año 1817 y rápidamente se familiariza con sus ha-
bitantes. Emprende sus actividades comerciales como “comisionista” 
y en 1818 se asocia con un compatriota, Conrado Rücker. Aprovecha 
el conocimiento de los mercados locales y las muy buenas relaciones 
que tiene con Europa y América para realizar negocios en gran escala 
con excelentes resultados. Sin embargo, los actividades comerciales 
comienzan a sufrir contratiempos de la más variada índole y a media-
dos de 1821, disuelve la sociedad con su compatriota.

Ricardo Caillet-bois, lo describe 

“…bajo de estatura, cabellos castaños y poblada barba, 
presentaba la típica imagen de aquellos hombres del oeste 
norteamericano, conquistadores de las dilatadas llanuras 
que bañan el Misisipí.” Y en cuanto a su personalidad, nos 
dice: “… activo, inteligente, emprendedor y muy tenaz, iba a 
demostrar en el curso de su existencia poseer una honesti-
dad acriollosada…”1

Así comienza la carrera comercial del futuro”Gobernador de Las 
Islas Malvinas”.

El 17 de agosto de 1819, a los 28 años, contrae matrimonio con 
María Sáez, nacida en la banda oriental (actual República Oriental del 
Uruguay), hija de Federico Sáez y Josefa Pérez, natural del estado 
oriental. La ceremonia religiosa se celebra en la Iglesia de la Merced 
de la Ciudad de Buenos Aires.2 El 26 de septiembre de 1821 se le 
otorga a Vernet su pasaporte con el nº 310, firmado por Bernardino 
Rivadavia.

1 Ricardo Caillet-Bois, Una Tierra Argentina, Las Islas Malvinas ,1982
2 Tienen siete hijos: Luis Emilio, que se casa con Luisa Barbosa; Luisa que se casa con Juan Hu-
gues; Sofía casada en las primeras nupcias con Miguel Mages y en segundas con Martín Wilken; 
Malvina que nació en las Islas y se casó con el marino norteamericano Greenleaf Cilley; Gustavo 
que se casa con Genoveva Amadeo y son mis bisabuelos; Carlos que se casa con Fortunata 
Goméz; Federico que se casa con María Lavalle.
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3 Jorge Pacheco, militar de carrera enrolado en el Cuerpo de Caballería de Blandengues de Bue-
nos Aires, quien peleó en las fronteras contra el indio y en 1810 apoyó la Revolución de Mayo.

¿Cómo llegó Vernet a las Malvinas?

A fines del año 1819 Vernet conoce a Jorge Pacheco,3 con quien 
entabla una estrecha amistad y a quien ayuda financieramente para 
poner en marcha el saladero que poseía en Perdriel. El 5 de agosto de 
1823 formalizan una sociedad, donde Vernet se compromete a cubrir 
las necesidades de la familia de Pacheco y éste a entregarle la mitad 
de lo que le abone el Gobierno de Buenos Aires por sueldos atrasados 
en razón de los servicios prestados al estado argentino. 

Esta sociedad los llevaría a aventurarse en una empresa casi 
heroica: organizar la instalación de una población estable en las Islas 
Malvinas. 

Pacheco recibe un ofrecimiento del Gobernador Martin Rodrí-
guez como indemnización: una concesión en la isla oriental (Soledad) 
de Malvinas, para realizar la explotación con fines comerciales de los 
ganados cimarrones y el derecho a la pesca y la caza de anfibios (lo-
bos marinos y focas).

El 23 de agosto de 1823 la sociedad, a través de Pacheco, eleva 
un petitorio al Gobierno solicitando que se le otorguen terrenos en la 
Isla Soledad para organizar una estancia y criar 2000 ovejas merinas; 
plantea hacerse cargo de la reparación de los edificios existentes para 
sede del Gobierno y que se le provea de armas, municiones y cañones 
para instalar una batería que defienda el territorio de la incursiones de 
barcos piratas. También propone el nombramiento de Pablo Areguatí, 
Capitán de Milicias retirado de origen guaraní, como Comandante de 
las Islas Malvinas. 

Por Decreto del 28 de agosto de 1823 se le concede lo solicitado 
y se lo autoriza para trasladarse a la Isla Soledad bajo la obligación de 
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hacer constar “…mensura y amojonamiento para que pueda obtar a 
los títulos de propiedad…”4

En noviembre de 1824 parte la primera expedición organizada 
por Pacheco y Vernet que arriba a Malvinas el 2 de febrero de 1825. 
Concesionada al comerciante británico Roberto Schofield, estaba in-
tegrada por el bergantín “Fenwick” y la goleta Rafaela” y llevaban a 
bordo a Emilio Vernet (hermano de Luis) como representante de la 
Sociedad, al Comandante Areguatí, caballos y provisiones. La perdida 
del ganado caballar que les impidió capturar el ganado vacuno y la 
mala administración de Schofield hizo que el emprendimiento fuese 
un fracaso. 

Mientras tanto Vernet continúa con la comercialización de ga-
nado por el continente argentino, en el Golfo de San José,5 de donde 
regresa en agosto de 1825 para involucrarse personalmente en la ex-
plotación de las concesiones. 

A comienzos de 1826 contrata el bergantín “Alerta” y pone “proa” 
a Malvinas en un viaje de incidentes: tuvo que burlar el bloqueo de las 
aguas por el conflicto entre Brasil y las Provincias Unidas del Río de la 
Plata; esconder los gauchos en la bodega y negociar con los pueblos 
originarios para que accedieran que sus peones pasaran rumbo a Río 
Negro para poder buscar la caballada. De los más de doscientos ca-
ballos pudo embarcar cincuenta y ordenó conducir el resto por tierra, a 
San José para “…tenerlos más cerca de Malvinas…” 

“…debe meditarse en lo que representaba, no digo burlar 
el bloqueo, sino en la tenacidad demostrada al remitir des-
de Río Negro caballos y peonada, atravesando zonas de-
sérticas azotadas por las terrible malocas de los salvajes, 
pactando con ellos y luego embarcando ganado yeguarizo 

4 Borrador de apuntes interesantes. Archivo General de la Nación Argentina (AGN).
5 En la provincia argentina de Chubut.
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en aquellas débiles cáscaras de nuez zarandeadas por te-
rribles bandazos de los tempestuosos mares del Sur”

Vernet cree que es conveniente ampliar la empresa en todo el 
archipiélago malvinense, incluyendo la Isla de los Estados por eso rea-
liza el reconocimiento de los terrenos de la Isla Soledad y las islas 
vecinas, levantando un detallado plano de la región. No se desanima, 
coordina nueva expediciones buscando mejorar las condiciones del 
establecimiento y no duda en financiar la compra de barcos, herra-
mientas, instrumentos de labranza y ganado caballar y ovino; pago de 
jornales, fletes y seguros. 

Su confianza en la capacidad económica de las islas, lo alenta-
ron a peticionar ante el Gobierno de Buenos Aires en diversas ocasio-
nes. 

¿Qué le debemos los argentinos?

Bastaría con consultar la abundante documentación que existe 
en los archivos públicos y privados de mi país para constatar que los 
actos de Vernet, no fueron impulsados solo por intereses lucrativos 
personales.6 Estaba convencido de las ventajas que se obtendría con 
asentamientos de una población fija en el sur y así lo planteó al reali-
zar su petición. El plan de soberano de Vernet contemplaba la fijación 
de los límites territoriales, nuevos puertos para el comercio de la pesca 
y el incremento de los pobladores fomentando la inmigración. 

El decreto del 5 de enero de 1828, firmado por Juan R. González 
Balcarce, perfecciona las concesiones en las Islas Malvinas otorgando 
a mi tatarabuelo los terrenos baldíos no incluidos en año 1823 y autori-
za la formación de asentamientos fijos en todas las Islas de Malvinas, 

6 En el Archivo General de la Nación Argentina (AGN) se conserva toda la documentación familiar 
y oficial de Vernet, bajo el título de “Fondo Luis Vernet” (sala VII ). 
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en las costas del sur del Río Negro7 y Patagones.8 Tiene tres años 
para concretar el proyecto y poner los establecimientos bajo la jurisdic-
ción del Gobierno de Buenos Aires. Durante los primeros treinta años, 
los pobladores estarían exentos de impuestos a excepción aquellos 
que se requieran para sustento de la Comandancia; por veinte años 
gozarían del derecho exclusivo de pesca en las Islas de Tierra del 
Fuego, Malvinas y demás costas e islas del Atlántico Sur. 

El Gobierno le entregan los títulos de propiedad certificados ante 
escribano público, que a pedido de Vernet son legalizados por el Vi-
cecónsul Británico en Buenos Aires, en el marco del tratado anglo-
argentino de 1825.9

Gran Bretaña no objeta el proceder de su representante, reco-
nociendo de hecho los derechos soberanos de la Argentina sobre Las 
Islas Malvinas.

Mi tatarabuelo entendía que su emprendimiento y los futuros po-
bladores requerirían el apoyo del Gobierno como ciudadanos de la Re-
pública, por eso comunica a Buenos Aires toda la información reunida, 
especialmente, la relacionada con las posibilidades productivas de las 
Islas Malvinas, la Isla de los Estados y las cercanas al Cabo de Hor-
nos. Agrega los estudios que realiza personalmente sobre el suelo, la 
flora y la fauna nativa; sus experimentos agrícolas-ganaderos; noticias 
sobre los aborígenes; los resultados de las exploraciones marítimas, 
insulares y continentales; los relevamientos topográficos de la región 
con indicaciones sobre los lugares más ventajosos para los asenta-
mientos de las poblaciones fijas y una propuesta para la formación 

7 El río más importante de la Provincia de Río Negro y de la Patagonia, región geográfica al sur 
de la Argentina. Su nombre proviene de la traducción literal del Mapundungun Curu Leuvu. En el 
último tramo de su curso constituye el límite natural entre las provincias de Río Negro y Buenos 
Aires.
8 Carmen de Patagones, Ciudad de la Provincia de Buenos Aires a orillas del Río Negro.
9 El tratado de “amistad, navegación y comercio se firma el 2 de febrero de 1825 entre las Provin-
cias Unidas del Río de la Plata y Gran Bretaña y Sr. Charles Griffth es el representante británico 
en Buenos Aires, al que Vernet le pide que legalice los títulos en virtud de los numerosos pesque-
ros de habla inglesa que navegaban por la zona. 
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una pesquería nacional y la instalación de nuevos puertos en lugares 
estratégicos.

A pesar de las enormes dificultades y los costos financieros que 
implica el proyecto, el carácter progresista de Vernet consolidó e hizo 
aflorar el establecimiento de Puerto Soledad. A partir de 1828 comien-
za la comercialización de los productos en Buenos Aires y la exporta-
ción a Norte América y Europa, especialmente a Gran Bretaña.

El Gobierno de Buenos Aires está atento a todas acciones so-
beranas de Vernet y para secundarlo crea por Decreto del 10 de Junio 
de 1829,10 la Comandancia Política y Militar de Las Islas Malvinas y 
las adyacentes al Cabo de Hornos en el Mar Atlántico y nombra a 
mi tatarabuelo como la autoridad responsable de la administración de 
esos territorios. Para reforzar la vigencia de estas normas, dispone 
que “Puerto Soledad” sea la sede del Gobierno de Malvinas. 

El 15 de julio de 1829 llegaba a las islas mi tatarabuela, María 
Saéz de Vernet con sus tres hijos; siete meses después, el 7 de febre-
ro de 1830, nacía en Puerto Soledad el cuarto descendiente de Luis 
Vernet, una niña a quien se le pone el nombre de “Malvina”.

En menos de dos años la población fija del archipiélago alcanza 
algo más de un centenar de personas , que con la estacionaria, pesca-
dores, cazadores, científicos y comerciantes, llega a la suma de entre 
doscientas a trescientas de personas. Sus casas estaban bien cons-

10 AGN. Decreto 10 /06/1829, Buenos Aires. Creación de la Comandancia Política y Militar (…) el 
Gobierno ha acordado y decreta:
Artículo 1°: las Islas Malvinas y las adyacentes al Cabo de Hornos en el Mar Atlántico serán 
regidas por un Comandante Político y Militar nombrado inmediatamente por el Gobierno de la 
República. 
Artículo 2°: la residencia del Comandante Político y Militar será en la Isla de la Soledad y en ella 
se establecerá una batería bajo el pabellón de la República. 
Artículo 3°: el Comandante Político y Militar hará observar por la población de dichas islas, las 
leyes de la república y cuidará en sus costas de la ejecución de los Reglamentos sobre Pesca 
de Anfibios. 
Artículo 4°: comuníquese y publíquese. 
Firmas: Martín Rodríguez/ Salvador María del Carril /esta conforme Francisco Pico (firma y rú-
brica).
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truidas con ladrillos, piedra, madera y tapia y tenían con todas las co-
modidades; había corrales en las estancias y barracas para depósitos. 

Funcionaba como una factoría y los pobladores viven del fruto 
de su trabajo realizando múltiples tareas: actividades de pesca y de 
caza de lobos y focas; salazón de pescados, tratamientos de cueros 
vacunos, de anfibios y de conejo; reparación de embarcaciones; cons-
trucción y arreglo de las viviendas, corrales, galpones y barracas de 
abastecimientos para los víveres, las pieles de lobo, los elementos de 
labranza y de ganadería. Los productos de las islas eran ganaderos: 
cueros vacunos, carne salada, grasa, cueros de lobos marinos, de 
focas y de conejo. Como el metálico escaseaba se pagaba con vales 
firmados por el Gobernador Vernet o por canje de mercadería en la 
proveeduría administrada por la gobernación.

A Gran Bretaña se exportaban cueros de lobos marinos y de 
vacunos, cuero de conejos, pescado en salmuera y madera de la Isla 
de los Estados. 

Como otro acto de soberanía, ya que permanecía desierta con 
el riesgo de asentamientos de extranjeros que cazaban y pescaban 
libremente, realizó un croquis de la Isla de los Estado, rica en madera, 
señaló los lugares más propicios y estableció una lobería para faenar 
lobos, extráeles aceite y las pieles. 

Para defender la región de las actividades depredadoras de los 
buques extranjeros, cobrar los impuestos y favorecer la comunicación 
con Buenos Aires construye, con madera de la Islas de los Estados, la 
goleta “Aguila, primera de manufactura argentina en Malvinas. 

Nuestro Gobernador de Malvinas tuvo como principal preocupa-
ción de su administración el cumplimiento de la legislación que difun-
dió por una circular distribuida a los todos los barcos que recalaban en 
Puerto Soledad. El compromiso asumido como funcionario argentino 
lo leva a capturar a las goletas norteamericas “Superior”, “Brukwater” y 
“Harriet”. En noviembre de 1831 viaja, en esta última, para entregarla 
a las autoridades de a Buenos Aires.

Es en este punto donde interviene la corbeta norteamericana 
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de guerra “Lexington”, que el 27 de diciembre de 1831, utilizando un 
treta de corsario ingresa al puerto de Malvina con bandera francesa, 
desembarca, destruye los bienes del poblado y toma prisioneros a lo 
representante de Vernet. El establecimiento sin su mentor no pudo re-
cuperarse a pesar de que en noviembre de 1832 el Gobierno argentino 
envía nuevas autoridades. El 2 de Enero de 1833 llega a Malvinas la 
corbeta de guerra británica “Clío” que toma posesión de las Islas por 
la fuerza y en nombre del Rey.

¿Cuáles son los derechos argentinos sobre Malvinas? 

Gran Bretaña reconoce los derechos soberanos sobre las Islas 
Malvinas, primero a España en 1790 y luego a la Argentina en 1825. 
Estos son actos jurídicos formales que desestiman su comportamiento 
en 1833 y comprometen la legalidad de sus reclamaciones. 

La Argentina ejerce la soberanía sobre las islas Malvinas desde 
el comienzo de su existencia como nación. El 6 de noviembre de 1820 
se iza el pabellón argentino en las islas, acto soberano conocido en 
el exterior y publicado en el “redactor” de Cádiz, en el mes de agosto 
de 1821, sobre informes obtenidos en Gilbratar, colonia británica des-
de 1713; es la primera que adopta medidas para la preservación y la 
conservación de los recursos naturales en los mares del Atlántico Sur, 
con el dictado de la ley del 22 de octubre de 1821, para “la regulación 
de la pesca y caza de anfibios en las costas patagónicas e islas adya-
centes”. 

Gran Bretaña no realiza observaciones y firma el tratado anglo-
argentino de 1825 (9) reconociendo la Independencia de las Provin-
cias Unidas del Río de la Plata, sin objetar la soberanía ejercida por 
éstas en Malvinas.

Entre 1824 y 1832 Luis Vernet legitima la soberanía de su patria 
adoptiva sobre las Islas Malvinas instaurando el dominio del Gobierno 
de Buenos Aires en los territorios bajo su jurisdicción con una ordena-
da administración de los recursos naturales y estratégicos y la organi-
zación de un establecimiento multinacional con un total predominio de 
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argentinos. Argentinos que llegan a las Islas, trabajan por su progreso 
y obtienen los títulos de propiedad de sus tierras del Gobierno argen-
tino, pero que fueron dispersados y sustituidos por una población im-
plantada por Gran Bretaña a partir de 1833. 

En 1829, las Provincias Unidas del Rio de la Plata como Estado 
independiente de España, realizan otro hecho soberano más creando 
la Comandancia Política Y Militar y demostrando el interés que tenían 
por en esas regiones del sur.11

Gran Bretaña supo siempre que su argumentación para justificar 
la ilegalidad de la ocupación por la fuerza de una parte del territorio 
argentino, no soporta un análisis jurídico. Ni en la América hispana 
ni en la América independiente, existieron territorios sin dueño que 
pudieran ser conquistados y colonizados. “…Estos territorios, aunque 
no ocupados de facto, eran considerados, por común acuerdo como 
ocupados de jure”.12

La invasión de 1833 respondió a un política británica de la época 
para asegurarse el dominio de todos los mares. Pero parece que los 
propósitos colonialistas de Gran Bretaña aún persisten. Hoy buscan 
mantener sus bases navales en puntos estratégicos del planeta como 
Malvinas y Gilbraltar, violando tratados internacionales y esgrimiendo 
fundamentaciones como “el paso del tiempo” y el “derecho a la libre 
determinación”.

El control y la ocupación del territorio no cuenta, porque los tí-
tulos y el reclamo permanente del gobierno argentino priman sobre la 
posesión ilegítima. Y el presunto derecho a la autodeterminación se 
sustenta en que llevan varias generaciones en las islas y que algunos 
son descendientes de los colonos británicos que llegaron a partir de la 
ocupación de 1833. 

11 El Sello con el que se timbraban los documentos lleva el escudo nacional y una inscripción pe-
rimetral “Comandancia de Malvinas y Adyacentes” y se guarda en el Museo Histórico Nacional.
12 Héctor GROS ESPIELL-Relator Especial de las Naciones Unidad sobre los Derechos a la Libre 
Determinación de los Pueblos-Cátedra Latinoamericana, 1983
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Pero no toda comunidad humana es un pueblo con derecho a 
decidir sobre la soberanía de un territorio. Y el “derecho a libre deter-
minación” resulta inaplicable, porque los isleños no son un pueblo en 
el sentido jurídico del término. 

Los actuales pobladores y sus antepasados son británicos o bri-
tanizados por su origen. No poseen ninguno de los rasgos diferencia-
les que les permitiría ser considerados una nación o etnia singular, 
simplemente son británicos que no se diferencian de la potencia co-
lonizadora. Nunca fueron sometidos por la Metrópoli para poder ser 
“sujeto de autodeterminación”, porque ellos mismos son la Metrópoli. 
Otorgarles la autodeterminación implica que Gran Bretaña pueda que-
brantar la “integridad territorial” de nuestro país, al cual le usurpó parte 
de su territorio. 

Los títulos hispánicos son la forma de adquisición de nuestra 
soberanía sobre las islas, porque las Islas Malvinas eran territorio de 
la Corona de España. Esta soberanía prexistente es la prueba de que 
la Argentina se integró con esos territorios, por lo tanto el ejercicio del 
“derecho a la libre determinación” desnaturaliza el “derecho a la inte-
gridad territorial” del Estado Argentino. 

La Argentina y las Naciones Unidas reconocen a los actuales 
pobladores derechos individuales y colectivos, pero no el de la libre 
determinación. Desde 1965 las resoluciones de la Asamblea General 
de las Naciones Unidas reconocen también, la existencia de una dis-
puta de soberanía entre la Argentina y Gran Bretaña.13 Convencida de 
los derechos soberanos que mi país tiene sobre Malvinas, confío que 
los buenos oficios de las organizaciones internacionales y el consenso 
político nacional para el tratamiento de la “Cuestión Malvinas”, conlle-
ven a una solución pacífica para esta situación colonialista que es una 
afrenta para todo el continente americano.

                                                                       Enero 2012

13 Resolución UN N° 1514 (XV) /1960, Declaración sobre la Concesión de la Independencia a 
los Países y Pueblos Coloniales -Integridad territorial / Resolución UN N° 2065/1965, Disputa de 
Soberanía 
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Tenía yo 12 años cuando correteando en un cumpleaños fui inte-
rrumpido por mi prima Lizu (mucho mayor que yo) que me dijo “tengo 
algo de tu papá para darte”. Se trataba de una medalla dorada con un 
pequeña cinta celeste y blanca que decía “Operativo Cóndor 1966-
1986”: “los compañeros de tu papá se juntaron, hicieron un homenaje 
y me dijeron que te dé esta medalla” creo que siguió hablando pero 
yo ya no lo registré, “de que me está hablando?” pensaba. Cuando 
llegué a mi casa se lo conté a mi abuelo José, que me había criado 
junto a mi abuela Esperanza luego de que mis padres, Edgardo y Es-
peranza, fueran asesinados por el Grupo de Tareas 3.3.2 de la ESMA 
el 12 de Julio de 1976 en un enfrentamiento en la calle Oro y Santa 
Fe de Capital Federal, cuando yo tenía apenas 2 años. Mi padre era 
trabajador de la entonces ENTEL y delegado del sindicato FOETRA; 
era parte de la JTP (Juventud Trabajadora Peronista) la rama sindical 
de Montoneros. “Sí, tu papá y un grupo de compañeros fueron a tomar 
las Malvinas” me dijo “y por ello estuvo preso”; “en la piecita de arriba 
hay diarios de esa época, si querés fijate”. Efectivamente entre las 
pilas de diarios que guardaba mi abuelo había varios de Septiembre 
de 1966, “Un Avión Argentino Aterrizó Esta Mañana en las Malvinas” 

El hijo de un Cóndor

* Trabajador del Museo Malvinas, colaborador de la Delegación M° de Cultura.

por Gerardo Salcedo*
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decía La Razón, “Júbilo Popular” decía Crónica. Entre los nombres de 
los participantes encontré el nombre de mi padre, que a los 12 años 
había leído pocas veces: Edgardo de Jesús Salcedo. Así aprendí, a 
los ponchazos, que mi papá había sido miembro del Comando Cóndor 
que secuestró en vuelo un avión de Aerolíneas Argentinas y obligó al 
piloto a aterrizar en las Islas Malvinas. Eran 18 militantes peronistas, la 
idea era tomar la casa del gobernador y otros edificios estableciendo 
“una cabeza de playa” para que luego el Ejército fuera a tomar pose-
sión de las islas. Sin embargo, en Buenos Aires el presidente Onganía 
recibía al príncipe consorte de Inglaterra y mientras tomaba el té en 
la embajada británica decía que los cóndores eran unos facciosos y 
que iban a ser juzgados. Mientras, en Malvinas los cóndores fueron 
rodeados por los kelpers y luego de 36 hs, (sin entregar las siete ban-
deras que habían llevado y hecho flamear en Malvinas) se pusieron 
a disposición del cura católico de la isla, el padre Roel; luego fueron 
llevados a Ushuaia donde fueron juzgados. La mayoría de ellos pasó 
nueve meses presos mientras que los tres líderes del Operativo, Dar-
do Cabo, Alejandro Giovenco y Juan Carlos Rodríguez pasaron tres 
años detenidos. Para la organización del operativo se contó con el 
apoyo de la UOM y de otros sectores del peronismo. A partir de ese 
momento en que aprendí todo esto, por destino y por convicción me 
convertí en militante malvinero.

Pasaron muchos años hasta que volviera a aparecer en mi vida 
el Operativo Cóndor. En 1998 militando en el barrio Habana de Villa 
Martelli, Vicente López un compañero del barrio me cuenta que había 
un loquito que decía que había ido a tomar las Malvinas pero no en 
la guerra sino antes. “Está loco” dijo el compañero, “cómo pudo haber 
ido a tomar las Malvinas antes de la guerra”. Mi cerebro relacionó rápi-
damente “tomar las Malvinas antes de la guerra = Operativo Cóndor”. 
Pedí que me llevaran a donde vivía el famoso loquito: se trataba de 
Norberto Karasiewicz. Fue un encuentro muy emotivo, “sos igual a 
tu viejo” me dijo y rápidamente se puso a contarme anécdotas del 
Operativo Cóndor y de mi viejo. Quedó desde entonces una profunda 
amistad con este gran militante, el compañero Karasiewicz. Siempre 
me sorprendió y recuerdo la forma casual y aleatoria en que lo conocí.
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Ese mismo año mi prima Lizu me llevó a un acto en el partido 
bonaerense de Ituzaingó, era una cena en un club con el intendente.
Nos sentamos en una mesa a charlar con unos compañeros, había un 
escenario al que subió el intendente y homenajeó a los compañeros 
peronistas caídos durante la última dictadura cívico-militar. Casi sin 
avisarme me llaman, me hacen subir al escenario y recibo de manos 
del intendente Alberto Descalzo una medalla que decía “El peronis-
mo recuerda a sus compañeros”. Por el micrófono el intendente dijo 
que yo era hijo de Edgardo de Jesús Salcedo miembro del Operativo 
Cóndor, tras lo cual el club estalló en un aplauso. Entendí ese día la 
importancia y la significación que tiene el Operativo Cóndor para la 
militancia peronista. Acumulaba entonces, dos medallas. Ahora yo no 
debía ser solo un militante malvinero, ahora también debía ser un mili-
tante del Operativo Cóndor, por destino y por convicción.

Pasaron los años y fui conociendo al resto de los cóndores que 
quedaban vivos y fui participando y organizando distintas actividades 
pero recién en el 2011 el Operativo Cóndor volvió a emocionarme. 
Invitado por el cóndor Andrés Castillo (Secretario Adjunto del Sindi-
cato La Bancaria), fui a un acto homenaje en la sede central de la 
Seccional Capital de la UOM. Allí en un auditorio lleno de compañeros 
metalúrgicos y bancarios estuvieron todos los cóndores y sus fami-
liares y recibimos cada uno de nosotros, de manos de Antonio Caló 
Secretario General de la UOM una placa bastante grande que, en mi 
caso, decía “Compañero Salcedo, Edgardo Joven Trabajador Peronis-
ta que demostrando heroísmo y profundo amor a la patria protagonizó 
una de las gestas históricas más importantes en la reivindicación de 
la soberanía argentina en nuestras Islas Malvinas “el Operativo Cón-
dor”. Nuestro eterno reconocimiento como trabajadores metalúrgicos. 
Unión Obrera Metalúrgica Seccional Capital”. Acto seguido se cantó la 
marcha peronista como nunca la había vivido, hasta las lágrimas. 

En el año 2015 entré a trabajar en el Museo Malvinas e Islas 
del Atlántico Sur, dependiente del Ministerio de Cultura de la Nación, 
allí está una de las siete banderas argentinas que llevaron e hicieron 
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flamear los cóndores en Malvinas y, por supuesto, fotos de ellos en las 
que se lo ve perfectamente a mi viejo. El Museo Malvinas está ubicado 
en el predio de la ex-ESMA (hoy Espacio Memoria y Derechos Huma-
nos). A escasos 100 metros está el Casino de Oficiales del que salió la 
noche del 12 de Julio de 1976 el Grupo de Tareas 3.3.2 que asesinó a 
mi mamá y a mi papá. Sus fotos están en la entrada al Casino de Ofi-
ciales (hoy Sitio de Memoria). También están las fotos de mis tíos José 
Antonio Cacabelos y Cecilia Cacabelos detenidos-desaparecidos. La 
foto de mi padre, entonces, está tanto en el Casino de Oficiales como 
en el Museo Malvinas. Siempre me preguntan qué emociones me pro-
duce el hecho de trabajar allí, y la verdad es que los edificios no me 
emocionan, a mí me emocionan las personas y sus actitudes, peque-
ños buenos gestos hacen de una persona, una gran persona. En una 
visita que hizo la Ministra de Cultura Teresa Parodi al Museo el por en-
tonces director Jorge Giles me dijo, “quedate acá adelante” y cuando 
pasó la ministra le dijo “Ministra, le presento a Gerardo. Trabaja acá en 
el Museo. Es hijo de un cóndor”.
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20/XI/06

La City londinense y los medios financieros de los grandes paí-
ses acreedores aplicaron sanciones económicas, congelando los ha-
beres argentinos en el exterior e impidiendo el comercio con nuestro 
país en apoyo al colonialismo inglés. Si Buenos Aires se declaraba en 
cesación de pagos, los intereses capitalistas hubieran hecho paralizar 
a la flota británica por el temor a una crisis mundial como la de los años 
de 1930 que produjo enormes perjuicios internacionales. La historia 
sería otra, sin llegar a la lucha armada ni al abandono de Malvinas. 
Veamos párrafos de la prensa británica, reproducidos por el autor de 
esta nota, quien cubrió aquel conflicto desde la metrópolis colonial in-
glesa y figuran en su libro “Desde Londres”.

Londres, martes 6 de abril de 1982

Financial Times (el principal medio financiero inglés): “la crisis se 
refleja sobre la libra y la Bolsa, destacándose bajas sin precedentes, 

Malvinas y la deuda externa argentina
El arma más temida reflejada en la prensa inglesa  
y no utilizada por Argentina

* Corresponsal de Clarín en Londres durante la guerra de Malvinas. Firmaba sus notas con el 
seudónimo de Francois Lepot.

por Enrique Oliva*
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por unas islas desoladas, la más distante e insignificante posesión in-
glesa que está haciendo temblar a Gran Bretaña y su gobierno”.

La City ha manifestado su “estupor”. “Se ha roto por primera vez 
en la historia la neutralidad bancaria del centro financiero británico, 
porque sin mediar declaración de guerra se han congelado cuentas y 
negocios con la Argentina, lo que afecta también a bancos extranjeros 
y crea desconfianza en los depositantes flotantes” (en especial petro-
dólares).

Esta pérdida de seriedad del gobierno, por el concepto de Mar-
garet Thatcher de “hacer la guerra total”, ha repercutido en la caída 
de la libra que bajó hoy 1,82 puntos con respecto al dólar. Lo mismo 
ocurrió con la divisa británica en los mercados financieros de Nueva 
York y Singapur.

“En la Bolsa, los valores ingleses cayeron ayer 11,1 puntos y hoy 
6,9 que hacen 18 en dos días” (atribuyéndolo todos los diarios al tema 
Malvinas). “En cuanto al Gilts (valores estatales), descendieron 1,69 
puntos, implicando la caída más pronunciada desde junio de 1979”. 
Hoy perdió otro punto, según las radios.

The Guardian hace consideraciones sobre el costo del envío de 
la armada al Atlántico Sur, afirmando que “las acciones pierden unos 
4.000 millones de dólares y los conflictos con los trabajadores portua-
rios se agravan día a día por las pérdidas en ese sector”.

The Standard habla de otros 1.800 millones de libras “barridas” 
de la Bolsa.

Miércoles 7 de abril

Como es sabido, el día 3 todos los bancos, incluida la sucur-
sal del Nación Argentina, recibieron aquí una severa orden, firmada 
personalmente por Margaret Thatcher y su ministro de finanzas, con-
gelando toda actividad con instituciones financieras argentinas. Eso 
hizo suponer –lógicamente- que nuestro país, no pudiendo cobrar, 
tampoco podrá pagar y se teme, tanto en la Gran Bretaña como en 
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los medios europeos, que Buenos Aires se declare forzosamente en 
cesación de pagos.

The Guardian, trae tres notas inquietantes: “Crisis de nervios 
hieren a la libra y las acciones”... “Problemas del mercado de capi-
tales” y “Si tiene que pagar más por su hipoteca, échele la culpa a 
Argentina”.

Daily Mail titula: “El costo de este enorme ejercicio está haciendo 
temblar al tesoro”.

El dólar cerró ayer, con respecto a la libra, a 1,746, el índice más 
bajo registrado desde septiembre de 1977, cuando tres días antes es-
taba a 1,83. Hoy subió ligeramente a costa de nuevos aportes de las 
reservas del Banco de Inglaterra.

Financial Times trae un fundado título que aterroriza en silen-
cio a los bancos: “Temores de incumplimiento de la deuda externa de 
Buenos Aires”. Cuando los periodistas tocan este tema urticante, fun-
cionarios y banqueros no ocultan la gravedad del problema, temiendo 
que la Argentina “bloqueada” decida interrumpir el pago de servicios”.

Daily Express preocupa aun más: “Las acciones cayeron estre-
pitosamente – También la libra...”. Otros títulos dicen: “El pánico hiere 
a la libra”... “En los últimos días el miedo se ha expandido en el mer-
cado de cambio y las monedas”... “Se barrieron del mercado 4.000 mi-
llones de libras desde que se congregó a la flota”... “Quincena tormen-
tosa”... “Amenaza de suba de tasas”... “Mientras se ve al ‘Invencible’ 
desaparecer en el horizonte, el Banco de Inglaterra se prepara para 
una batalla por la libra”.

Un artículo trae declaraciones del segundo más grande sindi-
cato de construcciones navales, pidiendo al gobierno “que aprenda la 
lección de la invasión argentina”, cuando por “economía” había cerra-
do astilleros.

Jueves 8 de abril

The Times editorializa diciendo: “La crisis de las Falklands está 
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causando extrema nerviosidad entre los extranjeros tenedores de 
libras. Una batalla naval podría tener serias consecuencias para la 
esterlina”. Y adviértase que no habla de guerra sino de una simple 
batalla naval.

El mismo matutino trae otro artículo del especialista Kevin Page, 
diciendo que “la City calcula el costo” del conflicto, pintando un cuadro 
muy inquietante para los ingleses.

Financial Times, publica hoy una nota de Samuel Brittan sobre 
“Falklands: el precio a pagar”.

Sábado 10 de abril

Financial Times, dice en una nota: “Pocas esperanzas de una 
fórmula mágica entre Argentina y Gran Bretaña”. En tapa titula a toda 
página: “Súplica de fondos para la operación Malvinas”, anunciando 
que “esta aventura implicará de inmediato, cualquiera fuera su resul-
tado, economías presupuestarias que aumentarán la desocupación y 
mayores impuestos a los contribuyentes”.

Domingo 11 de abril

Sir Jeremy Morse, del Lloyds Bank se acaba de manifestar “muy 
ansioso por las consecuencias del bloqueo financiero donde son infini-
tamente más perdedores los ingleses. Estos son acreedores y poseen 
mayores negocios con 38 bancos y múltiples sucursales en la Argenti-
na, inversiones, etc. en medio de un sistema de ‘plena libre empresa’”.

“Tenso período para la City” titula en primera el Sunday Telegra-
ph, describiendo los motivos reales del nerviosismo. Y trae dos no-
tas más sobre el tema, tituladas gráficamente como “Los bancos muy 
preocupados por una batalla” y “La Marina y sus grandes olas en las 
finanzas”.

Martes 13 de abril

Daily Mirror, por medio de su editor industrial Geoffrey Goodman, 
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(hombre muy allegado a la City), advierte sobre las consecuencias de 
la crisis y pide directamente “una entrega progresiva de la soberanía 
de las Malvinas a Argentina”.

Miércoles 14 de abril

Financial Times sobre la Bolsa trae varios artículos con los si-
guientes títulos: “El mercado otra vez dominado por el conflicto de las 
Malvinas” – “Debilidad en acciones líderes” – “Nervios en la City por 
la crisis de Malvinas” – “las tasas de interés tuvieron una nueva suba 
en el mercado monetario de Londres y las acciones bajaron ante el 
impasse diplomático”.

La City, por su parte, sigue inquietándose por los costos y las 
nuevas requisas de barcos civiles para la flota expedicionaria. “En 
poco más de un mes (se asegura) sólo el alquiler del transatlántico 
‘Canberra’ será más caro que el presupuesto que invertiría Inglaterra 
para enviar cuatro naves al año a las Malvinas, donde el mayor gasto 
de sostenimiento de las islas lo estaba absorbiendo el gobierno argen-
tino”.

Pero también desde la City, a último momento, se difundió una 
noticia llegada de Buenos Aires: “La Argentina pagará a los bancos no 
británicos” un crédito de 50 millones de dólares para las perforaciones 
petroleras de la empresa ‘Río Colorado’”. Es decir, que no peligraba 
la posibilidad de una cesación de pago a las naciones sancionadoras 
como especulaban fuentes financieras internacionales.

Más el operativo psicológico de crear un sentimiento de belicis-
mo por los medios de difusión en los habitantes no es compartido por 
los altos círculos económicos, en especial la City, que lleva el termó-
metro ya muy delicado de la crisis actual, cuando hoy volvió a bajar la 
libra.

Jueves 15 de abril

Declaraciones de William Wallace, prominente miembro del Par-
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tido Liberal y Director de Estudios del Royal Institute of Internacional 
Affaire, a quien la Primer Ministra le ha encargado una memoria ofi-
cial sobre el conflicto de las Malvinas. Entre otros temas, dijo: “Ante 
las pésimas cosechas de granos en la Unión Soviética, es probable 
que ésta pueda absorber el sobrante de las exportaciones que hasta 
ahora no compra en Argentina. Pero en otros renglones podrán tener 
serios problemas, como en cueros, mientras que para Europa susti-
tuir sus importaciones de Argentina, que representan sólo el 0,4% del 
total, será fácil. De todos modos, las cartas más fuertes de Argentina 
serían jugar disparatadamente en materia de deudas o en relaciones 
comerciales con la Unión Soviética. Sería una situación peligrosa”. Al 
respecto, cabe recordar que Wiston Churchill, cuando Inglaterra esta-
ba en delicada situación durante la Segunda Guerra Mundial, visitó al 
“aliado” Stalin en Moscú para luchar contra Hitler. Ante las críticas de 
esa curiosa nueva amistad y hasta la publicación por parte del britá-
nico de un elogioso libro sobre la Rusia comunista y en especial pon-
derando al “camarada” Stalin, contestó: “Para salvar al Reino Unido 
estoy dispuesto a aliarme hasta con al diablo”

Domingo 18 de abril

En cuanto a la economía inglesa, se habla de “un delicado círcu-
lo vicioso”. Se asegura que el gobierno mantendría bajas las tasas de 
interés para no agudizar la crisis industrial con sus cierres de fuentes 
de trabajo. Pero también se admite que ello provoca la fuga de los 
capitales nacionales negros y de los internacionales flotantes que bus-
can beneficios en otros mercados financieros. La libra sigue sostenida 
por el Banco de Inglaterra, cuyas reservas no pueden ser ilimitadas. 
En fin, una contradicción inexplicable entre un proteccionismo real y la 
política monetarista de Margaret Thatcher.

Martes 20 de abril

The Guardian publica una nota titulada “Lloyds no se adhiere a 
las sanciones contra el gobierno argentino”.
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The Times, más suave, dice: “La City proveyó de cobertura a 
Aerolíneas Argentinas. Ahora, ¿con qué cara exigirá rigor en las san-
ciones de sus aliados de la Comunidad Europea?”.

Lunes 26 de abril

Declaraciones de Brian Griffiths, decano de la Escuela de Ne-
gocios de la City University: “¿Por qué la guerra con Argentina podría 
traer un caos mundial?”. Y dice: “Se recuerda que en 1931 el más 
grande banco austríaco cerró sus puertas y Gran Bretaña y otros paí-
ses se volcaron al patrón oro. Parece ser un capítulo de historia, pero 
para aquellos que tienen edad para recordarla fue devastadora: Dio 
lugar a la gran depresión y la ola de desempleo de los años 30. Esa 
situación contribuyó indirectamente a que Hitler llegara al poder. La 
crisis con Argentina hace que el sistema financiero mundial se vea en 
una situación precaria. Si se traza un paralelo entre 1931 y la actua-
lidad, se podrá ver una poco cómoda proximidad. La caída del banco 
austríaco, el Kredit-Anstalt no fue un hecho aislado: se relacionaba 
con la caída de los precios, políticas monetarias incompetentes, de-
preciación de la moneda y la agresiva utilización del proteccionismo 
con impuestos en contra de países competidores. El inquietante he-
cho en aquellos países que conforman el sistema bancario mundial es 
que la crisis de Malvinas podría transformarse en la punta del iceberg 
financiero y económico que ha estado surgiendo silenciosa y omino-
samente durante los últimos quince a veinte años: inflación endémica, 
crecimiento en el desempleo, declinación de la productividad, incre-
mento del proteccionismo y un fondo internacional de dinero que está 
más allá del control de cualquier gobierno individual...”.

Viernes 30 de abril

“Las Malvinas hacen temblar las acciones y el oro en la guerra”. 
En esta nota habla de las bajas en las acciones del gobierno hoy, 
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“como la mayor pérdida en cuatro meses y Data Stream calculó que 
1.250 millones de libras (2.187 millones de dólares), fueron barridas 
del mercado de valores. El oro bajó media libra con los inversores 
poco deseosos de comprometerse... no se alivió por el pago de divi-
dendos y muchas empresas de la City, ansiosas de mantener equili-
brados sus libros... y la perspectiva de que Argentina no pague sus 
deudas, llevó al Lloyds Bank, con grandes intereses argentinos, a una 
baja de 10 puntos... otros bancos importantes siguieron rápidamente 
los descensos, como el National Westminster (8 puntos), el Barklay 
(6) y el Midland (2)”. También se menciona una cantidad de grandes 
empresas que cayeron en las cotizaciones.

Sábado 1º de mayo

El fin de abril fue la fecha clave en que el “mediador”, “el amigo”, 
el “campeón de la paz”, el “democrático”, el “defensor del occidente 
cristiano”, deja su posición de “imparcial” y, sacándose la careta, se 
pone política, económica y militarmente al lado de la colonialista Gran 
Bretaña, aunque lo venía haciendo en forma poco y nada encubierta 
desde el mismo comienzo del conflicto de Malvinas. No obstante ello, 
todos los pueblos del mundo, a pesar de sus gobiernos temerosos de 
contradecir al imperio yanqui, están a favor de los argentinos, aunque 
condenen a su régimen dictatorial. En la práctica, el mundo de las mul-
tinacionales del capitalismo salvaje, en la mayor alianza de la historia, 
entra a hacerle la guerra a la Argentina, por todos los medios, incluso 
con la amenaza nuclear.

Los medios de difusión de los grandes centros financieros reci-
ben satisfechos al aliado yanqui- “Sube la libra en Nueva York (más de 
dos centavos) ante la posibilidad de una solución pacífica del conflicto 
de Malvinas. El oro descendió 30 dólares la onza” (28,75 gramos).

Sin embargo, en especial la City, va a sentir las medidas tomadas 
ayer en Buenos Aires, luego del cierre de las operaciones en Londres, 
“sobre prohibición a los bancos privados de pagar deudas al exterior, 
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que suman más de 13.000 millones de dólares”. Esto se considera 
como un serio preaviso y los grandes diarios temen que Argentina 
“prepara su bancarrota”, como lo afirman The Times y Financial Times. 
Eso implicaría no abonar tampoco la deuda estatal, que alcanza a 
20.000 millones de dólares.

The Guardian dice: “Las restricciones de efectivo en Buenos Ai-
res incrementan los temores de incumplimiento”. Dice que Argentina 
“ayer tomó el primer paso en lo que parece estar en camino al incum-
plimiento de su deuda externa, cuando el Banco Central canceló to-
dos los pagos al extranjero por otras instituciones financieras del país. 
“ALEMANN (Roberto) declaró que iba a continuar cumpliendo con sus 
obligaciones a tiempo y que, las disposiciones del Banco Central te-
nían como propósito establecer un ranking de compromisos y proteger 
las reservas de monedas extranjeras. Serán prioritarias las que surgen 
del conflicto de las islas”.

Sábado 8 de mayo

Labour Herald, el periódico de los sindicatos, trae una entrevista 
con el líder de los trabajadores mineros Arthur Scargill, quien sigue 
declarando: “Gran Bretaña no tiene derecho a hablar sobre soberanía 
de islas que se encuentran a más de 8.000 millas de distancia”.

Miércoles 12 de mayo

Daily Mail expresa:”Luego que el conflicto termine, Argentina 
pagaría sus deudas a Gran Bretaña” declaró el ministro Roberto ALE-
MANN. También dijo que volaría a Zurich y Nueva York “para explicar 
la posición económica argentina a bancos no británicos y no trataría 
de reprogramar o diferir los pagos de la deuda externa” (Agencia ingle-
sa Reuter). Cabe aclarar que Argentina, en estos momentos, ya está 
pagando deudas y servicios a Gran Bretaña, pues este país transfirió 
sus créditos a otros centros financieros del exterior, en especial Suiza 
y Estados Unidos, como se publicó aquí.
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Martes 18 de mayo

Muy lamentablemente, el ministro de economía Roberto Ale-
mann sigue viajando por los centros financieros de la usura internacio-
nal prometiendo patéticamente que todo será abonado y en tiempo.

The Times, refiriéndose hoy a la Bolsa publica una nota alar-
mante para Gran Bretaña. Su título dice: “Los precios de las acciones 
se hunden por los temores de Malvinas”. Dice que se vinieron a pique 
ayer. El índice de 30 acciones del Financial Times que sólo la semana 
pasada tocaron su punto más alto de 593,3, cayó 14,8 puntos, para 
cerrar a 575,8. La caída más pronunciada desde noviembre último. La 
creciente posibilidad de una invasión a Malvinas fue la razón principal 
para la conmoción. Por primera vez, desde el comienzo de la crisis 
hace un mes, el mercado de acciones se vio sacudido. Hubo algunas 
señales de pánico...”.

Miércoles 19 de mayo

Se espera controlar el desastroso efecto de las elecciones en la 
Comunidad Europea, que los ingleses califican como “traición”. Eso si, 
reciben la confirmación de que el Papa realizará su anunciada visita a 
Gran Bretaña, en respaldo “a la guerra justa”. Esto de declarar “guerra 
justa” a la lucha contra Argentina, quien primero lo dijo en el Reino Uni-
do fue el Cardenal Basil Hume, principal figura del catolicismo inglés. 
Poco después, bajo presión de la señora Thatcher, aceptaría decir 
lo mismo al Arzobispo de Canterbury, doctor Robert Runce segunda 
jerarquía del anglicanismo después de la Reina. Las decisiones en tal 
sentido provocaron en las respectivas feligresías numerosos conflictos 
internos.

Miércoles 9 de junio

El parlamentario y viceministro de economía tory (conservador) 
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John Biffen, que proyecta un nuevo impuesto para solventar los gas-
tos de la flota en el Atlántico Sur, dice que “en pocas semanas será 
alcanzado el tope previsto de 2.250 millones de libras (unos 4.050 
millones de dólares) y que, si se retoman las islas, el sostenimiento de 
una fuerza en el lugar no significará menos de 90 millones de libras 
mensuales. Eso sin contar las naves perdidas”. Ahora se comparan 
estas cifras astronómicas con el plan de desarrollo de lord Shackleton 
de sólo 3,5 millones de libras y las diferencias espantan.

Viernes 11 de junio

También Jack Bruce-Gardyne, ex ministro del tesoro, se alarma 
por los costos de la operación militar que ahora considera “exagera-
dos” e “injustificados” y que alcanzaron un nivel no previsible por el 
momento. Para detener la sangría pide el cese de la guerra y para pa-
gar los compromisos contraídos propone elaborar un plan de nuevos 
impuestos “repartidos en varios años”. Además, asegura que “no to-
das las naves perdidas podrán ser sustituidas por nuevas a construir”.

Todo esto lo declaró anoche, luego de lamentarse por “las gran-
des ventas de reservas que debe hacer el Banco de Inglaterra para 
sostener la libra”, que ayer alcanzó su nivel más bajo con respecto al 
dólar desde que comenzó el conflicto y que en Nueva York descendió 
aún más frente a las divisas continentales. Además, dijo que “la libra 
está atacada por las ventas que realizan los tenedores norteamerica-
nos”.

Nota: En fin, y esta no es una opinión particular sino también de fuen-
tes británicas, si Argentina se declaraba en cesación de pago, aun ya 
terminado el conflicto armado, la conmoción financiera internacional 
hubiera provocado efectos favorables a nuestro país para mejor ne-
gociar.
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Retrato del régimen dominante*

A propósito de una imagen, una lectura 

* Artículo publicado en la revista del Observatorio Malvinas de la Unla.
** Director del Centro de Estudios de Integración Latinoamericana “Manuel Ugarte” y del Ob-
servatorio Malvinas de la Unla. vicepresidente Ejecutivo del Primer Congreso Latinoamericano 
Malvinas, una Causa de la Patria Grande. Es realizador audiovisual, escritor y director teatral. En 
el campo documental ha dirigido Cartas de Batalla, Locos de la Bandera y Malvinas: viajes del 
Bicentenario, trabajos relacionados con distintas dimensiones de la cuestión Malvinas.

por Julio Cardoso**

Es un espacio asimétrico. Pero se ven simetrías. No parece un acto público. Tampoco 
un acto político. No hay banderas ni signos que identifiquen a las partes. Podrían estar 
en una escribanía. Cumplen diligencias. Es un acto burocrático. Sin embargo, algún 
poder están ejerciendo. 
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La foto podría ilustrar la página 224 del Capítulo III de Economía 
y Sociedad, de Max Weber: “La administración burocrática es la forma 
más racional de ejercer una dominación”, dice el autor. La frase se 
vería muy bien como epígrafe de la foto. Describe un tipo de autoridad 
que es designado por Weber con el nombre de “dominio legal”, y lo 
caracteriza como “la forma organizacional que mejor favorece la ex-
pansión de la economía capitalista”.  

La imagen fue registrada en Londres, el 20 de diciembre de 
2016, cuando funcionarios británicos firmaron con sus pares del actual 
gobierno argentino el primer acuerdo formal de esta gestión en torno al 
conflicto Malvinas. La escena es consecuencia directa del encuentro 
bilateral realizado en ocasión del Foro de Inversiones y Negocios co-
nocido como “minidavos”, el 13 de septiembre en Buenos Aires.   

Los personajes de la imagen cumplen con la descripción de lo 
que Weber denomina “la baja burocracia”. Vemos funcionarios desig-
nados por autoridad superior, no elegidos por el voto popular, firmando 
“con obediencia” dos originales de un documento a intercambiar. La 
obediencia, según Weber, es lo que define la acción burocrática. 

El hecho de que los cuatro funcionarios de la imagen participen 
sin ninguna distinción especial de esta “continuidad obediente de la 
organización administrativa” tiene altísima significación política: los 
cuatro parecen ser funcionarios de la misma corporación burocrática.    

El 18 de mayo, una de las partes dijo a Página 12: “La diploma-
cia debe ser un camino para que los factores económicos se maximi-
cen. Hay que explorar el diálogo y la asociación. Nuestras relaciones 
son buenas en un 80 por ciento y malas en un 20 por ciento. Vamos a 
concentrarnos en ese 80 por ciento y no dejar que el otro 20 por ciento 
distraiga la atención de temas bilaterales más significativos, como el 
comercio y la inversión”. 

Clarín registró la declaración de la otra parte el 13 de septiem-
bre: “Tenemos que avanzar. No quiero mirar atrás y analizar el pasado, 
sino mirar el futuro y sus posibilidades. Mi principal mensaje es poner 
foco en lo que acordamos y no mirar lo que desacordamos. Debemos 
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respetar las diferencias, no dejar que este problema nos cierre las 
opciones. Debemos maximizar las áreas donde tenemos intereses en 
común, como lo hicimos por casi un siglo”.

Las dos declaraciones identifican la disputa de soberanía como 
un “desacuerdo” que “distrae” de lo importante. Se acepta que ambas 
partes tengan opiniones “diferentes” sobre el tema. Entonces eligen 
“respetar” esa diferencia, ignorándola. Después de todo, se trataría de 
un 20%...      

Podría ser un buen “acertijo” para descubrir si conocemos o no 
la diferencia entre una retórica colonial y otra imperial: el desafío es 
distinguir cuál de estas dos declaraciones corresponde a qué gobier-
no. Inténtenlo. Como se decía antes, “la solución al pie”1. 

Uno de los voceros se piensa a sí mismo como parte del sistema 
global. Desea ser su continuidad local. El otro se limita a señalar el 
camino que conduce a su dominio. Hay dos declaraciones, pero hay 
un solo autor. Una de las declaraciones es nada más que el reflejo de 
la otra. 

Estamos en un espacio asimétrico, y sin embargo hay simetrías. 
La composición de la imagen repite los patrones de la política real. 

Las manos de los firmantes se mueven a un tiempo y en la mis-
ma dirección. Sus rostros se duplican en la mesa del anfitrión. A iz-
quierda y derecha hay otros dos pares de manos que se toman entre 
sí. No son idénticas. El par de la izquierda es más laxo que el de la de-
recha, que se muestra firme. Sus rostros completan estas diferencias. 
El de la izquierda se inclina con blanda satisfacción. Parece conforme 
con un deber cumplido. Su desaliño y postura física podrían evocar a 

1 Solución acertijo: Página 12 del 18 de mayo: Canciller argentina Susana Malcorra. Clarín del 
13 de septiembre: Vicecanciller británico Sir Alan Duncan.  Aquí podríamos proponer un segundo 
juego. Duncan, refieriéndose a la recomendación de acordar,  finaliza su testimonio diciendo: 
(acordar) “como lo hicimos durante casi un siglo”. El acertijo es: ¿en qué momento de los últimos 
cien años  estaba pensando Duncan cuando dijo “casi”?
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un niño que ha sido llamado a dirección para recibir una comunicación 
dirigida a sus padres. El de la derecha, en cambio, está firmemente 
parado sobre sus pies. En equilibrio. Atento. Parece un especialista. 
Se diría que supervisa el cumplimiento de un propósito. Podría ser el 
que redactó el acuerdo. 

Conozcamos a estos dos personajes: 

El funcionario de la izquierda es el flamante embajador argentino 
en Londres. Renato Carlos Sersale di Cerisano. Se lo puede escuchar 
en un audio que publica Clarín el 28 de enero de este año. Es delicio-
so. Una cronista lo interpela cuando sale de la audiencia donde pre-
sentó sus credenciales a la reina Isabel II. Ella se interesa por saber si 
la monarca lo recibió rodeada de sus perros corgi. Él contesta risueño: 
“No, no estaban… Yo había llevado un poco de comida por las dudas, 
pero no estaban…”.  En la continuidad del aparato burocrático global, 
el embajador argentino eligió situarse ante la reina de Inglaterra como 
el que le da de comer a sus perros. No es una interpretación. Es lo 
que estaba dispuesto a hacer. Renato Carlos Sersale di Cerisano es 
argentino y diplomático argentino de carrera. Entre 2001 y 2003 fue di-
rector general de Derechos Humanos de Cancillería. De 2003 a 2005, 
fue responsable del seguimiento de los compromisos en el área de 
desarme, no proliferación nuclear, seguridad hemisférica y defensa, 
además de presidente del Régimen para el Control de Tecnologías 
Misilísticas. Entre 1989 y 1995 fue el delegado argentino de Cancille-
ría en temas económicos y cooperación para el desarrollo, el medio 
ambiente y cuestiones humanitarias. Fue representante permanente 
ante la FAO. Fue cónsul en Hong Kong y en Roma. Fue embajador 
en Sudáfrica y otros países africanos. Figuró entre los candidatos a 
vice de Malcorra. Hay quienes lo definen como un “peronista clásico”, 
sin puntualizar cuál período del peronismo sería el de su clasicismo. 
Habla español, inglés, francés e italiano. 

El funcionario de la derecha es Mark Kent, el flamante embaja-
dor británico en la Argentina. Asumió en abril de 2016. Antes estuvo en 
la Dirección de Cercano Oriente y África del Norte. Entre 1998 y 2000 



MALVINAS -35 años después-

63

fue portavoz del Foreign Office en asuntos del Medio Oriente y Koso-
vo. Sirvió en las embajadas de Brasil, México, Tailandia y Vietnam. 
Entre 2005 y 2007 fue el responsable británico dentro del Comando 
de Operaciones Aliadas (ACO) del Consejo Supremo de las Fuerzas 
Aliadas de Europa (SHAPE), una unidad de alta responsabilidad de la 
OTAN “encargada de planificar y conducir operaciones militares com-
binadas para el cumplimiento de los objetivos políticos de la Alianza”. 
Así está tipificada su misión en el sitio web de la OTAN. El funcionario 
que está parado a la derecha de la imagen ocupó la silla del Reino 
Unido en esa unidad. Habla inglés, español, portugués, francés, ho-
landés, vietnamita y tailandés.

El contenido de las dos copias del acuerdo que se está firmando 
sobre la mesa es continuidad del “dominio legal” establecido por la 
declaración conjunta de octubre de 1989 y por los Tratados de Madrid 
de 1990 y 1999 firmados por la dupla Menem-Cavallo. No solo es su 
continuidad sino que es también su restauración, ya que en el marco 
de este acuerdo se está hablando también de reponer dos ítems sobre 
pesca y petróleo que habían sido dados de baja por el gobierno de 
Néstor Kirchner. 

Prestemos ahora un poco de atención los personajes que están 
sentados. Al canoso se lo ve centrado, suelto. La línea de su brazo 
derecho se prolonga naturalmente hacia su mano, dando lugar a lo 
que parece una escritura sin esfuerzo. Tiene un aire a Piñera, el ex 
presidente de Chile, pero no es. El firmante de la derecha, en cambio, 
se muestra incómodo, tenso. Está sentado fuera de su centro. Esta 
impostura parece provocarle una escritura trabajosa. O quizá sea al 
revés: su impostura es fruto de la falta de fluidez de su escritura. Si 
no tuviera esa nariz aguda y prominente, se podría ver en él un eco a 
Oliver Hardy (El Gordo). 

A pesar de todas estas diferencias, los dos personajes son dies-
tros. Firman. Y en concreto, firman tres decisiones -ellos lo han dicho 
públicamente- orientadas a “remover los obstáculos que limitan el cre-
cimiento económico y el desarrollo sustentable de las Islas Malvinas”. 
Estas decisiones son:
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1. Autorizar un servicio aéreo adicional a las Malvinas, desde 
Brasil o Chile.

2. Compartir datos de seguimiento de los cardúmenes de peces 
en el Atlántico Sur, en especial los del calamar Illex.

3. Iniciar, a través de la Cruz Roja, “la identificación de los solda-
dos argentinos” enterrados en el Cementerio Argentino de Darwin, en 
Malvinas.

A primera vista ninguno de los puntos reviste gran importancia. 
Sin embargo, el acto burocrático que se ve en la foto es el paso inau-
gural de un proceso de “remociones”, destinado a desmontar e impedir 
a la Argentina la consolidación de un espacio de gobernabilidad propio 
sobre los territorios ocupados. Controles de pesca; presión jurídica 
sobre las empresas que participen de la explotación petrolera en la 
zona; condicionamiento a la logística de esas operaciones, negando 
el abastecimiento en el continente a los buques que tuvieran ese des-
tino; homenajear la memoria de los caídos argentinos, levantando un 
monumento dedicado a todos ellos en el Cementerio de Darwin, consi-
derar ese sitio como intangible y convertirlo en lugar de peregrinación 
y símbolo de resistencia a la ocupación; invitar a los países de América 
Latina a que hagan suyas estas políticas... Con sus más y sus menos, 
todas estas acciones materiales y simbólicas se encaminaban a for-
jar, poco a poco, un “dominio legal” de dimensión suramericana en el 
Atlántico Sur. Una plataforma que fuera compensando el desequilibrio 
de poder que existe entre el Reino Unido y la Argentina, con el fin de 
lograr mejores condiciones de negociación en el futuro.

El acuerdo que acaba de firmarse se dirige a la “remoción” de 
esta estrategia y a la aceptación del “dominio legal” británico.  

En este sentido, los puntos 1 y 2 son claros en cuanto a lo que 
se “remueve”: derogan restricciones que tendían a aumentar el costo 
de la ocupación británica (no permitir un mayor número de vuelos, no 
compartir información de pesca). Para comprender lo que se intenta 
“remover” con el punto 3 tal vez haga falta alguna data adicional. 

El texto del acuerdo presenta este punto como “una acción hu-
manitaria”. Si lo es en un sentido, podría no serlo en otro. 
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La llamada “identificación de los soldados argentinos” enterra-
dos en Darwin es una iniciativa propuesta por el Reino Unido a la 
Argentina hace ya muchos años. Durante el gobierno de Néstor Kir-
chner y el primero de Cristina Kirchner avanzó zigzagueante. Fue en 
su segundo gobierno cuando se lo anunció con firmeza y oficialmente 
se lo puso en marcha. Ahora el gobierno de Macri lo ha retomado sin 
cambios. Es su continuidad. 

La historia es esta: el Cementerio Argentino de Darwin y sus 
123 tumbas sin nombre nació cuando los británicos, en 1982, violaron 
la intangibilidad de las tumbas de guerra argentinas –una protección 
establecida por los Convenios de Ginebra para los sepultados en los 
campos de batalla– y trasladaron sus restos desde el lugar donde los 
habían enterrado sus compañeros a donde se encuentran ahora, per-
diendo en esa operación la identificación de casi la mitad de ellos (si 
no se cuentan las pérdidas que ya había ocasionado la violencia mis-
ma de la guerra). 

Llamarlos NN es inexacto. Se sabe con total certeza la identidad 
de todos los muertos en la guerra, la mitad de los cuales cayó en el 
suelo de las Islas. Tampoco es correcto decir que hay soldados “no 
identificados”. Son las tumbas las que no están identificadas, no los 
soldados. El problema se reduce a la posición de los restos dentro 
del cementerio. Es un problema de localización, no un problema de 
identidad. Y su origen está, como se dijo, en la operación de exhuma-
ción y traslado ilegal que realizó la Comisión de Tumbas de Guerra 
del Commonwealth (CWGC) del Foreign Office, un organismo creado 
en 1917, que actualmente se ocupa de los casi 2.500 cementerios y 
23.000 sitios de enterramiento que el Reino Unido mantiene en 153 
países para dar visibilidad, honrar y guardar la memoria de su más de 
1.700.000 muertos en combate. 

¿Por qué un organismo con más de medio siglo de experiencia 
y que ha hecho una doctrina del entierro de sus muertos en el campo 
de batalla se embarcaría por iniciativa propia en esta operación de 
traslado masivo de restos, asumiendo riesgos en términos de pérdida 
de información, clasificación y registro? ¿Cuál era la necesidad?
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Antes de la creación del cementerio de Darwin, los caídos ar-
gentinos en combate estaban enterrados por todas partes. En los al-
rededores y dentro de Puerto Argentino, en otras localidades, junto a 
los caminos, en los cerros del interior de las Islas, en las alturas que 
defendían las playas... Tenían una visibilidad cotidiana que los británi-
cos y en particular los isleños prefirieron “remover”. Si en esto hay una 
intensión humanitaria, solo puede estar dirigida a ellos mismos: colo-
caron todos los cuerpos en un descampado, a casi 90 km de la capital, 
sobre una depresión del terreno que lo hace prácticamente invisible 
desde todas direcciones. Aun así, los reiterados vandalismos que el 
cementerio sufre cada tanto son confirmaciones de que ni siquiera 
esta mudanza les resulta suficiente.   

Y es que este puñado de tumbas adquirió, ya desde el fin de la 
guerra, un valor ejemplar que con el tiempo se ha ido acrecentando. 
En especial desde que las familias consiguieron levantar ahí un mo-
numento en homenaje a los 649 caídos. El lugar se convirtió en un 
centro simbólico. Es destino de todos los visitantes que viajan desde el 
continente. Fue declarado Lugar Histórico Nacional por el Parlamento 
Argentino. Es un punto de atracción para los itinerarios turísticos. Su 
imagen circula por todas partes y está directamente asociada al recla-
mo de soberanía argentino. Se ha convertido en un problema. Para los 
británicos, claro.

Las tareas de “identificación de los soldados argentinos” que se 
acuerdan en el punto 3 son parte de un proyecto impuesto desde arri-
ba que avanza por un muy poco claro interés de los Estados. Se dice 
que tiene objetivos humanitarios, pero nadie recuerda en los 35 años 
de posguerra un solo documento en el cual los familiares de los caí-
dos lo hayan demandado. Solo han aparecido algunas declaraciones 
aisladas –hay quienes dicen que inducidas– luego de que la iniciativa 
se puso en marcha. 

La razón de todo esto podría encontrarse, tal vez, en la manera 
que los familiares debieron procesar su duelo. Cuando después de 
casi 10 años de reclamarlo, en 1991, unos 400 de ellos fueron auto-
rizados por primera vez a visitar el Cementerio de Darwin para dejar 
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una ofrenda y conocer el lugar donde descansaban sus hijos. Al llegar, 
se encontraron con la sorpresa de que muchísimas tumbas no tenían 
nombre. Advertirles hubiera sido un acto humanitario. Ninguno de los 
dos Estados ni la Cruz Roja se ocuparon de eso. El grupo vivió un 
momento de crisis tremendo. Solos en la inmensidad del paisaje, una 
de las mamás que caminaba sin rumbo entre las tumbas dijo en voz 
alta lo que a todas se les agolpaba en sus gargantas: “¡Qué hacemos 
ahora! La tumba de mi hijo no tiene nombre, no sé dónde dejar mis 
flores!”. Casi 10 años de lucha por concretar el viaje parecía en vano. 
Se le acercó entonces la hermana de un caído que atinó a decir: “Elija-
mos una tumba. Cada una elegimos una cruz. Cualquiera. Todos son 
nuestros hijos”. La intervención tuvo la virtud de reorientar los senti-
mientos de todos. Allí podría estar la explicación de por qué nunca ha 
prosperado entre la mayoría de ellos la acción que impulsa ahora el 
punto 3 del acuerdo. Luego de 35 años de duelo, el dolor y la memoria 
personal se han ido cerrando alrededor del grupo. Todo el cementerio 
es sentido como una sola tumba. De ahí que su intangibilidad se haya 
convertido en un valor. La maquinaria estatal que ha puesto en mar-
cha el proyecto de reapertura de las tumbas desconoce esto. Un acto 
humanitario debería poder lidiar con esta realidad. El proyecto tendría 
que poder contenerla. Es su obligación.       

Pero no. Es un hecho comprobable que esta iniciativa  ha segui-
do su curso por un impulso ajeno a las familias, que está plagado de 
vicios de procedimiento y manipulación informativa, y que su diseño 
fue cobrando forma en ámbitos reservados, donde no se permitió nun-
ca la participación amplia de los afectados directos. 

Conciliar este modo de proceder con un “acto humanitario” es 
sumamente difícil. Aun así, también es un hecho que ningún familiar 
se opone a que todas las tumbas tengan el nombre de los restos que 
hay en ellas. ¿Entonces?

Sucede que el acuerdo que están firmando en la foto propone 
una remoción masiva de restos con altísima incertidumbre sobre la 
posibilidad técnica de cumplir el objetivo que se dice perseguir. Levan-
tar la intangibilidad propuesta por los familiares es una decisión muy 
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delicada. Y embarcarse en esa remoción masiva sin poder garantizar 
los resultados pone todo el operativo bajo un cono de sombra. ¿Para 
qué seguir adelante? Muchos familiares –incluso muchos que no tie-
nen identificada la tumba de sus hijos en Darwin– viven esta iniciativa 
como una amenaza a la continuidad de ese espacio que consideran 
sagrado. Los asiste en la sospecha no solo la falta de transparencia 
del proceso. También los numerosos antecedentes de iniciativas britá-
nicas que desde 1983 han buscado erradicar el Cementerio Argentino. 

El punto 3 del acuerdo podría desembocar, entonces, en la “re-
moción” de un símbolo de soberanía argentina que, al parecer, es con-
siderado por británicos e isleños una fuente de “obstáculos que limita 
el crecimiento de las Falkland”. 

Ahí están, pues, los dos firmantes de la foto, concediéndole tres 
deseos a los británicos y ninguno a la Argentina. 

El personaje que está sentado a la izquierda es Sir Alan Duncan, 
hijo de un oficial de la Real Fuerza Aérea (RAF). Después de trabajar 
para la Shell le otorgaron una beca en Harvard. Entre 1984 y 1989 vivió 
en Singapur y viajó por el mundo como encargado de ventas de una 
petrolera independiente. En 1992 se consagró parlamentario del Parti-
do Conservador por los distritos de Rutland y Melton. Lo reeligieron en 
cuatro oportunidades. Fue ministro para el Desarrollo Internacional del 
Foreign Office y nombrado caballero de la Orden de San Miguel y San 
Jorge en 2014, distinción que solo se otorga a quienes han rendido 
importantes servicios a la corona. Desde 2016 es el segundo del can-
ciller británico, con competencia en “Europa, América, Asia Central, la 
OTAN, las regiones polares” y por supuesto, Islas Malvinas. Sir Alan 
Duncan es el primer político conservador del Parlamento Británico que 
públicamente se ha reconocido gay. 

A su derecha está el flamante viceministro Pedro Villagra Delga-
do, número dos de la Cancillería argentina. Es miembro del Consejo 
Argentino para las Relaciones Internacionales (CARI), donde coordina 
grupos de análisis en temas vinculados con América del Norte y segu-
ridad internacional. Entre 1992 y 1996 (tiempos de la firma de los Tra-
tados de Madrid) fue Cónsul General en Londres. Entre 1999 y 2001 
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fue jefe de gabinete del canciller de De la Rua, Aldalberto Rodríguez 
Giavarini. En 2005 lo nombraron embajador en Australia. Es director 
ejecutivo de la Fundación Diálogo Argentino-Americana, una asocia-
ción de lobistas dedicada, según puede leerse en su rudimentaria pá-
gina web, “a la detección de oportunidades de inversión y comercio 
entre la Argentina y los Estados Unidos”. Creada en 2004, en su acto 
inaugural hablaron, entre otros: su presidente, Luis Ruvira, empresa-
rio argentino, miembro honorario de la Corte Federal de los Estados 
Unidos y presidente del Club Americano de Buenos Aires; Oscar Ca-
milión, canciller de la dictadura entre 1976 y 1981; y Vicente Massot 
-tío del diputado del PRO Nicolás Massot-, acusado en 2014 de delitos 
de lesa humanidad. Habla inglés, francés y portugués.

Cuatro palabras clave se repiten en los currículums de los cua-
tro funcionarios fotografiados: “Seguridad hemisférica”, “cooperación 
para el desarrollo”, “petróleo” y “OTAN”. 

Hay otros dos funcionarios que no están en la foto pero que son 
parte de la escena. Ambos participaron activamente de las reuniones 
previas a la firma del acuerdo. Seguramente esperan tras la puerta 
que se ve a la derecha. 

Ellos son Mike Summers y Phyl Rendell, miembros del órgano 
de gobierno legislativo de los isleños. Ambos representan a la parte no 
reconocida por Naciones Unidas en el conflicto por Malvinas, que es 
reintroducida en la negociación por presión británica y consentimiento 
argentino. 

Mike estudió en Londres. Fue funcionario de empresas interna-
cionales de ingeniería y construcción. Dirigió la Corporación para el 
Desarrollo, un área del gobierno que se dan los británicos de las Islas. 
En 1989 negoció con LAN la conexión aérea entre el continente y las 
Islas. Es descendiente por lado materno y paterno de gauchos riopla-
tenses que entre 1820 y 1850 construyeron los corrales de Puerto Mi-
tre, un establecimiento de la Gran Malvinas cercano a la entrada norte 
del estrecho de San Carlos. 

Phyl es hija de un agricultor de Pradera del Ganso, en el itsmo 
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de la Isla Soledad. Se casó en los ´70 con un miembro del destaca-
mento de infantería de la Royal Marine apostado en las Islas. En los 
´90 fue la representante de los isleños para los temas de explotación 
petrolera que se negociaron en Buenos Aires y en Londres, durante la 
elaboración del Tratado de Madrid II.   

En las historias de los dos isleños también se repiten palabras 
clave semejantes a las que caracterizan a los que posan en la foto: 
“explotación petrolera”, “desarrollo”, “Royal Marine”, “empresa inter-
nacional”. 

Los cuatro personajes y los dos que esperan fuera de cuadro 
cumplen funciones específicas dentro de ese aparato burocrático que 
Max Weber definió como una forma de “organización fundada en la 
continuidad racional de una dominación legal”. Los funcionarios no 
son sus dueños. Son “la clase dominante en el poder” pero no son la 
clase misma. Apenas son sus avatares.

¿Se puede distinguir en esta foto la fuente real de autoridad que 
orienta las conductas de los protagonistas de la escena? “Sí, se pue-
de”. La autoridad que infunde convicción, propósito y anhelos a todos 
los están en esta escena podría estar evocada en ese cuadro que ha 
estado ahí colgado todo el tiempo, incluso desde antes de que los fun-
cionarios y el fotógrafo llegaran. 

Muestra un paisaje de la campiña inglesa del siglo XVIII que re-
memora la época victoriana, aquel glorioso tiempo de la expansión del 
Imperio y de su arrolladora revolución industrial. Al fondo, una noble 
mansión, tal vez amurallada. En primer plano, un típico jardín inglés, 
donde sus privilegiados habitantes se pasean en un mundo que dice 
ser bueno, pujante y seguro. Fuera de eso, solo habría naturaleza a 
dominar y barbarie por civilizar. 

Desde el fondo de la habitación, el cuadro recuerda a todos los 
presentes el origen del dominio. Sus míticos blasones. Convertido hoy 
en un régimen de financistas transnacionalizados, de tecnócratas ob-
sesionados por la acumulación sin límite, vigilantes de su seguridad 
personal y corporativa, cultores del desapego y del vacío en la cultura, 
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ese cuadro señorial todavía funciona como una ventana que les hace 
sentir a todos los 400 años de existencia material y simbólica que res-
paldan su voraz modo de ser, de hacer y de pensar. 

Dos de los funcionarios de la foto han nacido en esa cultura. Los 
otros dos se han convertido a ella. Ahí están juntos, “sin amor ni en-
tusiasmo”, cumpliendo “con discreción y uniformidad” las órdenes que 
les han dictado, tal como describe Weber los modales del burócrata 
ideal.

Resulta natural, entonces, que aquellos que han adquirido mem-
bresía para jugar en la continuidad de esos jardines no los inquiete sa-
ber que “es impensable que Gran Bretaña tenga la discusión sobre la 
soberanía entre las prioridades de su agenda con Argentina”2. Al con-
trario, para ellos tiene sentido común, porque comparten objetivos con 
el régimen de dominación. Son su continuidad local. Por eso no los 
incomoda aceptar que aquello que es impensable para Gran Bretaña 
lo sea también para la Argentina. “Hablan castellano, pero piensan en 
inglés”. Ya lo había dicho Scalabrini Ortiz, el primero de los nuestros 
que cartografió sus procedimientos y descubrió sus palabras clave.                                                                                       

2 Declaración realizada por la canciller argentina el 21 de septiembre de 2016 a Radio Continen-
tal.
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Los días 2 de abril conmemoramos la recuperación (temporaria) 
de las islas Malvinas, Geogias y Sandwich del Sur. La sociedad argen-
tina está dividida en la apreciación del suceso y hay opiniones disími-
les acerca de las causas que la originaron, del desenvolvimiento de 
los combates y del tipo de acciones implementadas en la posguerra.

Los gobiernos inglés y argentino tenían objetivos políticos que 
excedían las Malvinas. Leopoldo Galtieri buscó legitimar y perpetuar 
la dictadura criminal iniciada en el año 1976 como respuesta al na-
cionalismo revolucionario surgido luego del 17 de octubre de 1945. 
Margaret Thatcher intentó conseguir apoyo para profundizar el progra-
ma conservador, contrario a los intereses de los trabajadores. Ambos 
actores buscaron acrecentar el poder de las elites en base al deterioro 
social de los pueblos.

La dictadura argentina, los EUA e Inglaterra contribuyeron a im-
plantar en la región el sistema económico neoliberal. El gobierno de 
Videla se integró al Plan Cóndor norteamericano ejecutando acciones 
terroristas y de capacitación militar en países de Centroamérica. En 

¿Perdón ingleses por sus soldados  
muertos en Malvinas?*

* El presente artículo fue públicado en revistazoom.com.ar el 31 de marzo de 2017.
** Licenciado en Sociología (UNLP). Doctor en Comunicación (UNLP). Miembro del Centro de 
Estudios Hernández Arregui. Docente universitario. Autor de varios libros, entre ellos Intelectua-
les, Peronismo y Universidad (2016).

por Aritz Recalde**
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diversas ocasiones Inglaterra participó en guerras o apoyó dictaduras 
en distintos continentes con el objetivo de apropiarse de recursos na-
turales y económicos. La guerra de Libia de año 2011 fue una de sus 
últimas expresiones belicistas y el país agredido está en ruinas por la 
acción criminal conjunta del Reino Unido, Francia y los EUA.

En el año 1982 los británicos sostuvieron que Galtieri fue el cau-
sante principal del conflicto y que la Primer Ministro aplicó un correc-
tivo político justo que garantizó los derechos a la libre determinación 
de los kelpers. No es nueva esta justificación colonialista y Europa 
históricamente realizó propaganda política con el asesinato de extran-
jeros. Desde la época de Grecia en adelante bautizaron a los “otros 
pueblos saqueados” como bárbaros y luego como infieles. Hoy ma-
nifiestan que los gobiernos populares o nacionalistas de Sudamérica 
son terroristas o populistas. Uno de los más sinceros intérpretes del 
colonialismo británico fue Herbert Spencer, quien sostuvo con entu-
siasmo que el “soterramiento de los débiles por los fuertes obedece a 
los decretos de una benevolencia inmensa y previsora”. La ideología 
de Spencer y de otros intelectuales británicos sirvió para destruir Esta-
do de Bienestar en los años ochenta y también justificó el colonialismo 
inglés en el siglo XIX en la China, la India, Egipto o en la Argentina a la 
cual agredieron militarmente en 1806-8, 1833 y 1845.

Algunos argentinos también consideran que el causante del en-
frentamiento y de la muerte de soldados en combate fue meramente 
Galtieri, que envió “chicos a la guerra”. No es casualidad por eso, que 
piensan que la decisión de muchos argentinos de defender con las ar-
mas las Malvinas fue un absurdo o meramente el resultado de un hábil 
artilugio de medios de comunicación. Habría sido un engaño la masiva 
manifestación de apoyo a la recuperación de las islas o el acompaña-
miento de civiles a la asunción del gobernador Benjamín Menéndez en 
el archipiélago. Esta última delegación que viajó a Malvinas se com-
puso de sindicalistas (Saúl Ubaldini), de dirigentes del Justicialismo 
(Deolindo Bittel), de la UCR (Carlos Contín), de la Izquierda Nacional 
(Abelardo Ramos) o del médico René Favaloro.

En nuestra óptica, la movilización de apoyo a la recuperación 
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expresó un sentimiento de soberanía y de hostilidad al ocupante ex-
tranjero que es legítimo, necesario y propio de todas las Naciones del 
planeta. La defensa del territorio es un valor fundante de la Nación, sin 
el cual la población está condenada a desaparecer frente a la ocupa-
ción de otra Potencia extranjera o de una empresa multinacional. Es 
en este sentido que al referirse a Malvinas José Hernández destacó 
que “si la indiferencia del pueblo agravado consolida la conquista de 
la fuerza, ¿quién le defenderá mañana contra una nueva tentativa de 
despojo, o de usurpación?”. Sin esta vocación de dominio territorial y 
de voluntad de defensa, no existirían los países iberoamericanos in-
dependientes y tampoco varios otros del planeta que serían anexados 
por Inglaterra, Alemania, Francia o los Estados Unidos.

El negativo registro histórico argentino acerca de la guerra de 
Malvinas, no es habitual en otros países de la región. Por ejemplo, la 
opinión pública de los bolivianos tras la derrota y las decenas de miles 
de muertos de la Guerra del Pacifico (1979-83) y del Chaco (1932-35), 
no los llevó a negar u ocultar la voluntad de lucha y de patriotismo de 
sus soldados. Los ciudadanos que fueron a combatir contra Chile o 
Paraguay son considerados héroes y no meramente “chicos víctimas 
de malos militares”. La conducción política y castrense de ambas con-
flagraciones –de manera similar a lo ocurrido en 1982–, fue conside-
rada deficiente por su pueblo y sus titulares fueron acusados de ser 
los responsables de la derrota. Atendiendo esa cuestión, los bolivianos 
repudiaron a los jefes castrenses y no acusaron a los soldados y civi-
les de ser “inconscientes” o “estúpidos que se dejan llevar por tiranos”. 
El pueblo reivindica la vocación de defensa nacional, incluso al punto 
de poner en juego la vida para mantener la integridad territorial. Lue-
go de la derrota de la Guerra del Chaco, los grupos nacionalistas del 
ejército comandados por Germán Busch y David Toro impulsaron una 
revolución que expropió las empresas petroleras que estaban empu-
jando a la guerra e implementaron reformas sociales a favor de sus 
habitantes.

Thatcher se alió al imperio norteamericano, consolidó el apoyo 
de la ONU y en la Comunidad Europea y sobornó al dictador Pinochet 
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para sumar al país trasandino en un acto de piratería a 12.000 kilóme-
tros de Londres. Los sectores medios de la Argentina prácticamente 
no cuestionan la decisión de Thatcher del año 1982, caracterizada por 
impedir cualquier mediación que evite el enfrentamiento. La recupera-
ción argentina de las islas se hizo sin matar ingleses (los argentinos 
sí tuvieron bajas) con la decisión consciente y pública de obligar a 
negociar al colonialista. Thatcher por el contrario, evitó las mediacio-
nes y utilizó a Malvinas y a los muertos de su país y del nuestro como 
un acto de publicidad política interna. A partir de acá, es que mandó 
a asesinar argentinos y cometió el Crimen de Guerra del hundimiento 
del Crucero General Belgrano fuera del teatro de operaciones (323 
caídos sobre 649 del total). De manera similar a las agresiones de 
los años 1808 o 1845, los ingleses actuaron con el lema que el mejor 
argentino es el “argentino muerto”.

En no pocos casos, la guerra desató en los sectores medios 
locales un sentimiento contradictorio. Argentina agredía al país que 
admiraban y al cual querían emular siguiendo los mandatos de Alberdi, 
Sarmiento, Mitre o Julio Argentino Roca. Todavía se escucha en las 
mesas de los domingos, el mito de que si “triunfaban las invasiones in-
glesas de 1808 ahora seríamos una potencia como los norteamerica-
nos”. Alberdi manifestó que “civilizar es poblar” y Sarmiento convocó al 
exterminio militar de las razas que consideró débiles para remplazar-
las por las anglosajonas. Una solución de salida honrosa al “humillante 
desacato nacional” contra el país que supusieron la “madre patria” y 
el ejemplo de “civilización”, consistió en subestimar y deslegitimar la 
tarea de los civiles y soldados argentinos. Los caídos bajo las balas 
inglesas dejaron de ser víctimas del Imperio Británico, para convertirse 
en los idiotas útiles de Galtieri o en los bobos “chicos de la guerra”.

Pese a los problemas estratégicos de planificación y de desen-
volvimiento de la conflagración que quedaron referenciados en el In-
forme Rattenbach, la actitud de la mayoría de nuestras tropas fue de 
heroísmo y de coraje. Martín Balza, que participó de las acciones bé-
licas en las islas, las caracterizó como parte de una “gesta e incompe-
tencia”. Luego del triunfo militar, los ingleses armaron un guión cultural 
de posguerra que buscó negar la lucha argentina y que presentó a 
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nuestras tropas como “chicos” y no como soldados. A partir de acá, es 
frecuente escuchar que los ingleses fueron solidarios y alimentaban 
a nuestros “pibes” a diferencia de los argentinos crueles, dictadores 
y egoístas. El ocupante colonialista que cometió crímenes de guerra, 
se presenta como una víctima que venía a liberar a los “chicos de su 
infame dictadura”.

Poco se dice del reclutamiento voluntario de civiles en la Argen-
tina e Iberoamérica, de la férrea resistencia militar al invasor durante 
semanas y de la heroicidad de muchos actos de guerra. Los argenti-
nos se comportaron como soldados y la acción militar del país se vio 
reflejada en los considerables daños materiales y bajas humanas del 
enemigo. La lucha contra la OTAN de 1982 fue dispar en recursos y 
pese a eso sin el apoyo norteamericano, chileno y europeo el triun-
fo británico no estaba garantizado fácilmente. Como sostuvo José de 
San Martín, “los interventores habrán visto por este “hechantillón” que 
los argentinos no son empanadas que se comen sin más trabajo que 
el de abrir la boca”.

Nadie quiere negar el dolor o el sufrimiento de muchos ex com-
batientes que denunciaron maltratos y serios problemas logísticos. Sin 
desconocer estos aspectos, sería justo también relatar en la prensa, 
en el teatro o en el cine los actos heroicos, ejemplares y los valores de 
las tropas argentinas que dieron la vida por el país.

Si la historia de la Independencia y de la formación del Estado 
Nacional se contara describiendo meramente el dolor y los errores 
propios del combate, no habría símbolos patrios, ni himnos, ni monu-
mentos, ni recordatorios a batallas, sino meramente relatos de pade-
cimientos civiles y de soldados que sufren y que mueren. De aplicarse 
esta perspectiva, tampoco existirían el cine Hollywood que propagan-
diza las acciones militares norteamericanas y desaparecerían los rela-
tos fundadores de todos los Estados del planeta.

Juzguemos con la misma vara
En otras circunstancias históricas la clase media argentina no 

aplicó la misma severidad para juzgar los hechos políticos–militares 
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y los abusos de poder. En los años sesenta el Ejército Guerrillero del 
Pueblo (EGP), fusiló a miembros de su propia organización –cuestión 
repudiable en nuestro punto de vista–. Pese a ello, a partir de acá 
no se puede decir que toda las agrupaciones de izquierda guevarista 
fueron criminales y que solamente se dedicaron a matar a sus corre-
ligionarios.

La teoría de los “chicos de la guerra” hace hincapié en la inepti-
tud de la conducción militar y en la absurdidad de la ocupación frente 
a la evidente diferencia tecnológica de los adversarios. Extrañamente, 
no son pocos los que niegan la guerra de Malvinas por la incapacidad 
de los jefes y en paralelo elogian el coraje, los valores o ideales de 
Santucho (ERP) o del Che Guevara cuyas direcciones políticas gue-
rrilleras fracasaron rotundamente y culminaron con la muerte de miles 
de jóvenes. ¿La ideología marxista justifica el fallecimiento de activis-
tas y la defensa del territorio es un absurdo?.

Los mismos que dicen que es inadmisible que un argentino fuera 
a Malvinas, participan de partidos políticos que reivindican los escua-
drones de voluntarios de la Guerra Civil Española o los de la Segunda 
Guerra Mundial. ¿Los anarquistas, socialistas, comunistas o radicales 
creen “racional” morir en la defensa territorial de Europa y cuando se 
refieren a Malvinas lo consideran ilógico?. Con la finalidad de movilizar 
a los jóvenes a participar en guerras en otros continentes, estas agru-
paciones políticas realizaron movilizaciones, publicaciones y colectas 
de recursos.

Malvinas desató un sentimiento pacifista que si bien puede ser 
legítimo, no suele ser aplicado a la hora de analizar otras circunstan-
cias de la historia nacional. Algunos sectores afirman que el deseo 
de combatir a Inglaterra fue alocado, mientras consideran honroso y 
reivindicable la acción de la guerrilla contra el Ejército Argentino du-
rante los años setenta o la intervención de éste último en la represión 
interior. Derecha e izquierda coinciden en legitimar la muerte de jóve-
nes en conflictos internos y se escandalizan por combatir al Imperio 
Británico.

No son pocas las personas que creen negativa la guerra por el 
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hecho de que hubo 649 caídos, cuando en paralelo reconocen como 
libertadores a Bartolomé Mitre que metió al país en la Guerra del Para-
guay o a Justo José de Urquiza que fusiló cientos de adversarios luego 
de la Batalla de Caseros. Estos mismos pacifistas admiran a Domingo 
Faustino Sarmiento, quien comandó personalmente el exterminio de 
decenas de adversarios políticos en las guerras civiles. Los sucesos 
en el país y el Paraguay causaron decenas de miles de compatriotas 
argentinos muertos, en su mayoría civiles y milicias que fueron perse-
guidos, torturados y asesinados.

Grupos de activistas socialistas y radicales siguen reivindicando 
el golpe castrense del año 1955 y el apoyo personal de Miguel Ángel 
Zabala Ortiz al bombardeo y el ametrallamiento de civiles que dejó 
más víctimas indefensas en la calle que los ataques ingleses en suelo 
malvinense.

 

Perspectivas actuales
La dependencia cultural del siglo XIX fue la garantía para que 

los británicos manejen por décadas los ferrocarriles, puertos o bancos.

Los ingleses triunfaron militarmente en el año 1982 y se propusie-
ron borrar el sentimiento nacionalista local. Por mandato neocolonial, 
Argentina tiene que abandonar su voluntad de defensa del territorio 
que caracteriza a todos los nacionalismos en el mundo. La decadencia 
de la conciencia nacional permitió que Carlos Menem firme los trata-
dos de Madrid (1990), otorgando deshonrosas concesiones económi-
cas al colonialista. Para reparar en parte este daño se sancionó en el 
año 2011 la ley 26.659 “condiciones para la exploración y explotación 
de hidrocarburos en la Plataforma Continental Argentina”.

Recientemente, Mauricio Macri se reunió con sus pares británi-
cos David Cameron y Theresa May para promover “negocios” de pes-
ca o de hidrocarburos. Por el contrario, CAMBIEMOS no entabló diá-
logos con el Partido Laborista de Irlanda que acompaña nuestra causa 
soberana en el Reino Unido. Poco tiempo después del encuentro de 
mandatarios, el Reino Unido realizó ejercicios militares en las islas.
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En el Ministerio de Energía Macri designó a un representante de 
la empresa anglo–holandesa Shell, favoreciendo que hagan grandes 
ganancias los representantes directos de la Nación colonialista que 
asesinó nuestros soldados y que deshonra a la patria con la ocupación 
ilegal de las islas.

Los ex combatientes no recibieron el mismo trato que los in-
gleses y el Presidente derogó parcialmente el Régimen Previsional 
Especial de los ex soldados de Malvinas, con el objetivo de evitar que 
se les pague al menos “dos jubilaciones mínimas”.

¿La aristocracia del dinero de CAMBIEMOS entiende que los 
negocios empresarios están por delante de la soberanía y del reco-
nocimiento a los soldados que combatieron en defensa de la patria?.

Reivindicamos el hecho de que la Argentina es una tierra de paz 
y que somos un país pacífico.

Los kelpers son ocupantes ilegales representantes de una po-
tencia colonial y no un pueblo con derechos a la autodeterminación. 

La recuperación de Malvinas es una causa nacional y latinoame-
ricana. Éste último aspecto quedó manifestado en los apoyos otorga-
dos por el MERCOSUR, la UNASUR, el ALBA y la CELAC. La Argen-
tina obtuvo importantes acompañamientos internacionales como los 
manifestados en las cumbres de los Países No Alineados, por China 
(Hu Jintao en 2010 y Xi Jinping en 2014) o los conseguidos en la OEA 
(2010).  

Recordemos y honremos a nuestros soldados que elevaron la 
bandera de la soberanía frente a un Imperio que sigue plagando el 
mundo de guerras y de inequidades. 
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Estoy en guerra desde que acabó la guerra
vendiendo recuerdos que nadie quiere recordar.
Yo no quiero mendigar, yo me lo quiero ganar
todos pasan y me miran con lástima,
no me mires más, no me mires más…

Usted ahora me pregunta de que me estoy quejando
y yo que puedo decir, soy del 2 de abril, soy del 2 de abril.

                                                 2 de abril, Ataque 77 (1995)
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Enfoque sobre salud mental 
de los veteranos
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La percepción generalizada, en el pueblo argentino acerca de 
los Combatientes de Malvinas, se da desde consideraciones político-
ideológicas, análisis geopolíticos, circunstancias históricas que defi-
nieron la recuperación, la crítica a la dictadura militar, el rol de la con-
ducción de la misma, pero pocas reflexiones se basan en los hombre 
y mujeres que hicieron de ese evento, un acto de heroísmo y com-
promiso con la Patria, que les modificó sus expectativas de vida, les 
cambió sus proyectos personales, impactó en sus núcleo familiares y 
en mucho casos constituyó un hecho traumático, del cual no pudieron 
recuperarse hasta ahora, en donde se suma el lógico deterioro bioló-
gico, propio de la edad.

No se trata de una reparación sólo desde el punto de vista eco-
nómico, sino desde una concepción integral del hombre, su dignidad, 
su inserción social, su reconocimiento en el seno de la comunidad por 
la cual combatieron, su acompañamiento y seguimiento psico-físico 
personal y familiar, con herramientas sociales adecuadas que logren 
superar el ocultamiento, el desamparo y la desprotección que vivieron 
sumado a la oscuridad de la memoria colectiva, que vivieron a expen-

Combatientes de Malvinas,  
una reparación necesaria

* Médico sanitarista (Universidad de Buenos Aires). Docente en la Universidad de Lomas de 
Zamora. Trabajó en el Ministerio de Defensa de la Nación.

por Jorge Rachid*
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sas de políticas que propiciaron esa situación, dictatoriales primero 
y neoliberales después, más cercanas a la sumisión que al espíritu 
patriótico, que animó la participación de los VGM, en la reconquista de 
nuestra tierra irredenta, colonizada por el usurpador inglés

Sin dudas no existe un patrón determinado, que caracterice uní-
vocamente las conductas y las secuelas de los VGM (veteranos de 
la guerra de Malvinas), ya que los acontecimientos que rodearon su 
participación provienen de diferentes miradas y subjetividades, histo-
rias, culturas, motivaciones e idiosincrasias personales. Lo que si pue-
do afirmar es que en cada uno de ellos, de diferentes maneras, con 
diversas expresiones conductales impactó la guerra, de lleno con el 
síndrome postraumático de guerra, que tienen  todos los ejércitos del 
mundo, con secuelas dolorosas, no siempre manejables que culminan 
en muchos casos de manera trágica con el suicidio de los combatien-
tes, tanto en nuestro país, como en este caso específico en el seno del 
ejército inglés, que también vivió acontecimientos similares.

El síndrome postraumático es de por si un cuadro complejo des-
de el punto de vista médico, familiar y social, que desagrega al pacien-
te, lo encierra en su propia subjetividad recurrente y persistente en el 
tiempo, que modifica sus conductas y su sistema de relacionamiento 
con el mundo. Claro que no todos los combatientes lo sufren en igual 
intensidad y no todos desarrollan un cuadro sistematizado de stress 
postraumático, pero que en el caso de Malvinas, se agregó un elemen-
to fuerte desde el punto de vista psicológico, como fue el abandono, 
el ocultamiento, la negación, la falta de reconocimiento social y militar, 
la exclusión de los mismos de la conciencia colectiva de los argenti-
nos, quedando los VGM sólo visualizados como demandantes de de-
rechos, aislados de toda otra consideración.

Ese stress, el del abandono, es desde el punto de vista psicoló-
gico, es tan importante como el síndrome post traumático de guerra, 
ya que impacta en la autoestima del paciente, incluyendo un cuadro 
de desvalorización personal y familiar que lo empuja al aislamiento, 
lo cual es agravado si además sufrió alguna lesión física invalidante 
o no, que llevándolo a secuelas permanentes, requiere de una nece-
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saria asistencia médica en edades que habitualmente el ser humano, 
goza de todas sus potencialidades psíquicas y físicas, pese a lo cual 
sólo logró cobertura social desde el punto de vista asistencial, casi 10 
años después de terminado el conflicto. No es menor entonces como 
entorno necesario del análisis, el proceso de desmalvinización que 
sufrió el pueblo argentino, en una política diseñada a tal fin, inten-
tando acompañar un marco internacional de supuesta globalización 
economicista y modernidad deshumanizada, con pérdida de valores 
sociales y comunitarios, por parte de los sectores dirigenciales, desde 
el mismo momento de la culminación de la guerra, como efecto lesivo 
y traumático sobre los VGM. Es en esas circunstancias dolorosas don-
de confluyen las decisiones políticas, con los procesos psicológicos 
personales y familiares de los combatientes, potenciando sus efectos 
negativos secuelares al conflicto.

De ahí que parte importante del proceso de contención y asis-
tencia del paciente y su núcleo familiar, además de las herramientas 
terapéuticas con las cuales contamos médicamente al momento del 
tratamiento, una política nacional de malvinización, de objetivos es-
tratégicos de recuperación de nuestros territorios, de asistencia plena 
y de reconocimiento a los VGM, es parte esencial del tratamiento y la 
cobertura de salud de estos argentinos, que hay que decirlo con todas 
sus letras, han luchado con un heroísmo y un amor a la Patria, en una 
edad en muchos de ellos, donde supuestamente otros intereses domi-
nan a los jóvenes. Fueron capaces a los 18 años, sin haber elegido, 
ni la carrera militar, ni su destino, de asumir responsabilidades plenas 
impensadas, de la que dieron respuestas superiores a lo esperado, 
aún por ellos mismos. Se hicieron hombres en un instante, ya lo eran 
de antes, pero no lo sabían todavía, hasta que la vida los puso en esa 
situación.

En ese sentido, de la validez moral de una lucha justa nos habla 
un estudio del Dr. Enrique Stein, quizás uno de los máximos estudio-
sos del tema médico psicológico de las VGM:

q   Después de una revisión de nueve estudios controlados de 
Veteranos (Yaguer, 1984), que los problemas peculiares reportados 
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después de la Guerra de Vietnam han sido atribuidos a la naturaleza 
estresante del combate en una guerra antiguerrilla, a las dudas mora-
les de los veteranos de las acciones en Vietnam y a la renuencia del 
pueblo norteamericano a dar la bienvenida e incluso el reconocimiento 
de los veteranos de una guerra impopular. Ha sido repetidamente su-
gerido que la naturaleza impopular y controversial y dolorosa guerra y 
sus consecuencias incremento con toda probabilidad los problemas. 
(British Journal of Psychiatry),1991.

q   Las escasas investigaciones sobre TEPT de Veteranos de 
las Malvinas ingleses se debió al énfasis puesto en la diferencia entre 
una guerra corta (Malvinas) y otras largas (Vietnam y Medio oriente), 
pero ello llevó a no reconocer el problema y a cierta cronificación del 
TEPT en soldados ingleses. (Dr. Enrique Stein)

El TEPT es el trastorno de stress postraumático que se da no 
sólo en los conflictos bélicos, se reproduce en los accidentes de trán-
sito, los accidentes de trabajo, las enfermedades profesionales, las 
enfermedades invalidantes, las enfermedades crónicas y todo proceso 
traumático de la vida social desde la muerte de un ser querido a un 
divorcio, que no siempre son tenidos en cuenta en los cambios con-
ductales de las personas, frente a determinados eventos o siniestros. 
Así como no son considerados en la vida cotidiana, mucho menos 
considerados fueron en los VGM en los primeros tiempos, del oculta-
miento y la negación del conflicto.

No es menor el impacto emocional que produce el “no reconoci-
miento”, que se suma en la etapa actual de la vida de los combatien-
tes, a su lógico declinamiento biológico con el desarrollo de enferme-
dades crónicas como hipertensión arterial, diabetes, renales, tiroideas, 
que suman problemas físico psicológicos al paciente, VGM que en 
muchos casos persiste amarrado a ese episodio de vida, al cual ha 
atado su desarrollo familiar. Algunos se preguntarán si el desarrollo 
de estas patologías tiene relación directa con los niveles culturales y 
sociales de los combatientes, siendo la respuesta negativa ya que en 
todos los niveles de las cadenas de mando, de todas las fuerzas par-
ticipantes, se han desarrollado cuadros sintomatológicos y patologías 
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estructuradas, que han merecido tratamientos prolongados, algunos 
persistentes hasta el día de hoy.

En esta etapa de consolidación democrática y recuperación del 
tema Malvinas como política de estado, se ha acompañado una políti-
ca médico asistencial, no sólo terapeútica sino de integración familiar 
y social del VGM. Durante años funcionó y no fue un esfuerzo menor, 
un centro de atención en la calle Palestina dependiente del Ejército 
Argentino, que fue absorbido desde el año 2012, desde la Coordina-
ción de Salud de las FFAA, que depende ahora del Ministerio de De-
fensa, desde donde se comenzaron a crear los Centros de Veteranos 
de atención integral, de los combatientes y sus núcleos familiares, 
esto significa que estos Centros, son policonsultorios con todas las 
especialidades, mas la necesaria presencia de psicólogos y psiquia-
tras además de trabajo grupal familiar, en paralelo con capacitaciones 
en diferentes rubros de trabajo y especializaciones, como proceso de 
contención familiar y social. 

Estos Centros de Veteranos funcionan ya en la CABA, Córdo-
ba y Curuzú Cuatía, con profesionales civiles y algunos militares, con 
apoyatura de la sanidad militar desde sus hospitales, en un esfuerzo 
de devolver a estos patriotas, aunque sea en una etapa otoñal de sus 
vidas, como respuesta a una reparación desde el estado, a una situa-
ción de abandono que nunca debió haber sucedido, como fue la nega-
ción misma de la guerra de recuperación y el ocultamiento de nuestros 
héroes, lo cual les provocó un daño superior a la guerra misma.

Tomar conciencia de esta situación, desplegar desde el esta-
do todas sus herramientas de contención, tratamiento y recuperación, 
forma parte de la reparación histórica que nos debemos con nuestros 
compatriotas VGM.

No es un tema sólo económico, es un tema social y de dignidad 
como dijimos al principio de esta nota, pero es importante reafirmar-
lo, que debemos reconstruir esta historia valiosa y sus protagonistas, 
para colocarla en el cuadro de las mejores epopeyas de nuestras 
gestas emancipadoras, comparables a las de los Padres Fundadores 
de la Patria Grande, que dieron todo desde lo personal a lo material, 
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desde lo afectivo al compromiso pleno, en una causa justa, tan justa 
como es Malvinas, por la cual luchar, como fue la Libertad de América 
y como lo sigue siendo sin dudas, como hipoteca pendiente la recupe-
ración de nuestras islas , territorio usurpado por el colonialismo inglés. 

Si los VGM ven que esa política se instrumenta, como se ha 
instrumentado en este tiempo desde el Gobierno Nacional y desde 
el Ministerio de Defensa pero con acuerdos con el PAMI, médicos ci-
viles y apoyo de los hospitales militares, como una política de esta-
do permanente en el tiempo, desde los diferentes Ministerios para la 
respuesta necesaria y  que utilizando todos los medios al alcance del 
ejecutivo nacional para seguir dando batallas en paz, desde lo diplo-
mático hasta lo económico, con niveles sancionatorios, al enfriamiento 
de las relaciones con el Reino Unido, además de las denuncias en 
todos los foros internacionales y la presencia permanente pública, de 
la voluntad intacta, de terminar con la amputación de nuestra Patria, 
seguramente se comenzarán a sentir contenidos y que su sacrificio, y 
el de los que quedaron allá, no fue en vano y desde el punto de vista 
de su recuperación físico psíquica será de invalorable apuntalamiento 
y ayuda personal y familiar.
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El Instituto Nacional de Servicios Sociales para Jubilados y Pen-
sionados (PAMI), implementó hasta el año 2015, un Plan de Capaci-
tación a los profesionales de la salud que asisten a los Veteranos de 
Guerra de Malvinas (VGM), sus familiares y familiares de caídos en la 
contienda armada, por estar a cargo de la asistencia de su salud física 
y mental.

La finalidad de dicha capacitación estaba dada por la compleji-
dad del perfil del afectado con el trastorno de estrés postraumático, en 
la guerra que tuvo lugar en las Islas Malvinas dada la multiplicidad de 
factores a tener en cuenta.

Es importante establecer previamente un encuadre para que se 
pueda interpretar el alcance de los objetivos buscados.

La Institución estaba diseñada principalmente para la asisten-
cia a personas con la problemática evolutiva de la tercera edad. La 
decisión de incorporar a los veteranos de guerra implicó ajustes admi-
nistrativos, logísticos y operativos para adecuarse a las nuevas nece-
sidades.

Capacitación a Profesionales de la Salud: 
la experiencia en PAMI

* Doctor en Psicología. Director del Instituto Holístico de Asistencia Psicológica –IHAP
Ex Instructor de Capacitación a Profesionales de la Salud Mental en la Asistencia a los Veteranos 
de Guerra dependientes del PAMI –Nivel Nacional.

por Alberto H. Dupén*
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Entre otros aspectos en el área de la salud mental, el perfil del 
nuevo afiliado y su núcleo familiar en su gran mayoría, presentaban 
características que debían ser tenidas en cuenta para incrementar la 
eficacia del tratamiento, sea del afectado como su grupo familiar.

Uno de los objetivos propuestos era transmitir a las personas in-
volucradas en la asistencia al veterano era su cosmovisión, esto es, la 
vivencia cotidiana, el trato hacia el mismo y por sobre todo verlo desde 
el lado humano del sufrimiento del trauma.

Introducción a la problemática
En el mes de abril de 1982 el país ingresó en una contienda ar-

mada con Gran Bretaña por el conflicto limítrofe de las Islas Malvinas. 
Dentro de las tropas argentinas existías dos grandes grupos: el profe-
sional compuesto por los militares de carrera, y los que cumplían con 
el servicio militar obligatorio que eran personas, en su mayoría de 18 
años de edad con baja o media capacitación para el combate armado.

A eso se sumaba entre otras cosas que gran parte provenía de 
las zonas centro y norte del país acostumbrados a una temperatura 
muy superior a la media de las islas, con un uniforme inadecuado para 
la rigurosidad de los vientos característicos, la nieve, el viento, la nie-
bla y el permanente frío.

El lugar donde vivían estaba en su mayoría en posiciones que 
se cavaban en la tierra o turba y en muchos lugares, a medida que 
se ahondaba el pozo, afloraba agua helada y entonces se tenía que 
convivir en el medio de una humedad que humedecía las botas y las 
medias; se enfriaban los pies y en muchos casos al extremo de una 
enfermedad llamada “pie de trinchera” que en los casos más graves 
se tuvo que amputar los dedos o parte del pie. También estaban afec-
tados los mecanismos de las armas que se atascaban, o la munición 
que se humedecía y causaba mucha inseguridad porque no se sabía 
si el arma funcionaría en momentos límites.

La llegada de la noche era sinónimo de peligro por varias razo-
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nes; oscurecía a eso de las 17:30, y la visibilidad era escasa y con 
bruma o niebla no se podía ver el puño de la propia mano extendida, 
es decir se dependía casi exclusivamente de los propios sentidos para 
la detección de la amenaza enemiga.

Los bombardeos (navales, terrestres y aéreos) eran constantes 
y el relato del silbido de las bombas era muy peculiar ya que si se 
sentía el ruido de toda la trayectoria era señal que se estaba lejos, 
pero si el silbido desaparecía en los últimos instantes del recorrido era 
señal que la bomba caería muy cerca o sobre la propia posición y por 
ende se sentía una gran angustia y los pensamientos aparecían de a 
ráfagas, el corazón latía fuertemente entre otras vivencias relatadas.

No solo las detonaciones se hacían presentes en las noches, 
entre los recuerdos traumáticos aún hoy continúan vigentes, los pedi-
dos de auxilio, los gemidos, la culpa de no salir de la posición para ser 
blanco fácil del enemigo.

Lo mismo sucede con el náufrago que se encuentra a la deriva 
en un mar embravecido, con olas que superan ampliamente los siete 
metros. Hasta hacía poco se estaba a bordo de una plataforma de 
acero, cuya preocupación era el enemigo; ahora su angustia es que 
lo encuentren a tiempo, el cielo plomizo, el frío, el estar mojado, tener 
compañeros heridos a bordo, el sentimiento de miedo y una sensación 
interior de abandono.

El proceso de un duelo indescifrable por la pérdida del barco y 
de los camaradas que quedaron en las cubiertas inferiores; “todavía 
puedo escuchar los lamentos entre la oscuridad, los pedidos de au-
xilio, el agua empetrolada, el ruido de las taquillas desparramadas y 
comienzo a percibir mis pies quemados estando dentro de la balsa”, 
relataba un veterano del Crucero A.R.A. General Belgrano.

Por más que se escriban todos los momentos vividos, la vivencia 
es inenarrable, solo el que estuvo bajo esa experiencia puede com-
prender lo que se siente. Llegó el momento de rendirse, el miedo al 
que sucederá después de dejar el arma que lo defendió hasta hacía 
instantes. Había un miedo generalizado de ser fusilado, al mismo tiem-
po que tenía la gran tristeza de haberlo perdido todo.
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Hay pocas palabras, el mundo interior se inunda de pensamien-
tos, de lo que pasó, de lo que vendrá, de la culpa de los que quedaron 
en las Islas y ellos volver como sobrevivientes, vergüenza de haber 
perdido o no haber hecho más, odio, tristeza y mucha desesperanza.

La culpa es un tema excluyente en el veterano de guerra, porque 
hay un extraño sentimiento de ser inmerecedores de estar con vida 
mientras que hay camaradas muertos. Es un pensamiento complicado 
porque se busca como una especie de autocastigo. En muchos casos 
anida el pensamiento de que no fue solidario con quien necesitaba 
ayuda y eso se transforma en menos horas de sueño y/o angustia.

Si la existencia en las Islas fue traumática, el regreso al conti-
nente no fue mejor. No había bandas de música que le señalaran la 
bienvenida, o la palabra tranquilizadora que el esfuerzo valió al menos 
para algo, aunque sea el haber estado. No; todo fue como si se entrara 
por la puerta de atrás. Se les pidió silencio de lo vivido mientras que lo 
que se necesitaba era comunicarse con sus seres queridos

Lamentablemente muchos hicieron caso y sufrieron una gran 
depresión y sufrieron posteriomente de Estrés Post Traumático ó mu-
chos buscaron el suicidio como salida del martirio.

Llegó la tan añorada baja, el retorno al pueblo ó la ciudad que en 
muchos casos se organizaron para darles la bienvenida y el silencio 
del hogar. Allí las cosas comenzaron a no ser como antes, el carácter 
estaba cambiado, los monosílabos en lugar de frases; la agresión se 
hizo frecuente de una forma inusual; los conflictos por situaciones muy 
nimias eran vividos con mucha intensidad.

Aparece un agente nunca experimentado, es el recuerdo abrup-
to en forma vivida de sucesos que evocan situaciones de la guerra. 
Las defensas psicológicas no son eficaces; el afloramiento es súbito y 
no hay forma de tener control sobre ese fenómeno.

De noche comienza la otra guerra, la del dormir; en los sueños 
está inmersa también su existencia. Allí se vuelve a actualizar su mun-
do, sentir las palpitaciones, la angustia, el revivir el horror y luego de 
despertar, el pensamiento se enturbia, es difícil volver a dormir, es 



MALVINAS -35 años después-

95

difícil volver a la armonía cuando el fantasma ha retornado y lo que es 
peor, lo seguirá haciendo.

Pero esto no es todo, hay un deterioro, aunque lento, constante; 
éste hombre va a pedir trabajo pero no lo toman; al poco tiempo ad-
vierte que decir que estuvo en la guerra, lejos de ser algo positivo, lo 
toman como un hombre “de cuidado” o un “loco de la guerra” y siente 
en carne propia la discriminación por parte de la sociedad.

El Estrés Postraumático (TEPT)
El estrés postraumático se trata de un trastorno que aparece 

como respuesta tardía o diferida, cuando la persona ha padecido o ha 
sido testigo, de una exposición a la muerte, lesión grave en la forma 
de una experiencia directa del suceso traumático, presencia directa 
del suceso ocurrido a otros, exposición repetida o extrema a detalles 
repulsivos del suceso(s) traumático(s).

Presencia de uno (o más) de los síntomas de intrusión siguien-
tes asociados al (los) suceso(s) traumático(s) posterior(es) al (los) 
mismo(s).

1. Reexperimentación involuntaria de la experiencia traumática 
vivida en forma de imágenes y recuerdos constantes –Flash Backs– y 
de pesadillas, así como de un malestar psicológico profundo y de una 
hiperactividad fisiológica ante los estímulos internos y externos vincu-
lados al suceso.

2. Los sujetos tienden a las conductas de evitación externas (lu-
gar, diálogos o situaciones asociados al hecho traumático) e internas 
(pensar voluntariamente) con seres queridos sobre lo ocurrido.

3. Hipervigilancia, dificultad en la concentración, estado frecuen-
te de irritabilidad y especialmente problemas de conciliación del sueño, 
interferencia significativa en el funcionamiento social y laboral, pérdida 
de interés por lo que anteriormente resultaba atractivo y desde el pun-
to de vista lúdico e interpersonal y a un cierto embotamiento afectivo.

Por eso es necesario que se interprete que más allá de hablar de 
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una reexperimentación de un suceso traumático, estamos hablando 
de la perturbación de un hombre cuya existencia comienza a ser em-
pañada por una sintomatología que va más allá de él, que le aparece, 
que irrumpe en él, y que, por consiguiente, deja rastros, no solamente 
en él, sino en todo su entorno.

El Entorno
Tener un buen apoyo familiar y social ayuda a protegerse con-

tra el TEPT, por eso es tan importante la asistencia al entorno inme-
diatamente después del suceso. Quienes cuentan con un sistema de 
sostén fuerte tienen menos probabilidades de desarrollar el TEPT en 
comparación con aquellos que no lo tienen. Lo que el afectado busca/
necesita, que es el ser contenido por el entorno, en un marco de pro-
tección responsable y nutritivo para lograr su pronta recuperación.

En cientos de casos de VGM, el entorno mantiene lo sucedido 
como un secreto familiar, en su mayoría porque el afectado no habla 
de las experiencias vividas un, “aquí no pasó nada”, o un tema sobre 
el que no se pregunta por temor a provocar una reacción desfavorable 
en el estado anímico del afectado. En otras situaciones se limitan a 
escuchar y/o a hacer preguntas que no conducen a ninguna acción, se 
limitan solo a tomar conocimiento y nada más.

Atender activamente es imprescindible para que la persona se 
sienta escuchada. Cuando la persona siente que si habla de las cosas 
que vivió puede causar un efecto distinto al que necesita, por lo ge-
neral lo enfrenta inadecuadamente, lo evita, se irrita o guarda silencio 
entre otras conductas. La razón de esto es que no confía en quienes 
lo rodean por temor a que se sientan mal, lo descalifiquen, a padecer 
el rechazo familiar, a que se lo someta a un juicio de valor o a que se 
lo discrimine o margine. Es usual que los familiares se enteren de las 
vivencias del VGM en las jornadas de capacitación.

El objetivo que se logró en este aspecto es el de dar herramien-
tas eficaces para lograr una comunicación asertiva entre sus miem-
bros. Si bien es importante dar información y corregir los aspectos que 
se pueden mejorar para optimizar el vínculo y el modo de relacionarse 
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entre los involucrados, hay que tener presente que la manifestación 
del amor por medio de los afectos, caricias físicas y/o verbales se 
debe incluir como una condición necesaria para lograr una pronta evo-
lución en el tratamiento.

Al principio las jornadas eran con los VGM exclusivamente, pos-
teriormente se fueron incluyendo a las esposas y finalmente se inclu-
yeron a sus hijos y todos los que ellos querían invitar. Las diferencias 
fueron muy marcadas y en la actualidad se configuran jornadas fa-
miliares para lograr un mayor enriquecimiento. Se observó que los 
hombres por separado dan un panorama más relacionado con la sin-
tomatología de guerra, pero en el momento que se incorporan las fa-
milias se agrega un cambio cualitativito dado que si bien se incorpora 
la problemática de vínculo, se agregan aspectos más vivenciales tales 
como la problemática del sueño, del aislamiento, de la agresión y, por 
sobre todo, el de las adicciones.

El lazo afectivo es muy importante para el fortalecimiento del 
vínculo familiar. Se hizo mucho hincapié en el valor del abrazo y de 
la manifestación adecuada de los afectos entre los miembros de la 
familia mediante ejercicios vivenciales. Se corroboró que lo trabajado 
en las jornadas tuvo una influencia en muchos de los concurrentes. 
En dos provincias las esposas formaron un grupo de sostén con un 
encuentro semanal por las tardes.

Capacitación a los profesionales de la salud
El objetivo principal que se buscaba era optimizar el tratamiento 

concientizándolos de las vivencias, sea en la guerra como en la vida 
diaria, dándole además, mayor grado de información acerca de las 
características del estrés postraumático y diferentes metodologías de 
abordaje terapéutico.

Una de las características peculiares que se pueden observar en 
los VGM es, que no han sido capaces de integrar el recuerdo del acon-
tecimiento traumático en su memoria, como parte de su pasado per-
sonal, esto es, la persona envía a su memoria los sucesos por los que 
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va atravesando a lo largo de su vida. Sin embargo, el acontecimiento 
traumático en el afectado, nunca llega a adquirir la calidad de pasado. 
Continúa permaneciendo presente en la vida psíquica del individuo.

 Los veteranos recuerdan un acontecimiento traumático suce-
dido hace muchos años como si éste acabara de ocurrir y siguen te-
miéndolo presente con la misma videz y sensación de realidad que si 
acabara de ocurrir, Si un profesional le señala “esto sucedió hace mu-
cho tiempo…” es muy factible que se pierda el rapport imprescindible 
para este tipo de tratamiento y el paciente no vuelva nunca más, se 
aísle y por años no vuelva a consulta

Después de una situación traumática la gran mayoría de las per-
sonas experimentan pensamientos intrusos. En los días siguientes si-
guen reviviendo la experiencia en forma de imágenes y pensamientos 
que llegan a su mente. Estas acciones que suelen durar unos días 
y luego desaparece; tienen una finalidad adaptativa, para mejorar la 
capacidad de supervivencia del individuo en su entorno. Sin embargo, 
en los individuos que desarrollan este trastorno en lugar de integrarse 
en el pasado, el recuerdo de la situación traumática adquiere autono-
mía propia en la vida mental del individuo, condicionando totalmente 
su vida.

El alcance de difusión fue muy importante en muchas provincias 
sobre todo las que están al sur de Bahía Blanca y sobre todo en las 
ciudades costeras, porque la guerra marcó un antes y un después en 
las poblaciones afectadas. Un veterano de guerra en el sur casi desde 
el inicio fue considerado un héroe de guerra, en provincias del centro 
y norte de nuestro país han tenido que atravesar muchos obstáculos 
para ser preciados como tal.

Uno de los problemas que atraviesa el veterano y por ende su 
núcleo familiar es el fantasma del suicidio. Es muy frecuente escuchar 
la culpa de haber sobrevivido y que hayan quedado camaradas en las 
islas o en el fondo del mar; este pensamiento se reactualiza cada vez 
que se enteran de un nuevo caso de suicidio. Hay estadísticas que 
señalan que el riesgo al suicidio es catorce veces más probable que 
la persona corriente.
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Por eso el PAMI se orientó a realizar este tipo de capacitación; 
literalmente se han salvado por lo menos siete vidas durante el trans-
curso de las jornadas porque las personas venían a pedir ayuda sobre 
lo irreversible. Ha habido un caso en que el veterano se presentó junto 
a su familia para que la prepare psicológicamente porque no había 
“vuelta atrás” con su decisión. Otro caso era de un veterano que había 
perdido a su mujer, estaba esperando a que el séptimo hijo que estaba 
en campaña regrese para terminaron la vida de ellos y matarse porque 
la vida no tenía sentido y no los quería dejar huérfanos.

Conclusión
Se ha dado un panorama general de la problemática que atra-

viesa el veterano de guerra y de la importancia de asistir a los profesio-
nales de la salud que están siendo su sostén en su lugar de residen-
cia. Ha sido meritoria la labor de los distintos centros y agrupaciones 
de VGM en la convocatoria a los profesionales y fuerzas vivas de la 
región para darle un mayor alcance y difusión a las jornadas de capa-
citación. Con este programa, han sido asistidas todas las Provincias 
de la Nación Argentina.
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Mi experiencia como profesional de Salud Mental en el progra-
ma de asistencia a veteranos de Malvinas, instrumentado por la pro-
vincia de Buenos Aires deja varios ítems para analizar y puntos diver-
sos de abordaje. Pero para simplificar quisiera reducir el análisis a lo 
que para mí sería el tronco nodal de la cuestión, lo que plantea una 
cuestión ética y epistemológica en lo que se refiere al discurso médico 
y especialmente la Psiquiatría. Cuestión que desde mi posición como 
psicoanalista no puede ser soslayada de ningún modo y que resu-
miría en un enunciado que podría servir de eje al trabajo propuesto: 
“La unificación diagnóstica funciona como falsa premisa, incluso como 
prejuicio clínico en el abordaje del universo especifico de pacientes“.

Este fenómeno de masificación produce el indeseado efecto de 
eliminar el caso por caso, es decir, se etiqueta al veterano en una 
clase particular y desde ahí se parte para su atención, lo que determi-
na un estado álgido de consecuencias negativas: La negación de la 
subjetividad. 

Obviamente hablo sobre la etiqueta nosográfica que recae sobre 
el diagnóstico de TEPT. En mi experiencia he constatado que tanto 

Atención a Veteranos: otra mirada

* Licenciado en Psicología y Psicoanalista. Formado en la Escuela Freudiana de la Argentina.  
Práctica clínica privada y pública desde el año 1985.  Trabajó durante cinco años en el Programa 
de Salud Mental para ex-combatientes de Malvinas de la Provincia de Buenos Aires.

por Jorge Tangari*
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médicos psiquiatras, incluso psicólogos, abordan a los pacientes des-
de ese prejuicio conceptual, lo que orienta al tratamiento borrando al 
caso singular, al sujeto, haciéndolo objeto. Se parte entonces de pre-
juicio y desde ahí se evalúa y se trata al paciente.                                                           

Mi trabajo en este espacio, durante años y con exclusividad me 
confirmó lo errado de este abordaje institucional, la diversidad feno-
menológica de los casos me hizo constatar que muchos pacientes no 
sufrían de ninguna sintomatología ligada al fenómeno de Malvinas y 
otros sí, y aún en estos últimos los síntomas tienden a divergir, porque 
nunca dos personas reaccionan de la misma manera ante el mismo 
hecho, por la incidencia del marco simbólico individual. La distorsión 
llegaba a tal extremo, que en muchos casos se llegaba a intentar di-
reccionar la acción terapéutica de los profesionales con fines “preven-
tivos“, que en realidad era minimizar desafíos clínicos superadores 
para mantener el status quo reinante. Expendio masivo de medica-
mentos sin control actualizado, licencias laborales injustificadas y todo 
para evitar los riesgos provenientes de trabajar con pacientes tan “es-
peciales y conflictivos“. 

Todo este panorama plantea una encrucijada fundamental en 
el abordaje de este universo de pacientes, por un lado el proceso de 
unificación detrás de un significante (ex combatientes de Malvinas) 
produce una suerte de alivio, de atemperamiento del sufrimiento por-
que todo lazo social, toda pertenencia a un grupo es terapéutico en sí 
mismo; una suerte de alojamiento para el desamparo de la angustia, 
sostener viva la “causa Malvinas“ y encontrarnos unidos en función 
del mismo fin. Pero la pertenencia no supone ninguna elaboración del 
conflicto sea cual sea el mismo, peor aún SIGNIFICA LA ETERNIZA-
CIÓN DEL MISMO. Entonces es legítimo plantear, aunque sea polí-
ticamente incorrecto, si lo verdaderamente curativo no es apostar al 
olvido, a la vuelta de página, a contemplar la realidad de cada caso 
sin intentar masificar y unificar al universo de casos posibles. En la 
práctica psicoanalítica se trata de vaciar la causa, no de alimentar la 
identificación con aquello que enfermó, por más honorable que esto 
sea. Esta bifurcación clínica es según mi entender el desafío por venir 
de toda esta problemática. 
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Conclusión:  

Primero: Individualizar la atención sin prejuicios teóricos ni prác-
ticos. 

Segundo: Apostar a la elaboración y superación del trauma, re-
nunciando a la identificación paralizante con la causa del trastorno.               
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Para Agosto del ‘82, el Estado Mayor del Ejército abrió oficinas 
donde vos te presentabas, te hacían los documentos (si no los tenías) 
y te daban cartas de recomendación para trabajar en todos los or-
ganismos del Estado (Entel, subtes, trenes), municipios y localidades 
de todo el país, a excepción de los que estaban lastimados, muchos 
de ellos internados en hospitales como el del Ejército, Río Santiago, 
Campo de Mayo, Rivadavia, que no podían presentarse a trabajar.

  En el gobierno de Alfonsín, se sanciona una ley laboral que 
exigía un apto psicofísico a todos los empleados del Estado, por la 
cual muchos de nosotros, ex combatientes, quedamos desempleados 
automáticamente puesto que no pasábamos estos aptos. Después de 
Malvinas, quedamos descalcificados, con enfermedades que luego 
del stress postraumático se despertaron en muchos de nosotros, por-
que estábamos lastimados, y así como entrábamos a trabajar en el ‘82 
para el ‘84-’85 ya estábamos en la calle de vuelta. 

Muy pocos lograban pasar estos exámenes médicos, razón (en-
tre otras) por la cuale nos agrupamos en los “Centros de Veteranos de 
Guerra”. Es así como se crea el primer centro de veteranos de guerra 
que se llamó la “Casa del Veterano de Guerra”. Muchos de nosotros, 

La visión de un veterano*

* Entrevista realizada a Julio Godoy, trabajador de PAMI, VGM, realizada por Leticia Manauta. 
Agradecemos la gestiones a las compañeras Liliana Alfaya y Patricia Bustamante (Delegación 
PAMI).
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los fundadores de ese primer grupo, empezamos cada uno a fundar 
otros centros en provincias y localidades del interior.

La única contención psicológica recibida por parte del Estado,  
fue la del Hospital de Campo de Mayo porque no había un plantel de 
médicos (psiquiatras y psicólogos) formados en esta problemática de 
guerra. Algunos de ellos, cada uno con sus diferentes modos de enca-
rar una terapia psicológica, coincidían en hacernos escribir para que 
descargáramos lo terrible de nuestra experiencia. Teníamos diferentes 
formas de asumir esa historia, algunos nos metíamos para adentro, 
otros comenzaron a llevarse mal con sus familias...

En el Sur, la población, la sociedad, la ciudad contuvo a sus ve-
teranos, a pesar de no tener los profesionales con los que contábamos 
nosotros. El Banco Nación ofreció un servicio psicológico muy bueno 
y algunas otras instituciones también. Donde hubo menos contención 
fue en Corrientes, Chaco, Formosa. 

No había antecedentes tampoco de un sistema de prestación 
de salud para los héroes de Malvinas. Según y a pedido de la Cámara 
de Diputados del Congreso de la Nación que trataría esta problemá-
tica, los ex combatientes de Malvinas no tenían figura legal que los 
representara. En nuestro país el único antecedente de beneficiarios 
por intervenir en una guerra se remonta al ejército de Belgrano y las 
campañas de San Martín. En el caso de Belgrano se benefició a las 
mujeres que participaron de la guerra del Norte. En el caso de San 
Martín el beneficio consistía en la donación de tierras a las familias de 
los caídos.

Fue así que empezamos a buscar legislación de otros países 
para ver como hacían en esos casos. Por ejemplo, en la ley civil espa-
ñola; fuimos a la Embajada de España en la Argentina, y al consultarla 
nos dimos cuenta que era perfecta justo, lo que nosotros estábamos 
buscando. Porque contenía no solo las garantías constitucionales y 
derechos propios de los combatientes de guerra sino que prestaba 
un informe acerca de las necesidades socio-políticos y resarcimiento 
económico que necesitaban.
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Contenía además el apoyo y tratamiento psicológico de esta pro-
blemática. De esta manera la llevamos al Congreso para que tengan 
un modelo del tratamiento a los ex combatientes. Ya que unían todas 
las necesidades y problemáticas de trabajo de este sector poblacional.

Luego de presentarla en el Congreso se realizó a instancias del 
Ministerio de Acción Social un censo que daba cuentas de la cantidad 
de compañeros que participaron en Malvinas. Luego se llevó a cabo 
un programa de asistencia financiado con los fondos del Fondo Patrió-
tico Nacional para Malvinas (dinero de las donaciones).

El Primer Programa de Salud se hizo con profesionales del cam-
po de la salud, legisladores y funcionarios que aportaron sus cono-
cimientos al respecto. Como conclusión sale durante el gobierno de 
Carlos Saúl Menem la pensión de veteranos de guerra con asiento en 
PAMI, porque era la única institución que podía llegar a los compañe-
ros de todo el país.

Con respecto a los profesionales de la salud mental hasta hoy 
en día cuesta entender por qué muchos de ellos no se acercan a esta 
problemática. En PAMI, el doctor Dupent, capacitó a un grupo de pro-
fesionales de diferentes provincias con muy buenos resultados. Desde 
los centros de veteranos trabajamos mucho nuestra inserción dentro 
de la comunidad en función del apoyo que le podemos brindar y la 
colaboración que prestamos ante catástrofes naturales como inunda-
ciones, incendios forestales y accidentes de variado tipo.

Uno necesita vincularse con la comunidad. Entonces buscamos 
diferentes vías, como ir a charlar con los chicos en las escuelas e ir 
hacer un zanjeo en la ciudad, charlar con la gente y que no te vean 
como una cosa rara, aislada y perdida. De esta manera muchos de 
nosotros hemos ido insertándonos en la sociedad de una manera u 
otra. Por ejemplo, en Bariloche trabajamos junto a las escuelas prima-
rias de la zona para reforestar el bosque y ayudar en las tareas de un 
vivero forestal.

Con respecto a la tasa de suicidio, no manejamos los datos rea-
les, y hay que entender el contexto completo en donde se producen 
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estas situaciones: los enfrentamientos con la familia del veterano, la 
falta de reinserción laboral, el alcohol, la soledad, las pesadillas fre-
cuentes, la culpa. De acuerdo a los psicólogos que interpretaron este 
fenómeno de seguir en “la guerra” o en situaciones de conflicto tenían 
directa relación con “ponerse a prueba”, pasar por situaciones límites 
que lo enfrentaban a vivir en el riego entre la vida y la muerte. Como 
una suerte de repetición de un suicidio que no llegaba a producirse. 
Donde uno se pone a prueba si es capaz o no de matar, de arriesgar-
se o no arriesgarse; muchos compañeros veteranos se alistaron en el 
ejército para ir a Yugoslavia como cascos azules.

En mi caso lo pude superar después de hacer múltiples terapias 
y la última en el Hospital Provincial de Lanús, que me permitió junto a 
otros compañeros colaborar en inundaciones e incendios forestales, 
para ayudar a la gente.

En general los mayores problemas son los de insomnio pero 
están relacionado (según los psicólogos) con la carga de culpa y de 
haber regresado de Malvinas. Otros, en cambio no quieren decir que 
estuvieron de guardia, sino que quieren decir que han combatido, pero 
no todos estuvieron, por ejemplo, en Monte Longdon, donde se realizó 
el combate más intenso y más sangriento.

Viajan a Malvinas y se avergüenzan al ver quién estuvo y quién 
no, y después viene el tema si perdiste a tu amigo porque cayó en la 
batalla y no pudiste hacer nada. Es una culpa que no se va tan rápido.  

 De todos modos nadie hasta al día de hoy se explica cómo 
no murió más gente. En el caso del territorio de Malvinas, el suelo 
era muy permeable y las bombas de 500 a 1000 kilos se enterraban  
produciendo una  onda expansiva, que se irradiaba hacia los lados, y 
que no producía esquirlas porque se hundían levantando solo tierra y 
musgo, no tan dañina.

Dentro de la compañía tenías un sargento, el ayudante del sar-
gento, los cabos, los que estaban en la radio y los soldados que iban 
en el frente. Un día recuerdo que nos explotó cerca una bomba pero lo 
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que nos caía eran pedazos de turba sobre nosotros, no eran esquirlas. 
Nunca se habla de eso, los aviones le querían pegar a los barcos y las 
baterías antiaéreas, las bombas cuando las tiraban iban a parar allá 
abajo, al suelo, aunque te dejan secuelas en los oídos, tímpanos, vista 
y el miedo y la ansiedad que producen. De ese tiempo me quedó a mí 
y a otros compañeros el de tirarnos cuerpo a tierra: trabajábamos en 
el subterráneo de Buenos Aires y al escuchar el zumbido de los autos 
que pasan por la avenida, y que llega el sonido por la ventilación del 
aire, por ejemplo. Muchos chicos tenían ese acto reflejo.

En Malvinas hubo maltrato de todo tipo, el sargento ayudante 
de nuestro regimiento estaqueó a dos compañeros, por hacer algunas  
bromas…Las condiciones eran lamentables, dormíamos con frío a la 
intemperie, o en galpones donde esquilaban ovejas que estaban lle-
nos de garrapatas y pulgas. Por días de arresto cuando regresabas de 
Malvinas tenías que quedarte haciendo la colimba. 

Con respecto a los Centros de Veteranos había diferencias has-
ta los ‘90, donde se pudieron unir las diferentes posiciones ideológicas 
entre civiles y militares. Hoy en día los centros son lugares en donde 
no solo ayudan al veterano sino que son centros de estudios sobre 
la geopolítica, la economía, la historia de Malvinas, la sociedad en 
su conjunto, por ejemplo, los centros de veteranos de Río Gallegos,  
Chubut, Ushuaia, Río Grande y Mendoza. 

También hay centros conformados por militares; tal es el caso de 
la Marina que tiene también un centro propio de veteranos de Malvi-
nas, de suboficiales y oficiales.

Cada centro tiene sus diferencias, por ejemplo, en el tema 
de la repatriación de los cuerpos. Al finalizar la guerra de Malvinas, 
los soldados caídos por intervención del gobierno de Inglaterra y la 
gestión de un sacerdote y un grupo de padres querían repatriar los 
cuerpos,podían ser trasladados al continente, pero por derecho in-
ternacional no correspondía. La Cruz Roja decidió no intervenir y los 
cuerpos no se repatriaron; quedaron en Malvinas, debido a las leyes 
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internacionales al respecto. El papa actual nos ayudó en esa época.

Hay una ley que ellos mismos hicieron de mutuo acuerdo y res-
petan alemanes, franceses, rusos, norteamericanos, etc.: deben res-
petar el lugar donde descansen los cuerpos de los caidos.  
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Olvidar
yo sé bien que no podés
como la sociedad olvida
que fuiste obligado a marchar
en su defensa.
Recordando el mal momento
atrincherado en tu habitación
soledad, humo y penumbras
despertares de ultratumba.
Olvidar
fui elegido
para cantarte
por quienes quieren olvido restarte

                                              El visitante, Almafuerte (1999)
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Mujeres en la guerra
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- Silvia: Nosotras somos seis instrumentadoras de Ejército, re-
conocidas como veteranas de guerra solamente. Solamente éramos 
16 mujeres de las cuales una ya falleció; 6 eran de Ejército, 2 de Ae-
ronáutica, 2 de Marina, y el resto eran de la Marina Mercante. Siete 
estuvimos bajo fuego, el resto estuvieron durante la guerra en la zona 
de exclusión. Las enfermeras de los barcos son las reconocidas como 
veteranas.

Nosotras estuvimos 19 días en las Islas, hasta cinco después 
de la rendición ya que el barco quedó como prisionero de guerra en 
Puerto Argentino. En ese barco hubo que subir a los civiles de Correo, 
de Vialidad Nacional, de Télam y periodistas; porque si no son consi-
derados prisioneros de guerra, entonces son espías y los tienen que 
fusilar, ya que cuando comienza un conflicto armado se les debe dar 
grado militar a los civiles, por la Convención de Ginebra. A ninguno de 
nosotros nos lo dieron; algunos de los errores de la conducción.

-¿Vos te ofreciste como voluntaria? 

-S: Sí, todos los civiles fuimos como voluntarios. Yo tenía 23 
años y era de familia militar, en ningún momento me lo cuestione. El 
8 de junio nos trasladan a las Islas. Estuvimos los peores días de la 
guerra; regresamos el 20 de junio.

Enfermera del Ejército*

* Entrevista realizada a Silvia Barrera, hoy Jefa de Protocolo del Hospital Militar Central, realiza-
da por Leticia Manauta y Sandra Dall ´Asta. Agradecemos la colaboración de Mónica Benzacar 
(Delegación Turismo) y de María Victoria Bianco (Delegación Transporte).
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Finalmente volvimos a Comodoro Rivadavia y cada uno recibió 
un trato diferente. Los civiles y los soldados fueron a las unidades 
militares. Las mujeres fuimos a un hotel sin inaugurar, sin comida, sin 
nada, solo con un sereno que se traía su propia comida. 

-¿Cuáles fueron las tareas antes de la rendición? 

-S: En aquellos años no había mujeres en las Fuerzas Armadas, 
fuimos pioneras. El personal militar de enfermería eran todos hom-
bres, no se rotaba por quirófano, los enfermeros no estaban prepa-
rados para la cirugía, es por eso que piden desde Puerto Argentino 
instrumentadoras que son las que agilizan los tiempos de la cirugía. 
Hoy las escuelas de enfermería están preparadas para todas las acti-
vidades. Los suboficiales no sabían armar las cajas con los elementos 
del quirófano. Así que estuvimos un día armando dichas cajas. 

-¿Atendieron muchos heridos?

-S: Dentro del buque Almirante Irizar hicimos 28 cirugías más 
curaciones, tratamientos de pie trinchera que cada seis horas hay que 
lavar, secar, higienizar, sin preparación militar y sin preparación de 
enfermería. El buque se dividía en sala de internación, terapia, terapia 
intermedia, en cuatro cubiertas de internación con una capacidad de 
200 pacientes cada una. Había mucha traumatología, oftalmología, 
neurocirugía, cirugía de abdomen. El buque estaba muy bien prepara-
do, nunca nos faltaron elementos. 

-¿En qué condiciones trabajaban? 

-S: Cuando llegamos, la primera noche vimos y escuchamos los 
bombardeos. Los ingleses bombardeaban de noche. El resto de los 
días perdimos la noción de lo que pasaba por el trabajo que teníamos. 
El último día escuchamos los tiroteos entre los ingleses y los argenti-
nos muy cerca. Después de muchos años nos enteramos qué pasó.

-¿Qué recuerdos persisten con mayor fuerza? 

-S: El momento en que llegaban los heridos. Cuando el clima lo 
permitía, llegaban en helicóptero, había que recibirlos, hacer de cami-
lleros, y realizar el triage (separar según gravedad). Después comen-
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zaron a llegar en un barquito de pescador como los de Mar del Plata; 
se ponían a la par del buque, tiraban las redes y se subía al paciente 
a un gomón. De esa forma se abrían las heridas que se habían tratado 
en el hospital de Puerto Argentino y había que volver a realizar las 
cirugías. Nos teníamos que atar con las gasas, por el movimiento del 
barco, para poder operar.

Antes de la rendición el hospital estaba colapsado; directamente 
desde el campo de batalla traían a los soldados, a los cuales había 
que bañarlos, revisarlos, cepillarlos con pervinox, y recién entonces 
hacer el triage. Era todo complicado. 

-¿Eso te afectó? 

-S: Es el estrés de no estar en la comodidad de tu hospital, con 
tu gente conocida. Cada uno trabajaba a su forma, y no estaban acos-
tumbrados a trabajar con una mujer. Era difícil pero hubo que solucio-
narlo sobre la marcha.

Estábamos trabajando cuando comunican por altoparlante la 
rendición. Nosotras habíamos salido de Buenos Aires con la idea de 
estar ganando, los militares de carrera también; fue un impacto muy 
fuerte. Llorábamos todos. 

-¿Los conscriptos manifestaban sufrimiento? 

-S: Venían mudos, con frío, hambre, dolor. Una vez en el buque 
empezaban a hablar y nos contaban “tengo una hermana”, “me voy a 
casar”. No podíamos contener tanta demanda. Los capellanes, que 
eran civiles, nos ayudaron en la contención. 

-¿Había solo católicos?

-S: Sí. Los rabinos estaban en tierra, en Comodoro Rivadavia y 
en Río Gallegos. 

Tuvieron  que luchar con los hombres decían que las mujeres en 
los barcos traen mala suerte, él jefe de la cubierta al verlas no lo creía, 
no le daban el camarote, no le daban las zapatillas. Al llegar a Río 
Gallegos eran las únicas mujeres vestidas de verde; no nos decían 
qué teníamos que hacer, hasta que un médico nos llevó al hospital. 
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Estaba lleno, no había lugar donde estar. Entonces nos llevaron al 
primer hotel de Radatili; había tres casas y la playa. Nos designaron 
dos oficiales que vigilaban nuestros movimientos, no querían que sa-
liéramos a comer, que diéramos reportajes, que no habláramos con 
nadie. Nos peleábamos con ellos. Relatándolo a la distancia, era una 
discriminación. Nos sentían como un estorbo. 

-¿Cuándo llegaron? ¿Cómo fue el encuentro con la familia? 

-S: Llegamos a El Palomar el 20 de junio, día de la bandera y 
día del padre. Nos dieron un mes de licencia especial porque tampoco 
querían que habláramos con la gente del hospital. Así que nos fuimos 
juntas de vacaciones a Mendoza. Con la familia fue más fácil de contar 
porque éramos de familia militar

-¿Alguna estaba casada? 

-S: Sí, una de nosotras con una hija, se vino a la guerra. Yo esta-
ba de novia y mi novio no quería que fuera. Luego conocí a mi marido.

-Pertenecés a un centro de veteranos ¿Fue sencilla la acep-
tación? 

-S: No, nunca es sencilla. Los Halcones Dorados, a los que per-
tenecía Seineldin y Rico, después de 35 años nos invitaron a una co-
mida. 

-¿Al volver al hospital no hubo problemas? 

-S: Yo estoy acá y soy instrumentadora. Norma se fue al Garra-
han durante la época en que se odiaba a los militares, así que no habló 
más y terminó con tratamiento psiquiátrico, aunque todavía trabaja allí. 
Cecilia se recibió de médica y se fue a Francia. María Marta se jubiló. 
María Angélica Sendes era maestra e instrumentadora del Hospital 
Militar de Campo de Mayo; le hicieron la vida imposible y dejó el hos-
pital. Susana sigue trabajando como instrumentadora cardiovascular. 
Primero nos pasaron a consultorios; llegué a encargada pero por la 
discriminación comencé la carrera de ceremonial. 

Soy la mujer más condecorada de las tres Fuerzas Armadas; 
tendré cerca de 80 condecoraciones: en el 2002, Mujer en el Ejército, 
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que solo la tienen 20 mujeres; condecoración del Congreso de la Na-
ción; de todos los Centros de Veteranos; del Regimiento 25 de Colonia 
Sarmiento. Mi jefe de Estado Mayor Conjunto tiene una sola y no me 
saluda. Viene Milani un día y me dice “Qué lindo ver a una señora 
fanática de Malvinas”; no tenía idea de que había mujeres veteranas.

Pero no nos invitaban a la entrega de las condecoraciones. Nos 
traían las medallas en la mano. Por eso decidí estudiar ceremonial y 
así estar en la organización de los actos.

-¿Hoy como ves el tema Malvinas? 

-S: Ya no sé qué decirte. Hacen las cosas tan mal, yo pensé que 
Malcorra iba a ser más inteligente. No veo cosas claras. Autorizó el 
tema de buscar el ADN, que era idea de los ingleses que se quieren 
sacar de encima el cementerio. Nadie acepta una opinión.

Mañana (09/03/2017) hay una marcha de protesta de los vete-
ranos que no fue difundida, está pegada a muchos paros y marchas, 
pero tendríamos que haber ido a la Cancillería, al Estado Mayor, a 
Pami. Por otro lado, si pedían acompañamiento y venían los continen-
tales, es para pelea. 

Todos quedamos con trastornos compulsivos con el orden, dia-
betes, problemas posturales, alcoholismos, drogas; todo esto se trata 
en nuestro centro para veteranos de las tres Fuerzas y se han incor-
porado los cascos azules. Pero sin fondos, ningún gobierno aportó. 
El Centro lo armó la Ministra Garré. Ahí trabaja el Dr. Stein y personal 
próximo a jubilarse, con lo cual el Centro va a desaparecer. Yo no estoy 
de acuerdo con los centros de veteranos, porque así las historias clí-
nicas de los veteranos no están centralizadas; se atiende al paciente, 
pero no hay seguimiento. Y sin estadísticas no se puede pelear nada. 

-¿Recrudecieron los suicidios? 

-S: Desde principio de año a hoy, 22. Los veteranos avanzaron 
en el reconocimiento social. Los años críticos 25, 30, 35, habría que 
hacer estadísticas. 

-¿Te casaste? ¿Tenés hijos?



MALVINAS -35 años después-

120

-S: Si, dos mujeres y dos varones.

-¿Cómo tomaron tus hijos tu participación en Malvinas? 

-S: El de 30 dice que no tendría que haber ido, el de 28 ni fu ni fa, 
la de 21 me acompaña más. La de 15 tuvo su primer acto de Malvinas 
recién hace dos años, que fue cuando el municipio de San Isidro lo 
autorizó para sus escuelas.

En el hospital hace tres años que lo conté porque hubo un direc-
tor veterano de guerra que tuvo iniciativas al respecto.

El año pasado trajimos al auditorio de la Escuela Superior Técni-
ca a un soldado inglés (antes no lo autorizaban). Nosotros le hundimos 
el barco donde tenían todo para la atención médica y trabajaban en un 
hospital de campaña igual que nosotros. Él estaba muy impresionado 
por el acompañamiento familiar de nuestros veteranos. Nosotros nos 
quejamos de Pami pero sus veteranos viven de la caridad.

 En la guerra sólo hubo tres mujeres. Nos explicaba que preser-
vaban a las mujeres para conservar los genes: si las mujeres tienen 
estrés postraumático y padecen de infertilidad se perderían la esencia 
inglesa! Increíble.

Luego nos mostró las fotos que pudo rescatar, trayéndolas entre 
sus ropas, ya que decomisaban todo. 



MALVINAS -35 años después-

121

-Ana: ingresamos a las Fuerza Aérea como enfermeras con el 
grado de cabo principal, en el 80 y en el 82 nos trasladaron a Como-
doro Rivadavia, al hospital reubicable que tiene la Fuerza. La idea era 
que fuera a Malvinas pero por el peso del hospital y el suelo de las 
islas no se podía armar allí y entonces quedó en Comodoro con todo 
su personal.  Nosotras no sabíamos a dónde íbamos, sólo que íbamos 
con el hospital reubicable 

-¿Cuál era la actividad que realizaban?

-A: Nosotras le dábamos las primeras atenciones a los heridos, 
a veces iban a quirófano ahí mismo; unos eran trasladados al hospital 
Militar en Buenos Aires o al Aeronáutico en Córdoba, otros a Como-
doro Rivadavia al hospital de YPF. Esto se realizó todo el tiempo que 
duró la guerra. Previamente, preparábamos insumos sanitarios (ga-
sas, apósitos, etc.) y víveres para enviar a las islas. 

-Stella: Hubo dos grupos de enfermeras que llegamos a la zona. 
Nosotros fuimos las cinco primeras mujeres: Ana, Alicia Reynoso de 
Paraná, Gisela Baxter que está en Alemania, Gladys Maluende y yo. 
Llegamos los primeros días de abril y esperábamos la llegada de los 
ingleses. Nosotras dormíamos vestidas en las camillas de terapia in-
tensiva.

Enfermeras de la Fuerza Aérea*

* Entrevista realizada a Stella Morales y Ana Masitto, realizada por Leticia Manauta y Sandra Dall 
´Asta. Agradecemos la colaboración de Gerardo Salcedo (Delegación M° de Cultura) y de María 
Victoria Bianco (Delegación Transporte).
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- ¿Cómo fueron esos días allí?

- S: Cuando escuchábamos las botas a la madrugada y pensá-
bamos que nuestros superiores tenían miedo, Alicia, que era la más 
religiosa, decía “recemos que se nos va a pasar el miedo”, porque 
nosotras teníamos miedo también… Nos juntábamos como jugadores 
de rugby y así abrazadas rezábamos. Éramos muy compañeras, muy 
unidas.

Eso fue hasta que empezaron a llegar los soldados heridos. La 
cantidad superaba las camas del Hospital, por lo que en el hangar de 
YPF se tiraron unos alambres para colgar las bolsas del suero.  Como 
era un estado de catástrofe, había que resolver rápido; algunos, deri-
varlos al hospital regional de Comodoro Rivadavia.

-A: Es lo que ahora se conoce como triage

-S: lo que más recuerdo son los gritos de los soldados pidiendo 
por su mamá porque eran niños…

- ¿Ustedes qué edades tenían?

- S: Yo cumplí los años allá, tenía 24. Eso queda muy grabado. 
Pero las chicas tenían alrededor de los 21 años. 

Después hicimos evacuaciones de soldados, siempre a la ma-
drugada. Hicimos un hospital de campaña dentro de un avión Foker, 
que se desplegaba las camillas. Eran soldados que no estaban heri-
dos, sino que con bajo peso. Nuestra función era la de controlarlos y 
contenerlos, pedían comida y lo que tenía para darles era té. No es fá-
cil contarlo, hablarlo. Recién en el 2012 empezaron mis compañeras a 
difundir lo que vivimos para que la gente sepa que estuvimos ahí y que 
fuimos parte de un conflicto en donde nadie ganó nada. Al contrario, 
vimos mucho sufrimiento, y tenemos la tranquilidad de haber cumplido 
poniendo nuestro granito de arena conteniendo a los soldados…Siem-
pre maquilladas y con una sonrisa, dando aliento, que es el trabajo de 
la enfermera. No vamos a contar que vimos soldados desangrándose, 
no sé si nos atreveríamos a contarlo, pero lo que más nos impactó es 
que ellos gritaban y pedían por su mamá. 
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El grupo de Córdoba iba rotando porque no se sabía cuánto iba 
a durar. Yo soy de Villa María y cuando vuelvo por unos días de licen-
cia, un señor grande, médico de allá, me preguntaba si lo había visto a 
su hijo, quería que por favor averiguara. Vi muchos soldados, pero no 
podía saber quién era. 

-A: No nos acordábamos los nombres de los 60 que atendíamos 
por día.

-¿Tuvieron directivas de cómo actuar al regreso?

-A: No había que hablar, no había que hablar

-S: De todas formas, no entiendo a qué le tenían tanto miedo, 
qué podíamos descubrir.

Ni bien llegamos a Comodoro Rivadavia, nos instalamos en el 
único hotel que había el Austral (habitación 404). Éramos las únicas 
cinco mujeres niñas que estábamos ahí, con uniforme de soldados, y 
rodeadas de una multitud de corresponsales extranjeros, hasta japo-
neses , de todo el mundo, que querían saber de todo. La orden fue 
“Ustedes no hablen”. 

Nosotras íbamos al supermercado y nos sacaban fotos, estába-
mos esperando que se desatara la guerra.

Luego llegaron los corresponsales de Argentina, Nicolás Kasan-
sew y Daniel Mendoza, que fue el único que al que se autorizó a ha-
cernos una nota dentro del hospital. Nos preguntaba cosas irrelevan-
tes, si quería tener hijos o si teníamos novio y nos sacaban fotos junto 
a los tanques de guerra. Pero la nota no corresponde a nosotras. Por 
eso hay confusiones: son nuestras caras pero la nota dice “son volun-
tarias, patricias argentinas luchando…” Porque no podíamos hablar.

Nunca  entendí por qué nos debíamos callar, si no éramos per-
sonal de inteligencia...

-¿Cómo les afectó al grupo de mujeres que estuvieron en el 
conflicto?:

-S: Yo me fui a fines del ‘83, pero a Ana no lo vi más, Gisella 
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huyó a Alemania, Alicia se fue a Córdoba a hacer el curso de oficial. 
Se cortó mal

-A: Hace tres años que nos empezamos a buscar. A mí no me 
afectó tanto porque seguí en la Aeronáutica, seguí trabajando en el 
mismo ambiente. El olvido siguió y no se habló más. Me retiré como 
Suboficial Mayor. Vimos a los veteranos, que no tenían ninguna aten-
ción psicológica y el olvido hacia ellos también dolía.

-Cuando regresan del conflicto ¿les otorgan otro grado?

-A: Una medalla y un certificado en el ’93, 10 años después. 

-S: En el 2014 nos enteramos que los veteranos habían recibido 
una medalla. Entonces con Ana fuimos a buscar nuestra medalla, pero 
no a mí me dieron sólo el certificado. Me dijeron que la comprara en 
mercado libre.

Tengo una medalla grandota que nos entregó la Legislatura por-
teña, que me la trajo Ana. Me hubiera encantado recibirla porque mi 
mamá estaba muy orgullosa de mí, a tal punto que cuando estuve de 
licencia, durante el conflicto, ella llamó a los periodistas de Villa María 
para que me hicieran un reportaje. Pero lamentablemente no llegó a 
ver la medalla.

En los documentos figuramos, está acreditado que estuvimos 
pero para la entrega de medallas no nos encontraban. En mi caso es 
razonable porque ya me había ido de la Fuerza pero Ana estaba tra-
bajando en el hospital…

-¿Cómo ingresaron a la Fuerza Aérea?

-S: Ya era enfermera. Corríamos de un sanatorio a otro, estába-
mos mal remuneradas y una amiga me comenta que estaba abierta 
esta posibilidad. Era un trabajo mejor pago, más seguro. Hicimos la 
instrucción militar y en el segundo intento ingresamos.

-A: Yo era enfermera del Hospital Policial Churruca Visca. La 
propaganda para ingresar en la Fuerza Aérea era muy atractiva.

-¿Ustedes piensan que había diferencias en el trato que re-
cibían hombre y mujeres?
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-A: El trato no era malo, pero teníamos que hacer mucho esfuer-
zo, el doble.

-S: Pertenecíamos al escalafón Sanidad y eso genera otro trato 
que en las brigadas porque lo  más importante es el paciente.

-A: Cuando nosotras ingresamos no podíamos comer con los 
oficiales, había un rechazo tanto del personal de tropa como del per-
sonal civil. Éramos todas chicas jóvenes y auxiliares con título.

-¿Cómo las cambió Malvinas?

-S: Creo que nos cambió la mirada después de estar en el con-
flicto. Especialmente hacia los valores, más allá de la guerra. Por otro 
lado, no podía escuchar sirenas porque nosotras vivimos toque de 
queda, los oscurecimientos de Comodoro Rivadavia, que se pensaba 
que iba a haber un ataque aéreo.

-A: Todo eso lo vivimos. Antes de que hicieran un refugio bien 
hecho, las mujeres nos teníamos que esconder en las zanjas de las 
cloacas, que por suerte no tenían agua.

- ¿Cómo se llevan con los centros de veteranos de Malvi-
nas?

- S: Las tres enfermeras de Villa María fuimos reconocidas como 
Señoras de Honor en el Consejo Deliberante de la localidad. Ese día 
nos entregaban el diploma, y descubrirían una placa en la escuela de 
enfermería.

El centro de veteranos de Villa María quiso conocernos ese día 
al mediodía. Llegamos, nos sentamos, estabamos emocionadas. Ha-
bíamos llevado todas las fotos. Uno de los veteranos toma la palabra 
y nos dice que no podemos decir que somos veteranas. Para eso nos 
habían hecho ir, engañadas. Nos dio tanta bronca y tanto dolor...

Después fuimos al Consejo y el ágape previsto no se hizo, debi-
do a las presiones.

También hay una gran diferencia entre los continentales y los 
que estuvieron en las islas, pero en realidad para nosotras las en-
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fermeras no nos fijábamos en esas diferencias si aquellos que están 
reclamando la pensión.

Tenemos iniciado juicios, para cobrar una pensión, si sos vetera-
no cobras, si no lo sos, no cobras. Para nosotras no es importante esa 
diferencia de haber pisado el suelo malvinense o no. Nosotras estu-
vimos allí cuidando, curando soldados. El olvido es lo que más duele.

Yo creo que subyace una cuestión de género; hay mujeres ar-
gentinas que han servido a la Patria y no recibieron el mismo trato que 
los hombres, pareciera que la mujer es menos que el hombre.

-¿Se lo contaron a sus hijos?

-S: Yo tenía muchas fotos de mi paso por las Fuerzas. Un año 
mi marido les comenta que yo estuve en la guerra. Mi hija quiso que le 
mostrara las fotos. Las llevó a la escuela y cuando le pregunto qué le 
dijeron, nada. En la escuela, a pesar de organizar el acto del 2 de abril, 
no le hicieron ningún comentario. Eso también provocó mucho dolor.

-A: Mi marido se enteró hace poco que participé en Malvinas. 

Alicia a raíz de un problema que tuvo de enfermedad empezó a 
hacer terapia. Y ahí pudo contar todo.

Como vimos mucho dolor y sufrimiento guardamos y callamos 
por mucho tiempo, ni siquiera contarlo a la propia familia.

Fueron momentos de mucha imposición de no hablar por eso 
uno termina callando.

Las situaciones de este tipo son complejas. El caso de Ana que 
estuvo siempre en el hospital,  nunca se enteró de las entregas meda-
llas, nadie le avisó, ¿cómo pudo ser? 

Entonces, después de 35 años somos como NN.
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Y en esta historia de engaños y silencios, yo me pregunto, qué 
hacer para que nuestra historia no quede en el olvido, si cada día que 
pasa se acentúa más la lejanía…

Aquella vez, no hace mucho, cuando asombradas y con lágri-
mas en los ojos, sentimos que el mundo se había detenido ante noso-
tras, que al fin nuestra historia iba a ser escuchada y por un instante 
nos encontramos en ese torbellino, socavando las heridas del oscuro 
conflicto con entrega incondicional. La palabra dejaba atrás el silencio, 
la oscuridad de un pasado invadiendo el presente, el hoy, sin reglas ni 
límites. Todo nuestro ser poniendo en funcionamiento la máquina del 
tiempo: ¡recordar, recordar, recordar! ¡Contar, contar, contar!

Fueron horas, minutos, segundos de un relato vivido, con la piel  
entumecida por el cansancio, el corazón como escapándose de una 

Carta de Stella*

* Stella Morales, enfermera que integró el primer grupo enviado por la Fuerza Aérea a la zona 
del conflicto bélico. Agradecemos las gestiones de Gerardo Salcedo (Delegación M° de Cultura)

                                                            […] y ahora les pregunto
                                                                        después de tanto olvido:

                                    ¿qué hacer? ¿qué hacer? ¿qué hacer? […]
                                            […] Qué hacer con la pureza y con la ira, 

                               si delante de ti se desgrana el racimo del mundo
                y ya la muerte ocupa la mesa, el lecho, la casa del vecino […]

                                                                      (Pablo Neruda, 1964) 
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coraza, temblando al unísono con cada latido. Y en esa apertura, en 
ese despliegue, salieron nuestras voces mostrando a la sociedad par-
te de nuestra vida con nombre y apellido, nuestras vivencias sin ocul-
tamientos ni mentiras y un compromiso auténtico por la justicia y la 
verdad.

Hoy, a poco de cumplir 35 años de aquellas noches frías y oscu-
ras, escuchando aún y con más fuerza el clamor desgarrador de esos 
niños héroes que pedían por su madre, sintiendo aún en nuestra piel el 
olor a sangre derramada, recordando aquellas miradas perdidas que 
vieron tanto horror. 

Y entre tantos recuerdos dolorosos, ya no quisiéramos repetir 
más la frase, “Han  pasado 35 años de ausencia, de olvido y de injus-
ticias”.

Hemos transitado por un camino de lucha hacia la igualdad, 
compartiendo algunos logros y soñando con los mismos derechos y 
uno siente que el cielo se acerca cada vez más.  Pero todo vuelve a la 
normalidad… al presente vacío de respuestas, un presente de silen-
cios prolongados, de respuestas esquivas, de promesas incumplidas. 
Y otra vez la desazón…

Sé que debemos esperar, pero “aquella guerra, el tiempo, un 
año y otro y otro deja caer como si fueran tierra para enterrar aquello 
que no quiere morir” dice Pablo Neruda. Triste pensar entonces, que 
algún día nuestras voces se callarán y nuestra historia ¿ya no será 
más contada?

Por eso, hoy volvemos a contarles, siempre con el propósito de 
ordenar y poner en su lugar esta parte de la historia argentina que 
se ha olvidado de contar, la de las enfermeras de la Fuerza Aérea 
Argentina que participaron en el conflicto del Atlántico Sur, la “guerra 
de Malvinas”. 

Varios años pasaron ya desde aquel día cuando con voz trému-
la, mi compañera Alicia Reynoso comenzó su lucha por la visibilidad 
de todas, simplemente contar que hubo enfermeras que estuvieron 
trabajando y participando activamente, desde los inicios del conflicto, 
allá en abril de 1982. 

Fuimos destinadas a cumplir nuestra función en el Hospital Reu-
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bicable con destino final a las Islas Malvinas Argentinas, Puerto Argen-
tino, destino truncado por la incompatibilidad del suelo, instalándose 
definitivamente en la cabecera de pista del aeropuerto de Comodoro 
Rivadavia. 

Allí, desde los comienzos de esta guerra injusta, armamos el 
hospital, preparamos el material quirúrgico, atendimos a los heridos 
que llegaban de las islas, realizamos evacuaciones Aero médicas y 
posteriormente al finalizar la guerra, continuamos con las evacuacio-
nes además del repliegue y desarmado del hospital. 

Es decir, estuvimos desde el principio hasta el final de un conflic-
to que solo trajo ausencias y olvido, muerte y dolor, porque al final, en 
la guerra no hay victorias, solo derrotas que enlutan una nación.

En ese hospital, aprendimos a convivir con el miedo, con la tris-
teza y el desarraigo. Alejado de la ciudad, solo el viento, el mar y nues-
tro refugio (el hospital) donde cada noche, sufrimos como todo ser hu-
mano, la incertidumbre de la guerra, esa angustia que se apodera de 
tu ser al no saber que puede suceder en los próximos minutos, horas 
y días... la incertidumbre del hoy y del mañana. 

Aprendimos a rezar abrazándonos, porque el abrazo genera ca-
lor ante el gélido frío de oscurecimientos y sirenas. Tener miedo no 
es cobardía, el miedo compartido se transforma en abrigo cuando la 
frialdad de las palabras hace hueco en tu alma. 

No éramos solo Jóvenes argentinas entre  21 y 26 años de edad 
sirviendo a la Patria: éramos todo, amigas, compañeras, hermanas, 
éramos las primeras caras visibles que les recordaba a los soldados 
que existe otro lugar en el mundo, más allá del horror que les había 
tocado sufrir.

Después, todo pasa y uno aprende a vivir obligándose a escon-
der el pasado, el tiempo no lo borra, solo aquieta el dolor, lo guarda, 
lo esconde, lo anestesia. Se dice por ahí. “Hay que vivir el hoy, el pre-
sente”. Pero nosotras conocimos el dolor y el olor de una guerra y a 
veces no es tan fácil borrarlo, las miradas se pierden y el recuerdo se 
inunda de tristezas y las lágrimas que ya aprendieron, surcan el rostro 
en silencio.

Por ello y por tantos interrogantes, por tanta omisión, por tantas 
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injusticias, por eso y por mucho más, contamos lo que vivimos, es un 
pequeño trozo de nuestra historia de vida, palabras, escritos e imáge-
nes que muestran nuestra verdad.

Porque en todos estos años, solo encontramos decretos y leyes 
inertes que marcan una línea divisoria e imaginaria entre “los que sí y 
los que no”. 

Una guerra de listas inconclusas donde omitieron la labor de las 
trece enfermeras VGM de la Fuerza Aérea Argentina: Gladis Maluen-
des, Ana Masitto, Alicia Reynoso, Gisela Basler, Stella Botta, Sonia 
Escudero, Mónica Rosa, Elda Solohaga, Mónica Rodríguez, Esther 
Moreno, Mirta Rodríguez, Marta Arce y Stella Morales. 

Trece enfermeras veteranas de guerra, que hoy podemos contar 
nuestras vivencias. Enfermeras con rostro, nombre y apellido, que no 
vamos a callar ni siquiera en el silencio.  

Porque en todos estos años tuvimos que apretar los puños y 
guardar nuestras lágrimas soportando la indiferencia de los que no 
saben y de los que supieron y ocultaron nuestra participación en la 
guerra.

Solo por no pisar la tierra de Malvinas, NOSOTRAS hemos sido 
olvidadas, excluidas, excomulgadas. ¿Sólo porque nuestros borce-
guíes no se ensuciaron con turba? Mientras, llevan impresa la sangre 
de nuestros combatientes, mientras llevamos en nuestra retina las mi-
radas de cada uno de ellos, mientras nuestras manos guardan el tem-
blor de sus manos, seguiremos protegiendo a la distancia sus pálidos 
y frágiles cuerpos. Solo por eso, queremos contar nuestra historia, 
porque […] la muerte nunca se impacienta, seguramente porque sabe 
mejor que nadie que los sobrevivientes también mueren. […] (Bene-
detti,1994).

                                                                   VGM Stella Morales

Referencias :
Mario Benedetti, Inventario II, Poesía Completa (1986-1991), Sudamericana, Bs. As., 
1994.
Pablo Neruda, El fuego cruel, Memorial de Isla Negra. Ed. Losada, Bs. As., 1964.
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Han sacrificado jóvenes terneros
para preparar una cena oficial,
se ha autorizado un montón de dinero
pero prometen un menú magistral. 
Pero ¡cuidado!
Ahora los argentinos andamos muy delicados
de los intestinos…

                                                     El banquete, Virus (1982)
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Otros relatos
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-¿Cuánto tiempo vivió Usted en las islas?, ¿cuántas genera-
ciones de su familia estuvieron en ellas?

-Alejandro Betts: Viví 34 años en Malvinas y soy de la cuarta 
generación de malvineses. Mis tatarabuelos eran oriundos de la Gran 
Bretaña. Por lado materno llegaron en 1842, y por lado paterno en 
1854. Mis dos nietas malvineras representan la sexta generación de 
nativos malvinenses.

-¿Cómo era la vida de los isleños antes del conflicto?, 
¿cómo era la relación con Gran Bretaña?

-AB: La vida isleña anterior al conflicto bélico era muy sencilla, 
con un mínimo de necesidades básicas satisfechas. Hasta 1972 las 
comunicaciones con la colonia eran por vía marítima; mensualmente 
a Montevideo (Uruguay) y cada trimestre con el Reino Unido. El barco 
que realizaba la navegación mensual Puerto Argentino/Montevideo/
Puerto Argentino era propiedad de la empresa monopólica de las Islas: 
la Falkland Islands Company (FIC). La escolaridad era obligatoria para 
toda la población estudiantil desde los 5 a 14 años de edad, asistiendo 
a 200 días de clases en la escuela pública primaria los alumnos desde 
los 5 a 11 años de edad; luego eran promocionados a la escuela públi-
ca secundaria para completar la formación escolar desde los 12 a 14 
años. El alumno egresaba con un nivel secundario básico pero con un 
currículo muy limitado en su contenido.

El isleño que eligió ser argentino*

* ALEJANDRO BETTS accedió a responder un cuestionario desde la Secretaría de Cultura, Ca-
pacitación y Publicaciones de UPCN Seccioonal Capital Federal en el año 2012.
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Cumplido los 14 años, el niño/adolescente buscaba empleo en 
la administración colonial o ingresaba a la administración de la FIC, 
los dos patrones por excelencia en las Islas. El varón tenía la opción 
de buscar empleo en las estancias de la zona rural de la Soledad y la 
Gran Malvina, donde hubiera algún pariente que actuaba como refe-
rente y garantía de buena conducta del aspirante.

En cualquiera de los dos casos las perspectivas laborales para 
el isleño nativo eran también limitadas. Rara vez lograba ocupar un 
cargo jerárquico en la administración y si lo lograba era porque demos-
traba ser incondicionalmente leal a la Corona y la posición intransigen-
te de soberanía británica sobre las Islas. Tampoco podía ambicionar 
llegar a ser administrador de campo, puesto que la política era de con-
tratar mano de obra inglesa o neozelandesa para dicha tarea.

Una idea general acerca de la vida pueblerina de Puerto Argenti-
no, anterior a los acontecimientos acaecidos después del 2 de abril de 
1982 es algo como sigue.

De las 1800 personas que vivían en las islas en esa fecha, cerca 
de un millar lo hacían en el reducido radio de Puerto Argentino. Aquí 
vale la pena detenerme un instante para aclarar ciertos manejos que 
históricamente se han hecho, cuando se trata el tema de la soberanía 
y el falaz derecho de autodeterminación de los pobladores coloniales. 
El censo de diciembre de 1980 indicó que había en ese momento 1813 
personas en las islas, registrándose una disminución en el número de 
residentes en los ocho años que habían pasado desde el último re-
cuento. Pues bien, de esas 1813 almas, sólo mil trescientas cincuenta 
eran Nycs (nacidos y criados) kelpers nativos. Los británicos seguían 
en número con 302, los argentinos con 45 (casi todos empleados de 
YPF, LADE y Gas del Estado con sus familias), 41 chilenos, 23 nortea-
mericanos (de la religión Ba Jaí), 5 neozelandeses y otros 39 restantes 
correspondían a una suma de nacionalidades tan diversas como uru-
guaya, china o polaca.

Por la ley de las islas, todos los residentes –salvo los argentinos, 
a quienes no alcanzan los beneficios de esa ley– pueden votar luego 
de haber pasado seis meses en el territorio, sean nativos, británicos 
o lo que fuera, siempre que hayan cumplido los 18 años de edad. 
Yendo un poco más profundo en el análisis, si restamos el número 
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de menores de edad a la cifra de nativos, nos quedan 958 personas, 
cuyos derechos y supuestos intereses traban el lógico desenlace de la 
controversia anglo-argentino por la soberanía. 

Hecha esta aclaración, entramos de lleno en la rutina de este 
pueblito de casas de dos pisos y cuyo punto más alto es la aguja de 
la Catedral Anglicana, que llega a los 30 metros de altura. Para 1982 
el villorrio constaba de once cuadras de largo por cuatro de ancho, 
ubicadas en la orilla sureña de la bahía homónima.

Además de los edificios de la administración colonial, contaba 
con un hospital, un Banco de Ahorros, un supermercado, dos salas de 
cines, la subcomisaría, tres muelles y por último –pero quizá de mayor 
importancias en la vida social de Puerto Argentino– tres pubs o taber-
nas cuya actividad excluyente era la dispensa de bebidas alcohólicas 
para las sedientas gargantas de su clientela. Completan este inventa-
rio las dos escuelas públicas, once tiendas y la usina de electricidad.

La población vivían en unas 240 viviendas, no muy diferentes 
unas de otras. Casi sin excepción son de dos plantas, construidas con 
madera cubierta de planchas de chapa galvanizada y los techos del 
mismo material pero de chapa ondulada. Invariablemente la propiedad 
está pintada de blanco o amarillo y los techos de rojo, verde o azul.

En su distribución y cantidad de ambientes, todas las viviendas 
en el archipiélago son idénticas: la cocina, baño, comedor y una sala 
de estar en la planta baja; los dormitorios en la planta alta. Los terre-
nos son grandes de hasta 1,5 hectáreas; en ellos deben caber la huer-
ta (hoy una costumbre en extinción), el gallinero, un taller para hacer 
tareas de carpintería o mecánica y otra construcción infaltable en esa 
época, el depósito de la provisión anual de la turba. 

En Puerto Argentino hay muy pocas construcciones en piedra; 
el hotel más antiguo del poblado, el “Ganso Salvaje” (Upland Goose), 
construido por mi tatarabuelo materno entre 1876 y 1879, la parte ori-
ginal de la residencia del gobernador en ocupación, la subcomisaría, 
la iglesia anglicana y un complejo de cinco viviendas, todas ellas so-
brevivientes del aluvión de turba que arrasó el pueblo en 1878.

El parroquiano, cuando no trabajaba, dedicaba la mayor parte 
de su tiempo libre a su huerta, tanto como lo hacía su par del campo. 
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Entre fines de septiembre y los primeros días de octubre sembraba 
papa, nabo, lechuga, repollo, coliflor y perejil; más tarde zanahoria y 
remolacha. Por razones climáticas se debe prestar muchísimo cuida-
do al cultivo de las huertas ya que las heladas son más frecuentes en 
el pueblo que en el interior. Además, la tierra turbosa malvinera suele 
ser muy ácida, con falta de potasio y fósforo, como así también, gran 
deficiencia del calcio y nitrógeno, pero rico en hierro. Obviamente, 
por todo ello requiere mucho abono. Sin embargo, ese esfuerzo para 
mantener y producir verduras de quinta era un enorme beneficio para 
el presupuesto familiar o de suplir los productos congelados traídos 
desde Inglaterra. Antes del conflicto armado y luego de establecer el 
servicio aéreo regular de LADE, con dos vuelos semanales entre Co-
modoro Rivadavia y Puerto Argentino, muchas veces cuando había 
bodega disponible se traían hortalizas más frescas de las verdulerías 
del continente, también con precios al consumidor muy inferior al mis-
mo producto procedente del Reino Unido.

Otra de las tareas más fatigosas que debía cumplir el dueño 
de casa en las islas era el suministro de turba necesario para la ca-
lefacción de su casa y el uso de la cocina durante todo el año. Esta 
labor se realizaba una vez por año, a fines de la primavera y la única 
metodología de corte era manual, con pala y la fuerza bruta de brazos 
y hombros, método que nunca se pudo sustituir con eficacia por los 
diferentes procedimientos mecánicos intentados.

El comienzo de la tarea de cortar la turba señalaba el inicio de 
la temporada y de duros trabajos físicos hasta fines de febrero del año 
siguiente, porque después de ello las majadas de vientres comenzaba 
la parición y luego, en noviembre venía la marca y señalada de los cor-
deros en los potreros. Terminada ésta bajaban los arreos al casco de 
la estancia para la esquila y la preparación de los fardos de lana sucia 
para el envío al mercado en Londres. La esquila iba de diciembre a 
fines de febrero del año siguiente.

Pero toda esta condición laboral y social un tanto anticuada, 
comenzó a mejorar considerablemente desde 1970 en adelante. En 
ese año, precisamente, en Londres, se iniciaron las conversaciones 
bilaterales para promover el intercambio de comunicaciones entre el 
continente y el territorio insular malvinense, como había sugerido el 
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entonces canciller británico Stewart. En el mes de junio de 1971 se 
celebraron reuniones para analizar esta alternativa entre delegaciones 
argentinas y británicas. Del encuentro participan tres habitantes de 
nuestras Malvinas. El comunicado difundido al terminar las conver-
saciones manifiesta la existencia de un “campo de común acuerdo” 
para la promoción de la libertad de comunicaciones recíprocas entre 
el territorio continental y el insular.

Entre tanto, en febrero de 1971 se realiza el primer vuelo de 
evacuación médica de un paciente en estado crítico. El enfermo, el 
farero Matthew Mac Mullen, fue transportado por un avión anfibio de 
la Fuerza Aérea Argentina, matrícula BS-02, piloteada por el Mayor 
Carlos Quarglini y el capitán Ángel G. Toribio. Para los parroquianos 
de Puerto Argentino, ver un avión acuatizar en las aguas de la bahía, 
y luego despegar del mismo lugar para regresar al continente era un 
hecho insólito y parecía sacado de las páginas de alguna historieta de 
ciencia ficción. Sin embargo, fue real e imborrable en la mente de los 
isleños; marcó el inicio del derrumbe de la barrera de aislación tras la 
cual vivíamos en la colonia hasta ese entonces. La atención médica en 
vuelo estuvo a cargo del doctor César de la Vega. Mac Mullen ingresó 
al hospital Rivadavia de Buenos Aires en gravísimo estado y a los po-
cos días falleció. Es el primero de una larga lista de malvinenses que 
pasarán por los hospitales de Buenos Aires o Comodoro Rivadavia 
para recibir la atención médica que no pudieran obtener en las islas.

El 1° de julio del mismo año, la Argentina y el Reino Unido firman 
una Declaración Conjunta para fomentar las comunicaciones entre el 
archipiélago y el continente argentino. También el 5 de agosto del mis-
mo año, se firmó un canje de notas que entró en vigor en la misma 
fecha. Ese canje de notas, en realidad, constituía un acuerdo inter-
nacional, y tuvo por fin asegurar que ninguna de las disposiciones de 
la Declaración Conjunta pudiera interpretarse como una renuncia de 
los dos gobiernos a cualquier derecho que pudiesen tener a la sobe-
ranía de Malvinas. En la apertura de las conversaciones consiguien-
tes, el embajador de Gran Bretaña en Buenos Aires, Reginal Michael 
Haddow, destacó que la premura por entablar conversaciones obede-
cía a que el vapor “Darwin” de 729 toneladas y 40 plazas, propiedad 
de la Falkland Islands Company (FIC) próximamente sería apartado 
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de servicio. El buque cumplía mensualmente la travesía exclusiva-
mente entre Montevideo y Puerto Argentino.

De ahora en adelante, nuestro país hace sentir su presencia 
en el archipiélago. A partir de entonces, el gobierno nacional otorga 
un documento para permitir la libre circulación de viajeros en ambas 
direcciones entre las islas y el continente. El documento era una tar-
jeta, de fondo blanco, con la foto y los datos personales del portador 
y constituyó la identificación única necesaria para las autoridades de 
migraciones argentinas. En cambio, los funcionarios malvineses exi-
gían la presentación del pasaporte colonial a habitantes de las Islas 
en viaje hacia el exterior, cualquiera que sea su destino. Se estableció 
una servicio aéreo semanal de pasajeros, correspondencia y carga 
prestado por Líneas Aéreas del Estado. Tanto isleños como continen-
tales fueron eximidos del pago de impuestos y derechos aduaneros. 
El isleño, además, fue exceptuado del enrolamiento y servicio militar 
nacional argentino.

El año siguiente (1972) la petrolera estatal Yacimientos Petrolí-
feros Fiscales instaló en Puerto Argentino una planta de depósitos y 
distribución, en forma monopólica, combustibles y derivados del pe-
tróleo a los pobladores. Próximo a la capital, en Bahía Rompientes, 
se construyó la pista de aterrizaje de 800 metros de largo por 30 de 
ancho, compuesta por planchas de aluminio. La pista de referencia 
fue ampliada después hasta los 1200 metros. De este modo, Puerto 
Argentino pudo recibir aviones jet que cubrían la distancia que media 
entre Comodoro Rivadavia y la pista de Puerto argentino en menos de 
2 horas. Esta ampliación de la pista fue inaugurada el 10 de octubre 
de 1976. 

En la construcción de la primera pista trabajó personal de la 
Fuerza Aérea, del Ejército y Vialidad Nacional de la Argentina más 
nueve isleños que trabajaron en igualdad de condiciones con los 39 
hombres provenientes del continente, a los cuales la administración 
colonial les proveyó alojamiento y comidas, así como agua potable 
y el fluido eléctrico en la obra y su lugar de alojamiento, un edificio 
semi-abandonado a unos dos kilómetros hacia el oeste del poblado. 
Fue el gobierno nacional que suministró los materiales y la dirección 
técnica para la obra. La Armada Argentina trasladó las 900 toneladas 
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de materiales necesarios para la construcción del aeródromo, que es-
tuvo a cargo del comodoro Alcides Degand Lob, de la Fuerza Aérea 
Argentina.

El 15 de noviembre se puso en funcionamiento la pista desde 
donde los aviones F-27 y F-28 operaron durante los diez años siguien-
tes. En la ceremonia inaugural el Gobernador británico, Sir Gordon 
Lewis, elogió la dedicación, el esmero y los esfuerzos realizados por 
los trabajadores contra las inclemencias del tiempo y otros tantos obs-
táculos que tuvieron que superar durante la realización de la obra. 
Además, el escribano general de Gobierno de la Argentina, Jorge Ga-
rrido, labró un acta del histórico acontecimiento, siendo el primer do-
cumento oficial argentino escrito y firmado en los territorios ocupados 
en 140 años.

Días después, entre el 21 y el 24 de noviembre, inclusive, se 
llevó a cabo en la sala de audiencias de la Corte isleña la tercera 
ronda de conversaciones especiales sobre comunicaciones, previstas 
por la Declaración Conjunta Argentino-Británica del 10 de julio del año 
anterior. Esas conversaciones, como el Convenio sobre Comunica-
ciones, el servicio Aéreo, el suministro de combustibles, la venta de 
gas en tubos y garrafas, la asistencia médica, el convenio para be-
cas estudiantiles y otras innovaciones en el territorio insular, fueron un 
emergente de la Resolución 2065 (XX) y subsiguientes consensos de 
la Asamblea General de las naciones Unidas en los cuales se expresa 
que “procura una amistosa y definitiva solución a la disputa sobre la 
soberanía, con respecto a la cual aún subsisten divergencias entre los 
dos gobiernos en cuanto a las circunstancias que deberían existir para 
la solución final del litigio”.

Con todo lo expresado, creo señalar con claridad, que la relación 
Londres/Puerto Argentino era de cada vez más distanciamiento pese a 
sus frecuentes altisonantes declaraciones de su “inquebrantable com-
promiso con los habitantes de las islas y el estilo de vida que ellos han 
elegido”. En Puerto Argentino había una corriente de opinión privada 
de la entrega de la colonia a la Argentina en un tiempo no muy distan-
te. Por lo tanto, comenzó la organización de Comisiones y Comités 
del villorrio instruidos desde la administración colonial de la necesidad 
de fomentar la subordinación absoluta a la postura probritánica y leal-
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tad inamovible a la Corona y la Reina británica. Esta “política” estaba 
consensuada entre el Gobernador británico –Sir Cosmo Haskard– y el 
Gerente General local de la FIC –Arthur G. Barton–, protegiendo los 
intereses económicos y políticos de ésta.

-¿Qué recuerdos tiene del conflicto bélico en Malvinas?

-AB: Los dos meses y medio transcurridos entre el 1° de mayo 
al 14 de junio de 1982 dejó muchísimos recuerdos que van de lo más 
sencillo de los hechos hasta lo más cruento. El que más me afectó en 
ese momento y que más dolor me provoca hoy, 30 años después, fue 
lo que ocurrió durante la noche del 12 de mayo. Para relatarlo voy a 
transcribir mis anotaciones del 13 de mayo de mi agenda personal: 

“El jueves 13 el bombardeo naval británico terminó abruptamen-
te minutos después de la una de la tarde, un tanto más temprano de 
lo que se venía realizando. Algunos proyectiles habían caídos en la 
bahía aproximadamente unos 300 a 350 metros hacia al este de la 
planta (YPF donde estaba el depósito de los tubos y garrafas de gas 
envasado). Terminamos el reparto a las tres y media y el fletero “Jum-
bo” hablaba de un ataque aéreo sobre un destructor británico que lo 
había dejado muy maltrecho. No entró en detalles puesto que era pro-
británico, sin embargo, tenía cierta admiración por el coraje del aviador 
nuestro.

De costumbre, volviendo para casa, pasé por la hostería 
“Emma’s” en la avenida Costanera donde se alojaban los muchachos 
de TELAM. Ahí hicimos la ya acostumbrada mateada de la tarde e 
intercambiamos los fragmentos de información que tenía cada uno. 
Así dedujimos que efectivamente la FAS había realizado ataques so-
bre una patrulla naval inglesa causándole serios daños.

En esa misma ronda de mates se confirmó, también, la más ca-
tastrófica de las noticias en lo personal. Desde la primera hora de ayer 
12, corrió la versión de la pérdida del buque de la marina mercante 
“Isla de los Estados”. Hacía minutos no más que se habían confirma-
do el hundimiento del barco con gran pérdida de vidas humanas. La 
tripulación estable de la nave eran todos amigos o conocidos míos, 
algunos desde 1974, con quienes habíamos compartido innumerables 
asados, locros, guitarreadas en distintos buques de la bandera ELMA 
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o en mi casa a media cuadra del muelle de amarre desde que se inició 
el servicio marítimo al continente por parte de nosotros los argentinos.

Transportaba 325 mil litros de naftas de aviación, y una carga 
de bombas para el escuadrón Pucará en la base Calderón de la isla 
Borbón. Se había alejado del buque “Carcarañá” una batería cohetera 
tipo SAPBA, un artefacto de 25 toneladas montada sobre en vehículo 
FIAT 6 x 6. Tenía varias bocas de fuego que podían disparar, en salva 
o individualmente, proyectiles a más de 20kms de distancia. El destino 
de este lanzacohetes iba a ser el Promontorio Güemes, de la boca 
norte de la entrada al estrecho San Carlos y la Bahía San Carlos.

Esta noche, en la intimidad, rece por las almas de Tito, Benito, 
Antonio, Néstor, Miguel y Rafael”.

A mediados de abril redacté el borrador de una especie de pro-
puesta de paz de nueve puntos. La idea general era la de darles más 
tiempo a las negociaciones ya encaminadas con el respaldo, aunque 
fuera insignificante por su exiguo número, de aquéllos por quienes 
se iba a derramar tanta sangre: nosotros, los mismos isleños. Antes 
de dar a publicidad mi proyecto realicé unas cuantas consultas entre 
los isleños más conspicuos que pude encontrar. Hasta hablé con el 
consejero Terry Peck quien me aseguró que charlaría con sus cole-
gas y que me haría saber sus opiniones. Yo ignoraba que él tenía su 
propio borrador y proyecto personal de lograr su designación como 
Presidente interino de una suerte de Comisión de Representantes de 
la población civil ante el Gobernador Menéndez. No logró su objetivo y 
esa misma tarde partió al campo. La próxima vez que tuve noticias de 
él fue cuando se ofreció de guía para las tropas británicas que habían 
desembarcado en San Carlos. Combatió con ellos en las batallas de 
Monte Kent y Longdon.

Tanteé también, al entonces gerente general de la FIC, Harry 
Milne, quien me contestó que cooperar para la paz con los “argies” 
era ser colaboracionista y meritorio de fusilamiento. Me dio un extenso 
sermón sobre la causa aliada durante la Segunda Guerra Mundial!

Finalmente hablé con más de una decena de “kelpers” más o 
menos activos en la vida pública. Aunque estuvieron de acuerdo con-
migo en que valía la pena tratar de evitar el derramamiento de sangre, 
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ninguno se atrevería a poner su firma en un documento que les com-
prometiera tal vez como “traidores”. 

-¿Cuándo y por qué decidió venir al continente?

-AB: La decisión de trasladarme al continente fue tomada con 
bastante antelación al 2 de abril de 1982. Por octubre o noviembre de 
1981, había iniciado un expediente solicitando el traslado de la agen-
cia LADE Malvinas a otra agencia en el continente. Se me habían 
anticipado en forma verbal la conformidad del pase pero se demo-
ró por cuestiones técnicos-administrativos. Una demora que significó 
que fui testigo presencial de la recuperación del día 2. Mi decisión 
inmediata fue de quedarme en Puerto Argentino hasta concluidas las 
acciones militares, cualquiera que fuese su desenlace final. Por ello, el 
24 de junio de 1982 me embarqué con los civiles de YPF en comisión 
de servicio en la BAM “Malvinas” del aeropuerto de Puerto Argentino. 
Dado que mi hijo mayor Pablo estaba cursando segundo año del Liceo 
Aeronáutico Militar de Funes (Santa Fe), mi primer objetivo era reen-
contrarme con él y luego abocarme a mi reubicación laboral en algu-
na agencia de LADE, aquí en el continente. Dejé mis padres, mi hija 
mayor, tres hermanos –dos de ellos veteranos británicos del conflicto 
bélico– y un buen número de familiares de segundo y tercer grado.

-¿Cuál es su cotidianidad como ciudadano argentino?

-AB: Soy un ciudadano más de los 40 millones que somos. Vivo 
una vida absolutamente normal, en un pueblo tranquilo de las Sierras 
Chicas de la provincia de Córdoba. Con mi esposa Carolina tenemos 
las mismas dificultades que imprime la situación general en la socie-
dad. Pronto estaré en la clase pasiva, luego de 34 años de servicios 
entre la Fuerza Aérea Argentina y la Administración Nacional de la 
Aviación Civil, institución en la cual me desempeño como Jefe de Ca-
pacitación, en cursos de especialización, actualización y perfecciona-
miento para personal técnico-aeronáutico de los servicios de Control 
de Tránsito Aéreo. Desde 1976, me he dedicado a informarme, estu-
diar, investigar, analizar y ampliar mis limitados conocimientos sobre 
la Cuestión Malvinas.
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La Secretaría de Cultura y Capacitación  (Seccional Trabajado-
res Públicos Nacionales y del GCBA) nos invitó a realizar un recorrido 
por el Museo Malvinas, una visita muy interesante en un edificio mo-
derno que atesora importantes piezas únicas. Durante el recorrido nos 
instaron a replicar las visitas en nuestras delegaciones. Pronto la De-
legación ANSES, de la cual soy Secretario de Cultura, estaba concu-
rriendo al museo y estas visitas se multiplicaron. En todas se palpaba 
la emoción y las sensaciones de los compañeros. Sin embargo, en una 
de las mencionadas visitas, una compañera se notaba muy afligida, a 
punto de romper en llanto. Pasaron los minutos y las salas del museo 
y la situación seguía. Le pregunté a su amiga y allí me enteré que su 
tío había caído en Malvinas. Justo en ese momento el grupo ingresaba 
a la salita donde se proyectan las fotos de nuestros soldados muertos 
en las islas. Intenté buscarla para que no entrara, quizás ese hecho la 
pondría más nerviosa cuando se estaba recuperando de un problema 
de salud. Llegué tarde, la casualidad hizo lo suyo y se encontró frente 

Buscando al Soldado Ledesma

* Secretario de Cultura de la Delegación ANSES. Montañista. Fotógrafo. Participa del equipo del 
programa de radio Estado Joven de UPCN Seccional Trabajador@es Públicos Nacionales del 
Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires.

por Marcelo Scanu*
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a su tío. Salió llorando, la contuvimos y nos enteramos el desconoci-
miento de los hechos ocurridos en Malvinas con relación a su pariente. 
En ese instante le prometí buscar datos y recuperar esa historia.

No pude sacarme de la cabeza esa historia. Buscando en las 
imágenes me encontré con la misma foto del museo, una con no mu-
cha resolución del soldado Juan Roberto Ledesma. Detrás de ese 
hombre existía una historia. ¿Cómo se sintió en las islas, un ambiente 
tan diferente a su Chaco natal? ¿Cómo murió? ¿En que circunstan-
cias? Investigando pude reconstruir algo de esta historia.

Juan era conscripto del Regimiento de Infantería Mecanizado 4 
de Monte Caseros, Corrientes. Se desplegaron en los montes cerca-
nos a puerto Argentino, donde al finalizar el conflicto se desarrollarían 
fortísimos combates. Desde las islas envió una carta recordando a 
su familia y lamentando no estar en su Chaco natal ayudando en la 
cosecha del algodón.

El regimiento fue llevado en camiones hasta sus nuevas posicio-
nes en el Monte Harriet y Dos Hermanas el 30 de Mayo. Las fuerzas 
inglesas se acercaban para asegurar el Monte Kent. Los comandos in-
gleses, el Special Air Service (SAS) considerados uno de los mejores 
del mundo, también operaban en la zona. El ataque vino después de 
muchos días donde hubo patrullas de observación, las cuales busca-
ban un lugar para cruzar el campo minado y otras trataban de hacer 
creer que la invasión vendría por el mar. Justamente en esos días pre-
vios, una patrulla de la SAS junto a elementos de la aviación inglesa 
detectan una patrulla del Regimiento 4 Compañía B acercándose a 
sus posiciones camufladas en el Monte Wall, desconocidas por los ar-
gentinos. Los británicos abren fuego muriendo dos conscriptos (Juan 
y Celso Paéz) mientras que el Cabo Nicolás Odorcic cae aturdido por 
un disparo frenado por su casco. El combate llama la atención y co-
mienza un contraataque con otros efectivos cercanos haciendo huir a 
los invasores. Este grupo de ingleses no era uno mas, su misión era 
destruir mediante ataques aéreos todas las posiciones argentinas en 
el lugar tal cual pues tenían avanzados elementos de radio, marcado-
res láser de última generación para guiar bombas, antenas y muchos 
otros elementos. El hecho fue relatado por el Tte. inglés Dennis Mar-
shal- Hasdell:
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Nos separamos de nuestras pesadas mochilas con las radios 
y todo nuestro equipo. La patrulla se dispersó por un área bastante 
grande, con un montón de gritos, el ruido y fuego en curso. La infan-
tería de marina abandonó todo su equipo, y aunque nadie nos lo dijo, 
quedó claro que íbamos a retirarnos. Sin información, y probablemen-
te teniendo que luchar en nuestro camino de salida, Dave Greedus y 
yo decidimos abandonar nuestro equipo, destruyéndolo lo más que 
pudimos. Fue suficiente con los dos aparatos de radio (HF y UHF), 
¡pero la unidad de marcación láser de objetivos HAZE fue diseñada 
para soportar el peso de un tanque!

   Al huir el enemigo en desbande, una de las pocas ocasiones en 
que los comandos ingleses salieron literalmente corriendo, los argenti-
nos y especialmente la acción de los caídos, lograron salvar a muchos 
camaradas y a toda la posición del Monte Harriet. Sólo días después, 
con la participación de una gran cantidad de tropas inglesas apoyadas 
por artillería de tierra y de un barco pudieron tomar la posición.

Varios días tuve para mí la información, junto a una amiga de 
la compañera fue una pesada carga pues quería cumplir mi palabra 
de contarle la verdad de su tío pero ella estaba en un momento fami-
liar complicado. Finalmente llegó el momento y vino a mi delegación 
acompañada de su amiga. Pude contarle y rescatar la verdad: que su 
tío era un héroe, que había muerto frente a los soldados más entre-
nados del mundo y que había, con su acción, salvado muchas vidas 
de una muerte segura a merced de las bombas inglesas guiadas por 
láser. La compañera se desahogó en llanto pero agradeció saber la 
historia de su familiar y  todos quedamos en paz, incluso un circuns-
tancial testigo del momento.

Juan yace en el Cementerio de Darwin en el Muro Este Placa 
(LAG-LUN), Sector Norte Nro 2. Una calle y un Centro de Veteranos 
llevan hoy su nombre. Su memoria no será olvidada.
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Mariana Malvina Sasso y Juan Carlos Chosson son Delegados de 
UPCN Filial Armada Argentina. El destino asignó a ambos un rol en 
la Guerra de las Malvinas. Desde nuestra filial consideramos que sus 
historias merecen ser contadas como parte de la búsqueda de la ver-
dad, la justicia y la memoria.

Mariana, al igual que su esposo Rubén Omar Sandoval, tenían 
22 años cuando se desató la guerra. Ella estaba embarazada de seis 
meses y medio de su primer hijo Diego Exequiel. Como Rubén, que 
era Cabo Segundo Furriel fue embarcado en el Portaaviones ARA 25 
de Mayo, ella pidió el traslado a Puerto Belgrano para estar más cerca 
de su marido.  

Ese barco participó activamente del Operativo Conjunto que 
desembarcó en Malvinas, como así también en el Teatro de Opera-
ciones del Atlántico Sur. Por las características del barco y dadas las 
particularidades geográficas de la zona que impedía los vuelos larga 
distancia comprometiendo el accionar de los Caza bombarderos, ese 
buque se convirtió en una pieza clave y el objetivo principal de los 
ingleses.

Mariana cuenta que esos días transcurrían en aprovechar al 
máximo todo espacio libre para ir a una lomada cercana al Hospital 
Naval de Puerto Belgrano, donde había un faro y desde allí podía di-

Historias compartidas:  
destinos marcados por la guerra

por Filial Armada Argentina
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visar todo el puerto y el horizonte. Así podía ver la silueta de los bu-
ques acercándose al puerto, esperando la llegada del Portaaviones 
y llamando frecuentemente al interno del barco, para saber si había 
regresado en ese ínterin. La angustia por estar sola, lejos de familia-
res y amigos, el miedo porque su hijo nazca sin conocer a su padre, 
no le permitía dormir. Cuando hundieron el Crucero General Belgrano 
los medios de la época comunicaron que del portaaviones se habían 
detectado llamadas de auxilio. Mariana relata que “casi muero esa 
madrugada, pero con el trascurrir de las horas se pudo corroborar que 
el barco de Rubén seguía navegando, la vida para nosotros nos daba 
otra oportunidad”. 

Por otra parte, nuestro compañero Juan cuenta que en el mo-
mento de que se declara la guerra, con 24 años, se encontraba pres-
tando servicio en el buque Rompehielos Almirante Irizar, el cual fue 
pintado y reacondicionado como buque hospital. Se desempeñaba 
como cabo primero electricista; su función era hacer guardias y re-
paraciones eléctricas y además manejaba la grúa para embarcar y 
desembarcar materiales, bultos, tanques de 200 lts. de combustibles 
en maniobras de puerto o anclados.

Además, el Irizar contaba con un grupo de desembarco del que 
también formaba parte; su tarea era como transportador del fap (fusil 
automático pesado) calibre 7,62mm. Sus instructores en el manejo de 
armas fueron los miembros del cuerpo de infantería de marina (BIM 
3) que se encontraba en plenas maniobras de toma de Islas Malvinas.

Juan cuenta que sus vivencias fueron múltiples por las diversas 
funciones que cumplía y, a la distancia, a veces no tan fáciles de recor-
dar.  Pasaba gran parte del tiempo navegando de Puerto Belgrano ha-
cia Islas Malvinas, llevando provisiones y elementos de sanidad para 
los heridos del conflicto bélico. Como secuela ha sufrido tensiones 
nerviosas extremas dadas las circunstancias atravesadas en pleno 
conflicto bélico.

Otro impacto fue el regreso, ya que entraron por la puerta de 
atrás, solo las familias tenían conocimiento, fueron discriminados por 
toda la sociedad a posteriori del enfrentamiento, motivo por el cual 
todos, de una u otra forma, necesitaron ser atendidos por posibles 
trastornos traumáticos, problemas nerviosos, mala alimentación, etc. 
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Aunque el peor sentimiento fue la negación de lo acaecido, el oculta-
miento de la verdad por parte de las autoridades del momento. 

En 1986, Juan decide pedir su baja para iniciar con su esposa 
e hijo una vida nueva, marcando un antes y un después. La incorpo-
ración al ámbito social le llevó tiempo, esfuerzo, mucha voluntad de 
superación, debido a su estado de nerviosismo, principalmente por no 
tener respuestas para la gente que preguntaba por lo sucedido.  Juan 
dice que “con el transcurrir de la vida me fui adaptando a todo y dándo-
me cuenta del valor de mi gente, vecinos, amigos, que ellos se dieron 
cuenta de la amarga experiencia vivida”.

Nuestros compañeros Mariana y Juan llevan adelante una ta-
rea ardua desde distintos Centros de Veteranos de Guerra. Esta nota 
solo pretende ser un mínimo reconocimiento, visibilizar dos historias 
paralelas y rendir un sencillo homenaje por la vocación de servicio que 
desempeñan acompañándonos en nuestra tarea diaria.
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Madres de hoy lloran sus hijos
en una plaza de la ciudad.
y el gran imperio bebió la sangre
del que pedía su libertad.
No sé muy bien cuál fue la gloria
en esta guerra del sur.
Hoy puedo ver miles de cruces
en estas islas que dios
nos dio a todos los hombres.

                                       Gente del sur, Rata Blanca (1985)
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Organismos del Estado
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Entrevistamos a Enrique García, a cargo de los Talleres de Pro-
ducción de Ciegos, ubicado en H. Yrigoyen 2850, en el barrio de Once. 
Esta Institución depende de la Secretaría Nacional de Niñez, Adoles-
cencia y Familia, y en el año 1982 colaboraron con insumos  produci-
dos por estos talleres.

 

-EG: Agradezco esta entrevista, que permite hacer conocer las 
actividades de estos Talleres de Producción para Ciegos, organismo 
fundado en 1946. 

Actualmente es un organismo de abastecimiento interno de la 
Secretaria, en planes de modernización y ampliación de actividades. 
Se desempeñan personas ciegas con la colaboración y participación 
de personas con vista, que brindan apoyo y asistencia, en las tareas 
realizadas por discapacitados visuales. Entre otros, existen taller de 
rectilínea o taller de costura y el taller de telares.

Durante el conflicto de Malvinas estuvieron en la gestión del or-
ganismo, primero el Sr. Román Rodríguez Gándara, y luego Adolfo 
Aullero. Los talleres confeccionaron colchonetas, mantas, frazadas, 
chalecos y, sobre todo, las prendas de abrigo para los combatientes 
de Malvinas.

El personal trabajó activamente para la confección de esas pren-
das. Se sumó de esta manera al aporte que todo el pueblo argentino 
efectúo en la labor de asistencia y de apoyo a los combatientes.

Talleres de Producción para Ciegos*

* Entrevista realizada por Alicia Coscia (Delegación SENAF)
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- ¿La ropa de abrigo era tejida? 
- EG: Sí, la ropa de abrigo era tejida totalmente por personas 

ciegas. Se utilizaron tejidos confeccionados en el taller de telares y 
también paños de frazadas, con los cuales se confeccionaban los cha-
lecos para mayor abrigo.

- ¿Tiene idea de la cantidad que se produjo?
- EG: No exactamente, pero fue una importante cantidad, ya que 

se efectuaron hasta horas extras para poder cumplir con el equipa-
miento solicitado. Recuerdo que en ese entonces el taller de rectilínea 
tenía 17 agentes, más todos los que colaboraron y aportaron de otros 
talleres de esta misma institución, llegaron a ser más de 50 personas 
abocadas a esta labor solidaria.

- ¿En cuanto a las colchonetas que se enviaban a Malvinas 
donde se hacían?

- EG: Las mismas se confeccionaban en el taller de colchonería. 
Totalmente de lana, para amortiguar el frío intenso que sabíamos pa-
decían los soldados en el sur.

- ¿Tuvieron algún reconocimiento por esta labor?
- EG: Se resaltó la colaboración de los talleres de ciegos en 

esta situación. Ya finalizada la guerra, y con su trágico desenlace, se 
recibió el saludo verbal por parte del Ministerio. No hubo nada escrito.

Pero fue un hecho que, por lo menos, como una pequeña perla 
entre tantos aportes, figuró la contribución de un organismo estatal 
en el que se desempeñaban personas ciegas, los trabajadores de Ta-
lleres de Producción, quienes lo hicieron con mucha fuerza y mucho 
empeño, vocación solidaria y patriotismo.

Finalmente recordaré algunos nombres de aquellos agentes cie-
gos que en forma silenciosa y anónima colaboraron en aquel momento 
con gran fervor: Liria Asturillo, Genoveva Tabla, Betty Herrera, Rosa 
Bustamante, Eva Lescano, Efrain Zanet y Rosa Astuno. Fueron algu-
nos de los tantos que trabajaron confeccionando prendas que luego se 
enviaron al sur para amortiguar el frío y brindar nuestro apoyo y calor 
humano a los soldados que fueron a Malvinas.
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Apenas recuperadas las Islas Malvinas, nuestro país se vio obli-
gado a planificar aceleradamente y poner en marcha, una serie de 
trabajos específicos que abarcaban todas las gamas de la actividad 
nacional, como ser las de establecer y poner en marcha todo lo ate-
niente a distintos tipos de servicios, a saber:

• De transportes:  Aéreas (Aerolíneas Argentinas, Líneas Aéreas 
del Estado, Fuerza Aérea, Marina, Ejército, Gendarmería, Policía Fe-
deral, Prefectura) Marítimas (Transportes Navales, Marina Mercante, 
Yacimientos Petrolíferos Fiscales, pesqueros de altura y armadores 
privados)

• De comunicaciones: ENCOTEL (Servicios postales), ENTEL 
(Telefonía), LRA 60 (Radio Nacional) y LUT 8 CANAL 7 TV (Repetido-
ra de ATC)

• De combustibles: Planta “Antares” de Y.P.F. (presente desde 
1972)

La Dirección Nacional de Vialidad 
en la gesta de Malvinas

* Ingeniero. Trabajador de Vialidad Nacional. Participó como voluntario en los trabajos de su 
especialidad realizados en las Islas Malvinas. 

por Alberto M. Gaffuri*
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• Periodísticos: TELAM, otras agencias y corresponsales de gue-
rra “La Gaceta Argentina”: único diario argentino publicado en las Islas

• Del área de la salud: Hospital Civil: para atender las necesida-
des de la población local. Hospital Militar: para cubrir los requerimien-
tos de  las Fuerzas  

• Red de Observadores Aéreos (integrado por civiles radioaficio-
nados)

• Servicios espirituales (brindados por los Capellanes de las dis-
tintas Fuerzas)

Aquí cabe recordar que, entre fines de 1978 y principios de 1979, 
durante unos seis meses de dura campaña, la Dirección Nacional de 
Vialidad, con personal y equipos propios -entre los que se destacó el 
Técnico Roberto E. Cogorno- colaboró con la Fuerza Aérea Argentina, 
en la construcción de la nueva pista con placas de aluminio como capa 
de rodamiento, para que pudieran operar normalmente los aviones de 
L.A.D.E.

Un adormecido sentimiento patriótico germinó de repente en el 
corazón de muchos argentinos, cuya respuesta no se hizo esperar e 
hizo que un grupo de agentes de la Dirección Nacional de Vialidad 
nos presentáramos espontáneamente ante el Administrador General, 
con el firme compromiso de ofrecernos como voluntarios para ir a las 
“Islas”. Éste, muy emocionado, nos recibió con un fuerte abrazo y tras 
elogiar nuestra patriótica decisión, nos comunicó que por el momento, 
sólo sería parte de la “primera avanzada”, un selecto grupo, ya que 
acababa de recibir una nota Reservada del Ejército Argentino, notifi-
cándolo de la convocatoria de los agentes Ing. Alberto M. Gaffuri, Téc. 
Roberto E. Cogorno, Facundo Tolava y Luján E. Marrone. 

Llegados al Aeropuerto, formados al pie del Boeing 707 de Aero-
líneas Argentinas que abordaríamos en minutos más, el Comandante 
de Ingenieros, nos despide con exultantes términos, destacando esen-
cialmente la integración en las filas de sus hombres de armas, de esos 
decididos civiles, muchos de los cuales superaban con holgura la edad 
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de alistamiento, los que sin dudar en dejar familia y comodidades, 
querían estar presentes, para cumplir con la Patria, en el desempeño 
de sus respectivas capacidades. Sin más, los aproximadamente 240 
efectivos, con el equipo completo, abordamos la nave. Poco después, 
partíamos hacia el Aeropuerto de Río Gallegos, al que arribaríamos 
luego de unas tres horas de vuelo. Ya en éste, prontamente trasbor-
damos  a otros dos aviones de menor envergadura, que los hacía más 
aptos para operar en el Aeropuerto de Puerto Argentino. A las 7.30 hs., 
jubilosos, aterrizamos en nuestro destino final. 

El mismo 13 de abril, ocupamos una casa prefabricada que es-
taba en construcción, para establecer el puesto de mando, e instalar 
uno de los dos equipos de radio, que habíamos traído para comuni-
carnos con Casa Central y los Distritos jurisdiccionales. Por la tarde 
llegó Francisco Ríos, maquinista de la Empresa DROMOS, quien des-
de Comodoro Rivadavia, había sido fletado en un Hércules, junto a su 
Retroexcavadora. 

Por orden del Secretario de Obras Públicas, Cnel. Dorrego, me 
presento ante el Director del Hospital Militar, My. Ceballos, quien ne-
cesitaba realizar una serie de trabajos en el colegio ocupado al efec-
to, para su inmediata habilitación sanitaria. No contando aún con los 
equipos viales que aun estaban en viaje desde el continente, busca-
mos, localizamos y pusimos en condiciones una vieja topadora, que 
estaba fuera de servicio en el “Publics Works Departament”, con la 
que pudimos efectuar movimiento de suelos para el relleno, compac-
tación y posterior nivelado del terreno, conformando una superficie lo 
suficientemente resistente, como para ser utilizada para la operación 
de hasta dos helicópteros sanitarios, afectados a las tareas de rescate 
y evacuación de heridos, complementada con un nuevo camino de 
acceso al Hospital, para facilitar el desplazamiento de las unidades de 
emergencia. 

Cabe señalar que mientras hacíamos una evaluación de la Red 
vial existente, trabajos propios de mantenimiento de rutina y de con-
servación de emergencia, fue la instalación de los primeros carteles 
viales, con la leyenda: 
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REPUBLICA ARGENTINA-PUERTO ARGENTINO
DIRECCION NACIONAL DE VIALIDAD

Todos este equipamiento, habría de constituirse, en los instru-
mentos de trabajo más importantes, con los cuales se iba a “presentar 
batalla” en los difíciles terrenos malvineros que tendrían que vencer, 
ya que, no había que olvidar la especial consideración que merecía 
el suelo de las Islas, los que por sus características turbosas, limosas 
y arcillosas, formado sobre bases de escasa consistencia y saturado 
de agua, hacía difícil el desplazamiento de los vehículos. A ello debía 
sumarse también, las dificultades que presentaban las aguas estanca-
das que conformaban lagunas, pantanos y lagos, todo lo cual significa-
ba un obstáculo del ambiente geográfico, muy arduo de superar. Con 
este exiguo parque de equipos, disponiendo solamente de unas pocas 
planchetas y planimetrías conseguidas en el “Publics Works Depar-
tament”, nos propusimos continuar con la construcción del camino: 
Puerto Argentino – Darwin, el que lamentablemente, no pudimos con-
cretar, dado que pronto se iniciarían las acciones bélicas.

Ya a partir de fines de abril, la precariedad del lugar, es solida-
riamente compartida con estoicismo en todos sus aspectos. La ración 
de combate y el guiso cuartelero, pasan a ser la rutinaria ración diaria. 
Lo mismo ocurre a la hora de dormir, pues deben hacerlos siempre 
vestidos, situación ésta que se mantendrá sin variantes hasta el final 
de los acontecimientos.

Integrados a la actividad impuesta por las circunstancias, todo 
el equipo de viales nos abocamos de lleno a las tareas que nos iban 
siendo asignadas, las que no admitían demora alguna, contando para 
ello con el apoyo de nuestros equipos los que, dadas sus característi-
cas, permitieron relaizar diversos tipos de trabajos tanto viales, como 
de apoyo militar, a saber: 

- Explotación de yacimientos de suelos seleccionados y de ripio

- Conservación y/o construcción de caminos y accesos varios;

- Relleno de zonas bajas y ejecución de zanjas de drenaje; 
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- Polvorines a cielo abierto (enterrados, para evitar “explosiones 
por simpatía”); 

- Depósitos de combustibles y lubricantes (tambores de 200 li-
tros); 

- Asentamiento de piezas de artillería (cañones de 155 y 105 
m.m.); 

- Nidos de ametralladoras antiaéreas (bitubo de 30 mm y de 12,7 
mm) ; 

- Protecciones de directores de tiro y de radares; 

- Defensas de instalaciones de seguridad; 

- Trincheras, pozos de zorro y refugios subterráneos;

- Obstáculos para el avance de vehículos enemigos

- Rescate, remolque, reparación de los vehículos que quedaban 
fuera de servicio

- Mantenimiento y reparaciones de tipo de todo tipo de vehícu-
los, realizados en el taller centra, montado en un galpón del “Publics 
Works Departament” en el Puerto. 

También, con nuestros cinco “gauchitos” camiones volcadores, 
se transportó:

- Personal de tropa herido evacuado desde el frente, hacia el 
Hospital Militar

- Efectivos, pertrechos, víveres, etc, hacia o desde el frente de 
combate

- Tambores de 200 lts., conteniendo gas-oil antártico y aceite 
lubricante

- Placas de aluminio para la reparación de la pista del Aeropuerto

- Tablones y puntales de madera, perfiles metálicos, chapas aca-
naladas, caños, alcantarillas corrugadas, tambores vacíos, repuestos 
varios y para camuflaje

- Vallados prefabricados con puntales de madera y alambre de 
púas
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- Víveres y ropa, desde el Puerto y desde el Aeropuerto hacia 
el “Centro de Abastecimiento Logístico” (C.A.L.), u otros centros de 
distribución

Todos estos trabajos involucraban dedicar un gran esfuerzo de 
nuestra parte, dadas las dificultades propias que presentaba el dificul-
toso terreno donde nos tocaba actuar al tratar de rescatar los equipos 
que quedaban empantanados en la blanda turba, lo cual nos obligaba 
a trabajar, bajo rigurosas condiciones meteorológicas, enterrados en 
el fango hasta la rodilla, con los pies totalmente mojados, azotados por 
el frío viento achaparrado y las continuas lloviznas, sin poder comer 
algo caliente. Para mayor desgracia, la mayoría de los equipos no te-
nían cabina, por lo que los operadores, debían trabajar a la intemperie.

Al anochecer del 14 de junio, día del “alto el fuego”, gracias a la 
intervención de la Cruz Roja Internacional, junto con cinco capellanes, 
cinco periodistas de TELAM y el corresponsal E. Rotondo, logramos 
embarcar en el “Yehuin”. Ya a bordo, colaboramos en la recepción y 
distribución en la cubierta, de las camillas con heridos incesantemente 
llegaban desde el frente, para su evacuación. A cada uno de ellos, les 
íbamos dando una barra de chocolate, para mitigar el hambre y el frío. 
Como arreciaba la nevada, los cubríamos completamente con una fra-
zada, para que pudieran soportar mejor el corto viaje hasta el Rompe-
hielos ARA “Comandante Irizar”, que también preparado como Buque 
Hospital, que nos esperaba en la rada exterior, mientras afectivamente 
les decíamos: “¡Varón: ya cumpliste con la Patria, ahora volvemos a 
casa. Tranquilo!..”

Cerca de la medianoche, todos los que estaban en condiciones 
físicas y anímicas, cargamos sobre sus espaldas a cada uno de ellos, 
y los fuimos subiendo arriesgadamente (dadas las pésimas condicio-
nes del mar) por la planchada que desde el “Irizar” bajaba tambaleante 
sobre la resbaladiza cubierta, conformando una verdadera “noria” hu-
mana. Finalmente el 16, pasado el mediodía, después de cargar los 
últimos heridos que quedaban y con la autorización de la Cruz Roja, 
zarpamos hacia el continente. 

Durante la travesía nos abocamos a asistir, alimentar y recon-
fortar a los heridos, instalados en la “sala de recuperación”, montada 
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en la bodega principal, donde, dada la gran cantidad de pacientes, las 
camas estaban pegadas de a cuatro y en tres niveles en altura. 

También, fue notable la concurrencia a los oficios religiosos cele-
brados a bordo, en acción de gracias de los que, por obra de la Provi-
dencia, a pesar de no haber sufrido heridas, sobrellevábamos todo el 
dolor del cual habíamos sido involuntarios protagonistas. 

En la madrugada del 18 de Junio, exaltados observamos la lle-
gada a la rada del puerto de  Comodoro Rivadavia. De inmediato, se 
ponen a colaborar con los miembros de la tripulación, en los preparati-
vos para el embarque helitransportado de los heridos, en los dos “Sea 
King” de que disponía el Rompehielos, hacia el Hospital Regional de 
Comodoro. A media tarde, los civiles fuimos trasladados al Destaca-
mento N°:9 de Inteligencia Militar, para “prestar declaración indaga-
toria” y ser “persuadidos” de cuidarnos de lo que, de ahora en más, 
pudiéramos relatar de lo vivido. Finalmente, el 19 al mediodía, embar-
camos en un vuelo de Aerolíneas Argentinas. Tres horas después ate-
rrizamos en el Aeropuerto “Jorge Newbery”, donde nos llevan a “Sala 
VIP”, donde nos aguardaban nuestros seres queridos. Es aquí, donde 
a pesar de haber podido soportar estoicamente un cúmulo de vicisi-
tudes, no pude resistir más y rompo a llorar como un niño, mientras 
abrazo fuertemente a sus pequeños hijos, pensando en todos aquellos 
compañeros que ya nunca más podrían hacerlo.

El Ejército Argentino, quiso resaltar la labor de los cuatro agen-
tes de la Dirección Nacional de Vialidad, por lo que en su “Informe 
Oficial sobre el Conflicto Malvinas”, dejó expresados estos conceptos: 

“Este personal compartió todas las vicisitudes del personal mili-
tar. Sufrió los efectos del clima, la alimentación carenciada y los per-
manentes bombardeos navales y terrestres. Ante estos ataques tu-
vieron que pasar muchas noches en los pozos de zorro, pero igual 
cumplieron sin desmayos con su misión. Esos hombres constituyen 
un destacado ejemplo de valor cívico, abnegación y dedicación en el 
desempeño de su tarea. Estos méritos lo hacen acreedores al recono-
cimiento de la ciudadanía. El Ejército Argentino al recordar esta gesta, 
desea dejar expresada su gratitud”.
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Te sacaron de lo hondo de la selva
o de algún potrero ingenuo y olvidado
Te sacaron de tu casa y sin abrigo
te largaron en el viento sur helado

Te entregaron armas que no conocías
que con suerte cada tanto funcionaban
en un hoyo que cavaste
repetías las canciones que creías olvidadas

                     Héroes de Malvinas, Ciro y los Persas (2012) 
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Testimonios*

* Los presentes testimonios fueron recibidos entre 2010 y 2014.
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-Soy Eduardo Hernández, veterano de Malvinas. Me tocó ir a 
Malvinas mientras hacía el servicio militar obligatorio. Había pedido 
prórroga en la universidad. En ese entonces tenían la obligación de 
hacer el servicio militar una vez que se recibían, ese fue mi caso y lo 
hice con el grado de Subteniente Médico art. 17 provisorio. Me asigna-
ron como destino el Hospital Militar de Comodoro Rivadavia.

Al finalizar el servicio militar el 31 de marzo, me dan la orden 
de ir a Malvinas. Era el día 2 de abril, siendo así el primer médico del 
ejército que llegó a Malvinas y lo hicimos en un Hércules.

Llegamos con el grupo de comando Grupo de Operaciones Es-
peciales (GOE) de Aeronáutica, hicimos un aterrizaje de asalto en 
aquella madrugada del 2 de abril y allí permanecí en la isla hasta el 
final de la guerra, cuando fui prisionero.

Durante todo el conflicto bélico estuve en Malvinas, fue una ex-
periencia dura, emocionalmente muy compleja, con situaciones límites 
en forma permanente, con todo lo que es la crisis de estar en una gue-
rra. Sumado a la falta de experiencia médica en situación de combate. 

Regional Mendoza*

Entrevista a Eduardo Hernández**
PAMI 

* Debemos destacar la labor de las compañeras Graciela Grossi y Vivian Narciso, Secretaria 
General y Secretaria de Cultura de la Regional, respectivamente, quienes aportaron estos tes-
timonios y desde el año 2010 presentan en la Feria del Libro de su provincia cada edición de 
este libro.
** Médico. En el momento que brindó el testimonio se desempeñaba como Director de PAMI 
Mendoza.
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Al principio tuvimos muchas equivocaciones, salíamos a buscar 
a los heridos en pleno bombardeo cosa que nunca se hace porque hay 
que esperar a que cese el fuego para poder ir a buscarlos ya que hubo 
oportunidades en que las ondas expansivas nos dieron vuelta varias 
ambulancias, en otras ocasiones los heridos eran traídos directamente 
al hospital.

Nosotros tuvimos que organizarnos para buscar el lugar que tu-
viera las condiciones de oficiar de hospital es así que con el Mayor 
Medico Cevallos encontramos una construcción a punto de ser inau-
gurada que era un colegio para internados que se encontraba a 100 
metros de la casa del gobernador y allí lo que fueron las aulas, salón 
de actos, lavandería, dormitorios, se acondicionaron para hospital, ya 
que contaba con infraestructura de calderas, luz, agua.

Durante el primer mes de la guerra organizamos siete quirófanos 
generales y tres individuales, tuvimos una actividad preventiva ya que 
allí preparamos los quirófanos, las salas para heridos oscurecimiento 
de todas las ventanas y empezamos a tener actividad de guerra recién 
el primero de mayo que es cuando acontece el primer bombardeo, en  
esa madrugada comenzaron a caer entre 30 y 40 heridos por tanda.

A medida que la guerra avanzaba tuvimos que organizarnos los 
40 médicos, y el personal auxiliar de enfermería, para poder dar un 
mejor servicio al compañero herido. A este centro le dimos el nombre 
CIMM (Centro Interfuerza Médico Malvinas), ya que allí estaban las 
tres fuerzas armadas.

Lo más dramático que viví fue cuando tuvimos que ir en helicóp-
tero a buscar heridos a otros lugares de la isla con la incertidumbre 
que significa salir a la madrugada y cuando no se respetaban tampoco 
las leyes de guerra, ya que a pesar de ser un helicóptero con la cruz 
roja tenia marcas de impactos de bala. 

Otro momento difícil fue también el drama de los últimos días de 
la guerra que fue la batalla final, la cual fue muy trágica ya que eran 
muchísimos chicos de 18 años que venían gritando de dolor. Llegó un 
momento en que el hospital, que estaba al comienzo de la ciudad pasó 
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a estar en primera línea de fuego y las esquirlas entraban por las ven-
tanas hiriendo a los pacientes recién atendidos que se encontraban en 
esas salas. Recuerdo que pasamos 72 horas operando sin descansar. 
Eso fue entre el 10 y el 14 de junio, un viernes, sábado y domingo. El 
lunes fue la rendición.

Tuvimos que luchar con la falta de logística. En un mes adelgacé 
17 kilos, la situación nuestra en el hospital era muy precaria por la falta 
de alimentos, no así con los insumos hospitalarios, ya que habíamos 
hecho un buen acopio de material desde el hospital de Comodoro Ri-
vadavia, en ese sentido en la parte médica no faltó nada porque se ha-
bían sumado las tres fuerzas; teníamos aparatos complejos, equipos 
de rayos x, radiografía, estudios cardiacos, camillas de operaciones, 
quirófanos, mesas de anestesia, ecógrafos, y muchos insumos des-
cartables.

¿Cómo nos recibieron los kelpers? Durante el mes de abril, 
mientras no hubo conflictos bélicos, trabajaban conjuntamente los kel-
pers y soldados en las instituciones públicas de Malvinas, por ejemplo, 
en el Correo, Telecomunicaciones, pero siempre hubo un rechazo de 
parte de ellos. Fuimos rechazados en todos los ámbitos, con trato muy 
desagradable por su parte, no nos querían, tanto es así que llegó un 
momento que esas oficinas fueron manejadas por tropas argentinas 
solamente.

Volver fue una experiencia de la que nunca me voy a olvidar. Yo 
tenía la imagen que nos iban a recibir muy mal en el territorio, volví 
como prisionero en el Camberra, un trasatlántico de lujo, y nos dejaron 
en Puerto Madryn, allí en el puerto de Aluar que es un puerto de aguas 
profundas, apto para este tipo de navíos, éramos 5000 prisioneros de 
guerra, veníamos algunos heridos. Nos estaban esperando compa-
ñeros militares y de allí nos trasladaron a un galpón en el centro de la 
cuidad, luego en un colectivo nos llevaban al lugar donde pertenecía 
cada uno, en mi caso el destino era Comodoro Rivadavia. Nosotros 
creíamos que al perder la guerra la gente no nos iba a recibir bien, 
pero cuando desde el puerto Aluar nos llevan a Puerto Madryn que 
son un trayecto de unos 10 km más o menos, empezó a salir la gente 
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de su domicilio con pañuelos blancos y nos saludaban agitando esos 
pañuelos, haciendo vivas hacia los soldados. Esa fue la situación más 
difícil que hoy me sigue emocionando.

Nosotros rescatamos por sobre todas la cosas el valor del sol-
dado argentino, aquel soldado que murió pensando que estaba de-
fendiendo su patria, su territorio. Ese soldado que dejó su cuerpo en 
Malvinas es el compromiso mayor que nosotros tenemos para tener 
presente siempre la idea que las Malvinas son nuestras. Hubo mucha 
sangre derramada que luchó por recuperarlas, si bien es cierto que 
la metodología y el momento histórico que se utilizó, personalmente 
no lo comparto, reconozco el valor de lo que significa. A todos los sol-
daditos que lucharon defendiendo con mucho coraje esas islas es lo 
más trascendente que rescato, lo demás creo que fue un oportunismo 
político de un gobierno dictatorial que hizo de esa causa noble de los 
argentinos el fin para perpetuarse en el poder. 

Entrevista a Santiago Domínguez
PAMI

-Mi nombre es Santiago Domínguez y mi condición de excomba-
tiente de Malvinas fue al hacer el servicio militar obligatorio.

Yo tenía 18 años cuando ingresé al servicio militar; la guerra me 
encontró con 19 años. Pertenecía al Batallón de Infantería de Marina 
Nº3 con asiento en La Plata en el año 1981. Mendoza tuvo un gran 
contingente que ingresó a la Armada Argentina para cumplir con esta 
obligación constitucional.

Tuve la fortuna que cuando llego a Malvinas ya tenía casi un año 
de instrucción, lo que me diferenciaba de otros compañeros que no te-
nían una instrucción previa. Esto me ayudó en mi desempeño, ya que 
estuve en un enfrentamiento bélico donde yo era jefe de un pelotón de 
la Infantería de Marina, aun teniendo 19 años. 
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La mitad del batallón 3 fuimos a la capital de Malvinas el 7 de 
abril. De esa mitad, una fracción se quedó en Puerto Argentino y el 
resto fue enviado a una isla llamada Borbón, que está frente a la Gran 
Malvina, a la entrada del estrecho de San Carlos, por donde ellos in-
gresaron para hacer cabecera de playa. Nosotros estuvimos muy cer-
ca de ese lugar, nuestra misión era custodiar una pista de aterrizaje 
y evitar que fuera útil para los ingleses en caso de que ellos tomaran 
ese lugar. De hecho fue así, nosotros tuvimos tres  desembarcos efec-
tivos de grupos comandos británicos SAS, profesionales de la guerra y 
teniendo en cuenta la inminente invasión en este sector se determinó 
volar la pista de aterrizaje a los efectos de quitarle utilidad al enemigo. 
A partir de ese momento paso a ser prisionero de guerra, hasta que 
el 16 de julio desembarco en el puerto de Aluar en Puerto Madryn. 
Alejandro Sabez era uno de los integrantes de mi pelotón. Volvimos 
juntos al continente.

El 2 de abril yo estaba en la Plaza de Mayo, en Buenos Aires, 
viendo como el pueblo argentino con toda esa algarabía (porque nos 
reconocemos como ciudadanos exitista y triunfalista), avalaba la recu-
peración de Malvinas. El  pueblo se expresó a favor de esa decisión, 
a pesar de los gestores. Por eso digo que esto es una responsabilidad 
compartida porque, si bien nunca admití la dictadura que me llevó a 
la guerra, también la gente propició esto con su apoyo, aunque fuera 
con una voluntad patriótica, con una identidad que incluso sorprende, 
pero que dura muy poco. Entonces ves el contraste: la algarabía del 2 
de abril de 1982 con la indiferencia del 14 de junio cuando termina el 
conflicto y volvimos al continente los sobrevivientes.

No hago ningún tipo de reproche hacia la sociedad porque si 
algo reconocemos los veteranos, si hay un sector que estuvo de nues-
tro lado siempre, fue la gente, la familia, pero sin embargo aquel hecho 
histórico entre el 2 de abril y el 14 de junio marca un antes y un des-
pués de la actitud de la gente porque muchos se aislaron de esa res-
ponsabilidad. Actuó en ese momento como lo hace con la selección; si 
gana, festejan, si pierde te condenan. Nosotros sufrimos esa condena 
social y la del estado fundamentalmente, por eso es el día de hoy que 
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estamos luchando no sólo por una causa sino también por necesida-
des urgentes que todavía existen, por ejemplo, la salud mental.

Básicamente las necesidades de hoy de quienes quedaron con 
vida se centran exclusivamente en el tema de la salud mental, el es-
trés postraumático de guerra, para el que el estado todavía no ha de-
terminado una política de contención. Al veterano le pueden pagar 10 
pensiones con un monto importante pero no necesita puntualmente 
eso. Le sirve, como nos sirvió a todos para estabilizarnos económica-
mente, pero los 800 suicidios posteriores al conflicto dice a las claras 
que el problema no es económico solamente, sino que algunos no han 
logrado reinsertarse en tiempo y en forma para mejorar sus condicio-
nes emocionales y mentales.

Después de concluido el conflicto se vuelve al continente en 
condiciones inadmisibles, tratando de recuperar la dignidad y la inte-
gridad como ser humano porque la guerra te quita todos esos valores.

Somos 17.000 veteranos de guerra que revestimos la condición 
de excombatientes en todo el país, que estuvimos bajo efectivas ac-
ciones bélicas de combate. Hago esta aclaración porque hay un grupo 
que estuvo movilizado al sur del continente pero no participó de la 
guerra propiamente dicha, y por lo tanto no son considerados vete-
ranos de guerra. Ellos están hoy reclamando derechos pero no piden 
un reconocimiento diferencial con respecto al que estuvo en el frente 
de batalla; pretenden que les correspondan nuestras leyes. Hay una 
cuestión de interés personal, individualismo, y se atreven a hacer esto, 
porque no saben lo que es la guerra, no saben cómo es lo que nos 
tocó vivir a nosotros.

El fenómeno de suicidios responde a una patología que se deno-
mina estrés postraumático. No es exclusividad de los excombatientes, 
esto lo viven todas las personas que han estado al límite de algo; a 
nosotros nos tocó la guerra, que fue un hecho concreto. Algunos britá-
nicos dicen que fue una acción de guerra. Nosotros lo asumimos como 
un hecho de guerra. Por esa misma razón es que los británicos tienen 
que responder al crimen por el hundimiento del Crucero General Bel-
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grano, ya que es un crimen de guerra, no un hecho aislado, sino que 
es un hecho pergeñado dentro de un contexto de una agenda bélica.

Hay varias demandas actualmente que se han hecho a nivel in-
ternacional por parte de los familiares de caídos en Malvinas. Esta 
comisión trabaja con todas las organizaciones del país, y nosotros for-
mamos parte de esa comisión. Yo soy actualmente Presidente de la 
agrupación de Mendoza.

-¿Has vuelto a Malvinas acompañando a algún familiar?

-No, no lo he hecho pero por una decisión propia. He llegado a 
Tierra del Fuego, los he llevado y trasladado con todo mi afecto porque 
comprendo que ellos tienen una necesidad imperiosa de ver el lugar 
de los restos de sus seres queridos. Pero la mayoría de los veteranos 
de guerra hemos decidido no viajar porque nos imponen el pasaporte, 
y esto sería lo mismo que entrar a mi casa pidiendo permiso.

-¿Cuántos mendocinos han quedado allá en las Islas?

-Cincuenta, la mayoría de Fuerza Aérea, 70% pilotos y el resto 
soldados del Ejército.

A casi 30 años del conflicto puedo decir que el periodo de post 
guerra, por lo menos en mi experiencia personal, me significó un dolor 
y un esfuerzo superior al que tuve que vivir en las islas. Estoy diciendo 
que probablemente el conflicto no me trajo tantas consecuencias como 
el periodo de posguerra por la indiferencia. Porque el estado no se ha-
cía cargo, porque tuvimos que ir a golpear puertas que no se abrían 
nunca. Hemos tenido que generar nuestra propia legislación, las leyes 
que amparan a los veteranos de guerra de todo el país son el resulta-
do de la acción directa de los propios interesados. Nadie vino en forma 
espontánea a decirnos: –“Muchachos, qué necesitan?”. Nosotros nos 
tuvimos que imponer. Se trató en las legislaturas provinciales o en el 
congreso nacional, y por suerte tuvimos el apoyo de funcionarios y de 
la sociedad para poder conseguir lo que hoy tenemos.

La historia no la podemos cambiar, más allá de los gestores, a 
quienes podemos demandar pero no podemos desvirtuar la historia. 
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Si no reconocemos la historia no nos reconocemos como ciudadanos 
con una identidad, que la debemos demostrar cotidianamente en cual-
quier causa, no sólo desde el punto de vista de la soberanía, sino en 
la de los jubilados, de los docentes y de los trabajadores.

Por eso yo no permito llamarme excombatiente porque todavía 
sigo luchando por la causa y por recuperar un territorio que nos es pro-
pio. Nosotros firmamos un compromiso con nuestros hermanos que 
quedaron en Malvinas, somos los interlocutores de esa gloria que ellos 
tuvieron por defender nuestro territorio.

Entrevista a Adalberto Ferlito*
CONICET

-En el año 1982, cuando el gobierno decide tomar las islas Malvi-
nas por las armas, yo estaba en una estación de salvamento de Puer-
to Belgrano como buzo profesional de la Marina. Se destina gente a 
diferentes barcos que iban a prestar servicios como auxiliares. Yo me 
embarco en uno de ellos.

En Mayo, en la fecha en que fuera hundido el Crucero General 
Belgrano,  estábamos a 50 millas al sudoeste de Malvinas patrullando 
en la búsqueda de una balsa que llevaba sobrevivientes de un ataque 
en Monte Kent. Se trataba de un bombardero Camberra de nuestra 
Fuerza Aérea, que había sido derribado. Íbamos a la búsqueda de 
este piloto cuando fuimos interceptados por un helicóptero inglés.

Recuerdo que era la madrugada y que había un temporal impre-
sionante. El helicóptero nos enfocaba con fuertes reflectores, cuando 
se nos ordenó cubrir los puestos de combate, y casi inmediatamente 

* Personal de Apoyo en el Instituto Argentino de Nivología, Glaciología y Ciencias Ambientales.
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suena la alarma de combate. Fue en ese mismo momento en que 
se apagaron las luces y en esa oscuridad en medio de un temporal 
fuimos atacados por dos misiles que impactaron, uno en la balsa de 
rescate y el otro en el puente, destruyéndolo y matando ocho tripulan-
tes, incluido el comandante. Queda a cargo del navío el segundo en 
mando el Teniente Trejo, que también estaba muy malherido.

La nave queda a la deriva, a oscuras, dando vueltas en círculos 
porque estaba sin gobierno. Funcionaban las máquinas, recuerdo que 
las escuchaba, pero estábamos sin luces y envueltos en un desorden 
de gritos. Tenía roturas importantes, ingresaba agua por todos lados y 
las olas eran muy grandes en medio de esa tempestad. Todos ayudá-
bamos, tratando de buscar la manera de mantenernos a flote porque 
el agua era muy fría. No íbamos a poder sobrevivir en ese mar tan agi-
tado y revuelto. Estuvimos dos días a la deriva, controlando el incendio 
y reduciendo el ingreso del agua.

Al tercer día nos descubre un avión de la Armada Argentina y sin 
poder comunicarnos, dado que no teníamos radio, nos guía hacia un 
navío de desembarco, Barco Cabo San Antonio, que nos rescata. Así 
llegamos a Puerto Deseado donde cada uno es redestinado a otras 
actividades después de reorganizarnos. El fin de la guerra nos encon-
tró haciendo patrullajes en la zona de Puerto Belgrano.

Continué con los trabajos de rescate y salvamento donde se ne-
cesitaran buzos. Uno de los destinos fue también la Antártida, pero en 
1984 pido la baja voluntaria, instalándome con mi familia en Tierra del 
Fuego.

Rescato la suerte que tuve de poder volver entero, lo que me per-
mitió encarar la vida por mis propios medios y trabajar sin necesidad 
de hacer hincapié en que era veterano. Conseguí trabajo rápidamente, 
no me fue difícil reinsertarme en la sociedad, pero también comprendo 
a los compañeros que no volvieron ni psicológica ni físicamente com-
pletos y no pudieron encarar la vida de la misma manera, porque les 
habían tocado vivir y ver otras cosas en Malvinas que dejaron huellas 
trágicas y profundas.
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Allí en Ushuaia nos unimos unos cuantos ex combatientes y de-
cidimos crear un centro de veteranos para ayudar al que más lo nece-
sitaba. Así se logró reinsertar en la vida laboral a muchos compañeros, 
ayudarlos a encontrar una contención a quienes padecían problemas 
médicos o psicológicos. Para eso se hicieron convenios con el gobier-
no provincial. 

La unión del grupo hizo que la gente viera la problemática del 
combatiente y pudiera hacer efectiva su ayuda.

Con mucho sacrificio esta agrupación hizo un hermoso monu-
mento que se realizó con el aporte de mucha gente. Se construyó en 
ocho años y fue un esfuerzo enorme, tanto emocional como económi-
co, ya que se tuvo que hacer en bronce dado que allí, frente al canal 
de Beagle, debía ser de ese material para que perdurara.

Fui un participante de la guerra, un eslabón más. El verdadero 
veterano de guerra o combatiente es el que estuvo cara a cara con el 
enemigo. Tengo testimonios de compañeros que tuvieron que calar 
una bayoneta para luchar por su vida, y es a él a quien yo le rindo mis 
más profundos respeto y honor.

Entrevista a Alejandro Sabez*
CONICET

-La guerra de Malvinas me encuentra haciendo el servicio militar 
obligatorio en el Batallón de Infantería de Marina BIM 3 Ensenada, La 
Plata. Me trasladan a Río Gallegos al BIM 5 y de allí nos envían a las 
islas Malvinas.

Entre el 2 de abril y el 14, tomamos posición en Puerto Argentino 
con destino al norte de Isla Gran Malvina, donde cubrimos una pista 
de aterrizaje de Aeronáutica.  

* Técnico Asociado en Fotografía de Miscrocopía Electrónica, Óptica y de Barrido por CONICET, 
desarrollando funciones en la Universidad Nacional de Cuyo.
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Después de un ataque muy intenso se realizó el desembarco 
de los ingleses. Éramos muchachos que no teníamos experiencia, yo 
hacía diez meses que había comenzado el servicio militar y, por lo 
menos, tenía un poco de instrucción pero, por ejemplo, tenía un com-
pañero de guardia del Chaco que preguntaba cómo hacía para cargar 
el Fal. Es que tenía sólo dos meses de instrucción y no sabía cómo 
hacerlo. No teníamos ninguna oportunidad. 

Cuanto se rinde Puerto Argentino, nos avisan que debíamos ren-
dirnos y pasamos a ser prisioneros de guerra.

Allí nos tuvieron quince días en un campo de concentración en 
el Estrecho de San Carlos, donde nuestro trabajo era limpiar las trin-
cheras que en un principio eran argentinas y después fueron inglesas.

Nos tuvieron otros quince días, prisioneros en un buque porque 
querían que el gobierno argentino firmara el cese de hostilidades. El 
gobierno no lo hacía porque decía que no era una guerra declarada y 
mientras tanto, a nosotros nos tenían como rehenes para que firmaran 
ese arreglo. Éramos 400 oficiales de alto grado y 80 conscriptos. No 
sé a qué acuerdo llegaron pero nos llevaron a Puerto Madryn y allí nos 
entregaron.

Tenemos un importante reconocimiento de parte del pueblo ar-
gentino, pero no tanto de parte de los distintos gobiernos. Somos en 
total doce mil excombatientes aproximadamente que estamos recono-
cidos como tales y que gozamos de ciertos beneficios. Aún tenemos 
una alta cantidad de suicidios postguerra. Por ejemplo, en lo que va 
del año 2011, ya hay 14 suicidios, y estamos recién en febrero.

¿Cuál es la lucha hoy? A los políticos les interesa llamarnos el 2 
de Abril para darnos una medalla y un diploma, sacarse fotos con no-
sotros y nuestras medallas, pero a la hora de hacer efectivo uno de los 
beneficios que por ley gozamos, siempre encuentran una traba, o al-
gún problema por el cual no podemos obtenerlo y eso es desgastante.

La jubilación anticipada, por ejemplo, es para determinadas pro-
vincias. Se está luchando para que sea nacional pero todavía no salió. 
Yo, por suerte, tengo trabajo, tengo proyectos. Hay muchos compa-
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ñeros que no salieron bien y necesitan un plan de contención, una 
jubilación anticipada o una pensión.

El año que viene cumplimos 30 años de Malvinas y todavía se-
guimos peleando, por los que están y por los que se quedaron allá en 
las islas, por sus hijos y sus viudas.
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Recordando y poniendo como referencia a ese famoso tango 
que decía “veinte años no es nada”, yo diría treinta. Y si para la historia 
no es nada, para nosotros que la padecimos, la recordamos como si 
fuera hoy. Un amigo me señalaba algunas citas y una me quedó gra-
bada a fuego: “los recuerdos (de la guerra) son los eternos inquilinos 
de la memoria”. Sabias palabras.

Otro de los hombres que fui conociendo en estos largos treinta 
años, es el gran amigo y compatriota el Dr. Dardo Ramírez Braschi, 
historiador e investigador que durante una de las tantas charlas, deba-
tes o conferencias como quieran llamarle, en Curuzú Cuatiá, provincia 
de Corrientes, lugar donde nací, más precisamente en la Sala Munici-
pal Cervantes, allá por el año 1990, decía este hombre una frase que 
quedó grabada en mi alma durante todos estos años, y cuando se 
da la oportunidad la cuento. “Como investigador de la historia, daría 
cualquier cosa para compartir un momento con un granadero de San 
Martín, Un cazador Correntino de Belgrano, Un colorado del Monte, 
un infernal de Rosas…para que me cuenten todas sus experiencias…
pero no lo puedo hacer porque ya no existe ninguno… pero la vida me 
dio una oportunidad hermosa de compartir un café  con un Veterano 
de Malvinas y no lo voy a desaprovechar.”     

Regional Corrientes*

Walter Alcides Rogido
PAMI 

* Agradecemos la colaboración de la compañera Beatriz Tabossi, Secretaria General de Regional 
Corrientes.
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Aunque todavía muchos no somos conscientes de la epopeya 
de la cual fuimos protagonistas y también unos cuantos, se fueron a 
la tumba llevando consigo una parte hermosa de nuestra historia re-
ciente…Porque no todos tenemos la posibilidad de contar nuestra rica 
experiencia y de plasmarlo en un papel,  ese hecho único que fue la 
gesta de Malvinas.

Una parte de mi historia la empiezo a escribir, más por presión 
de un amigo, que por voluntad propia. Aunque siempre la quise escri-
bir… Dejando para mañana, pasaron apenas treinta años.

Para empezar puedo decir que fui a Malvinas como soldado 
conscripto, con la Compañía del Comando y Servicio de la Tercera 
Brigada de Infantería que tenía asiento en la Ciudad de Curuzú Cuatiá, 
Corrientes.

Recuerdo ese dos de abril de mil novecientos ochenta y dos 
cuando por la mañana temprano a diana, seis horas, nos levantan con 
la noticia que habíamos recuperado Malvinas, una euforia total y única. 
Como soldado del Estado Mayor, una de mis funciones era buscar por 
la mañana la correspondencia en el Correo Argentino. Al salir decido 
pasar mi casa primero, que no quedaba muy lejos de donde tenía que 
retirar las sacas. Al pasar por la plaza principal, que lleva el nombre 
del prócer fundador del pueblo, “Gral. Manuel Belgrano”, veo en una 
esquina, frente a la Parroquia “Ntra. Señora del Pilar” a una multitud 
de gente junto con escolares y en un palco improvisado al rector de mi 
ex Colegio Secundario, el Profesor Eduardo Sánchez Ávalos, diciendo 
un discurso a la multitud de una manera eufórica. Me llama poderosa-
mente la atención y terminé siendo un argentino más, que con orgullo 
festejó la recuperación de nuestras queridas Islas Malvinas.

No me fui a mi casa ni me acordé del desayuno y al regresar al 
regimiento no se hablaba de otra cosa que de Malvinas.

Hay algo que no puedo dejar pasar, porque me intrigó durante 
todo el año 1981. Tenía amigos que habían realizado la conscripción 
y se habían ido de baja a principios de ese año, seguidamente entra-
mos nosotros (en mi caso había pedido un año de prórroga por estudio 
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estaba cursando el Magisterio para ser Maestro de Escuela) y ellos no 
tuvieron la instrucción militar, que nosotros habíamos recibido: Salida 
al terreno o sea, al campo, en varias oportunidades, tareas conjuntas 
con la Fuerza Aérea, con la artillería, prácticas de tiro constante, com-
bates nocturnos, etc. Nuestra preparación física era óptima. Siempre 
nos preguntábamos para qué esto, nos hacían pelota.

En el mes de Febrero del ´82, durante una práctica con el ar-
mamento debíamos embarcar y saltar de los camiones del Ejército, y 
en uno de esos saltos se me engancha el taco del borceguí y caigo 
pesadamente  de arriba del camión al suelo; otros caen arriba mío. 
Después de eso tengo problemas renales, razón por el cual fui inter-
nado en el Hospital Militar. Me quedé aproximadamente treinta días y 
cuando me dan de alta, mediados de marzo, tenía una serie de indica-
ciones médicas, dietas etc. Es ahí que me pasan al Estado Mayor para 
realizar tareas más acorde a las indicaciones médicas y posibilidades 
de salud.   

Llegó el dos de abril, pasan los días, y a mediados de ese mes, 
llega la orden al regimiento que debíamos trasladarnos al Sur; se ha-
blaba de Río Turbio y otros cuantos lugares.

En nuestro regimiento en una formación especial nuestro Jefe 
de Regimiento en una arenga nos dice que debemos marcharnos al 
sur para defender a la patria y de los ciento setenta que éramos apro-
ximadamente unos veinte deberían quedarse para dar seguridad a los 
cuarteles del lugar. Pidió que den un paso adelante los voluntarios 
para cumplir esa misión, solamente uno dio el paso adelante, un sol-
dado que tenía problemas en una rodilla, pidió quedarse. Repitió la 
orden y nadie dio un paso adelante, entonces enfurecido dijo en una 
punta de la formación “de aquí para allá se quedan”, y para desgracia 
mía, me encontraba en ese grupo.

Durante los días que demoró el alistamiento de la tropa, me diri-
gí en varias oportunidades al oficial de la Compañía, quien me echaba 
diciendo que no estaba en condiciones físicas de poder embarcar-
me al Sur. Insistí tanto que el día antes de partir, me dijo “prepará tu 
equipo que mañana partimos”. Se me abrió el cielo, fue unas de las 
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emociones más lindas de mi vida. Tuve la oportunidad de ir a mi casa, 
y avisarles a mis padres que me embarcaba al sur. Mi madre, con ese 
instinto y dolor de madre, me dijo “cuídate mucho mi hijo”. 

Es cierto, nos convertimos en euforia pura. No éramos conscien-
tes de que nos exponíamos a una guerra cruel y sangrienta como lo 
fue Malvinas.

Los soldados, los suboficiales y los oficiales infantes partimos en 
mayoría a mediados de abril desde Curuzú Cuatiá en Ferrocarriles Ar-
gentinos hasta la Ciudad de Paraná, Entre Ríos. De ahí en Aerolíneas 
Argentinas que en esa oportunidad para que tuviera mayor capacidad, 
le habían quitado los asientos y utilizábamos nuestro bolsón portae-
quipo para sentarnos uno al lado del otro.

Hicimos escala en Comodoro Rivadavia. Ahí estuvimos más de 
una semana en las Instalaciones del Liceo Militar que nos sirvió para ir 
aclimatándonos. En ese lugar conocí a los primeros Ingleses que ha-
bían tomados prisioneros en la recuperación de Malvinas el 2 de abril.

Un día, dan la orden a nuestro regimiento que debíamos trasla-
darnos a Río Turbio, al sur de la Provincia de Santa Cruz, en el límite 
con Chile. Porque este país que había movilizado todas sus tropas a 
lo largo de su territorio para distraer a las fuerzas argentinas. También 
sabemos oficialmente que los chilenos junto a los uruguayos, colabo-
raron con el enemigo usurpador inglés.

Viajábamos en camiones con todos los pertrechos de nuestro 
regimiento; los movimientos lo hacíamos de noche para no ser detec-
tados por los satélites del enemigo. A medio camino dan la orden a 
nuestros superiores de volver a Comodoro Rivadavia, para ser trasla-
dados en avión a Malvinas.

Estábamos cansados, pero con ese orgullo de que íbamos al 
lugar que todos habíamos soñado estar: MALVINAS.

Nos embarcamos de la misma manera que cuando salimos de 
Paraná hacia el Sur. Pero esta vez en un avión más grande un 747 
boeing de Aerolíneas Argentinas y en un par de horas ya estábamos 
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sobrevolando Malvinas. Cuando el avión empieza a acomodarse para 
aterrizar en el aeropuerto empezamos a ver entre las nubes a los islo-
tes y como si lo hubiéramos preparado, estallamos en un fuerte sapu-
cay que nos salió de los más profundo de nuestro ser.

Empezamos a bajar por las escalerillas del avión, Malvinas nos 
recibía con agua nieve,  nuestros ojos grandes tratando de no perder-
nos un detalle del lugar. Un poco más adelante veo a un amigo, que 
se arrodilla en la tierra y besa el suelo, al igual que lo hace nuestro 
pontífice. Y así fuimos acomodándonos al costado de la pista en forma 
ordenada. Estando ahí veíamos el trajinar continuo de los aviones.

Esa noche armamos nuestras carpas de campaña a unos cien 
metros de la pista hacia el este. Como sabrán cada soldado tiene un 
paño que puede ser con botones u ojal, entonces cada uno tiene su 
par ya asignado para su armado. 

El ir y venir de los aviones era constante en el aeropuerto, tra-
yendo soldados y pertrechos que se iban acomodando a medida de su 
llegada para esperar órdenes para su localización en el terreno.

Nosotros que llegamos a Malvinas con luz del día. Ya nos pre-
parábamos en medio de sirenas por supuestos ataques del enemigo y 
se nos indicaba el lugar de nuestras cubiertas por el peligro que repre-
sentaba la cantidad de municiones que estaban al costado de la pista, 
que traían los Hércules, aviones de carga que ni siquiera paraban du-
rante su aterrizaje y cuando aminoraban la velocidad descargaban los 
pertrechos por medio de los soldados que estaban esperando la carga 
y nuevamente el piloto ponía los motores al máximo y regresaban al 
continente. Esta práctica era constante.

Recuerdo con humor, una noche en la segunda alarma de su-
puesto ataque aéreo, nosotros debíamos seguir las instrucciones para 
ponernos a guarda, cuando salimos a la carrera de nuestras carpas 
en el camino y en esa noche Malvinera oscura, sin visibilidad al tanteo 
como se dice normalmente, escucho un griterío y empezamos a revol-
carnos entre trapos y gente que maldecía, no entendíamos nada; qué 
había pasado, tropas que llegaron mucho después que nosotros, por 
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equivocación armaron sus carpas justo en el camino donde nosotros 
debíamos buscar refugio en caso de ataque aéreo. Por supuesto le 
rompimos todo.

Al otro día, cuando empezó a amanecer, nos ordenan preparar 
todo nuestro equipo para salir de la zona y dar lugar a la gente que 
iba llegando. Nos encolumnamos, alzamos al hombro nuestro bolsón 
porta equipo y empezamos a caminar a Puerto Argentino que quedaba 
aproximadamente unos quince kilómetros. Nuestro bolsón porta equi-
po, en su mayoría no tenía manija o estaba roto, al caminar, cada vez 
se hacía más pesado porque también estaba nuestro fusil, el casco, 
los cargadores. No venía ningún camión a llevar nuestros equipos, así 
que no quedaba otra alternativa que cargarlos. Yo dejaba mis tripas, a 
lo último me pesaba el alma.

Cuando tomamos posesión en el lugar, empiezan a llegar las ór-
denes para trasladarnos a distintos lugares de la Isla. A mi grupo, que 
éramos aproximadamente unos veinte soldados con un oficial y dos 
suboficiales, debíamos regresar al aeropuerto y luego trasladarnos a 
Puerto Darwin. Para ese entonces ya era viernes 30 de abril.

Al llegar al aeropuerto por la tarde, nos dirigimos a un lugar don-
de estaban los helicópteros que nos llevarían a nuestro destino en 
Malvinas. Con el helicóptero en marcha, nos acomodamos, pero el 
piloto comunica a nuestro jefe que no volverá a salir porque no están 
dadas las condiciones; debía volar bajo, el fuerte viento no ayudaba 
y tenía conocimiento de movimiento de aviones del enemigo. Nos or-
denan bajar y esperar al otro día para continuar con nuestra misión.

Al volver el clima no era el mismo, ya comenzaba a entrar el sol 
del día 30 de abril y teníamos que improvisar un campamento en un 
lugar adecuado, porqué se hablaba de que el enemigo ya nos estaba 
acechando.

Nuestro subteniente tenía aproximadamente mi edad, unos 
veinte años, decidimos ir al hangar que estaba al costado de la pista, 
a conversar con los pilotos de pucara y los helicópteros que estaban 
en el lugar.
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El piloto de Pucará nos comenta de los movimientos de los ingle-
ses y este buen hombre nos sirve un pedazo de dulce de batata con 
queso y una latita de naranja. Estaba contento por lo sucedido, porque 
se sabe que el soldado siempre tiene hambre y sueño.

Pasaron las horas, le pide el subteniente autorización para dor-
mir en el hangar al piloto, este  nos autoriza y nos indica en el lugar 
que podíamos pasar la noche, preparo mi bolsa de dormir, me acuesto 
con mi ropa puesta, me tapo solamente con la manta y noto algo muy 
raro en esos días: se había parado el tráfico de aviones, era un silen-
cio sepulcral en el ambiente, pero así y todo no pensé en nada malo.

Algo me pasaba, un presentimiento, no podía dormir, pensé 
ocupar el baño de los pilotos durante la medianoche para afeitarme, 
pero el frío me quitó la idea. Era sábado 1° de Mayo de 1982, siendo 
aproximadamente las 04.40 horas, siento un avión pasar sobre nues-
tras cabezas pero imaginé que era uno de los nuestros y a los pocos 
segundos, lo inesperado, las explosiones.

Fue aterrador. Me siento en el suelo, alcanzo a ponerme el cas-
co, nunca supe cómo. Una de las bombas, de 21 que arrojaron de 500 
kilogramos cada una, que tiraron en dos líneas  cortando la pista, una 
pega en un costado de la misma, otra entre la pista y el hangar, y la 
otra atraviesa el techo del hangar con grandes esquirlas. De las dos 
que me afectaron, la primera explota enterrándose en el suelo dejando 
un cráter gigantesco; el suelo blando ayudó a que no sucumbiéramos 
al instante, aunque la onda expansiva me arrojó unos metros junto a 
barro y piedras, y mi cabeza golpeó contra una columna de hierro del 
galpón. Estaba totalmente aturdido, al explotar la de atrás del hangar, 
había en el lugar unas máquinas topadoras de Vialidad Nacional, que 
ayudaron a que hoy podamos estar contando esta historia.

Cuando la honda expansiva me arroja arrastrándome por el sue-
lo, se rompe con el piso mi Dube (camperón para el frío), trato de pa-
rarme y siento un fuerte dolor en el hombro a consecuencia del golpe 
de un trozo de barro con piedra que me dejó casi sin movimientos en 
mi brazo izquierdo y mi pierna, sentía un fuerte dolor en los ojos, me 
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apretaba porque tenía la sensación de que se fueran a salir. Un dolor y 
zumbido en los oídos. Mi confusión era máxima. Se me acerca el sub-
teniente, trata de calmarme, el dolor era impresionante y ahí vemos 
una silueta de un comando argentino que venía a informarnos que no 
salgamos del lugar, porque se esperaba un ataque de infantes británi-
cos, que estemos alertas y preparados.

Todo se hacía una eternidad, no amanecía nunca, y cuando esto 
ocurrió, nos confirman que debemos abandonar el lugar y buscar uno 
mejor para protegernos de los siguientes ataques ingleses.

Salimos y en ese momento veo a uno de los suboficiales que es-
taba en nuestro grupo,  parado con su manta puesta como poncho, en 
forma rígida con movimientos muy lentos, con sus ojos fijos y mirada 
perdida.

El oficial se encarga de él y a mí me arrastra otro suboficial del 
grupo, y salimos del lugar, sin saber, atravesamos el terreno minado 
de bombas Belugas, (armas antipersonales prohibidas por la Conven-
ción de Ginebra) que también habían arrojado.

Los gritos de los soldados que estaban detrás del hangar eran 
desgarradores; estos eran de otro regimiento y una bomba cayó muy 
cerca de ellos e impactó de lleno en su carpa.

Llegamos al pozo, nos zambullimos en él, nos preparamos y 
a los pocos minutos vemos dos Sea Harrier al frente a la izquierda 
nuestra, en lo alto entre las nubes, pasan una y a la otra desaparecen, 
venían en picada, aparecen nuevamente detrás de unos montes y en-
caran a unos doscientos metros de donde estábamos nosotros, era un 
espectáculo único, se mezcló el miedo y la adrenalina que hace que 
no sientas ningún dolor. Ese espectáculo es imposible de describir; 
hay que vivirlo.

Como decía anteriormente, aparecen los Sea Harrier juntitos 
detrás del monte y enfilan al Depósito de Combustible del Aeropuerto 
que tenía un cartel rojo, bastante grande que decía YPF. Se frenan 
en el aire uno de ellos, arroja tres o cuatros bombas, sale disparado 
nuevamente el avión, explotan los depósitos de combustibles, noso-
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tros le seguimos al principal luna, que empezó a tirarles con el FAL a 
cualquier lado pero era una forma de desahogarnos.

Ese avión que arroja las bombas, a los pocos metros es alcanza-
do por un misil argentino y explota en el aire, el otro salió como alma 
que lleva el viento, porque comenzó a disparar la artillería de defen-
sa antiaérea del aeropuerto. Ahí recién empecé a reaccionar y me di 
cuenta de que estaba en el medio del baile.

No podía creer lo que estaba viviendo, era muy poco tiempo 
para pasar toda esa experiencia junta, y para colmo de males, al me-
dio día comienza el bombardeo naval sobre la pista.

La guerra no me dio tiempo para empezar a vivirla de a poco; 
estuve en el momento y el lugar equivocado cuando se inició la gue-
rra. Dios me dio la oportunidad de seguir, porque muchos de acuerdo 
a las circunstancias se fueron preparando sicológicamente (eso no te 
enseñan en ninguna escuela, solamente la experiencia), escuchando 
las bombas, el ruido de los aviones, el temblor del suelo, etc.

Cuando me sacaron del lugar para ser atendido, no me dieron 
mucho artículo, estaba entero, la prioridad eran aquello que estaban 
heridos. A mí no me faltaba ninguna parte del cuerpo; aunque me do-
lía hasta el alma, no era prioridad. Salimos del lugar y regresamos al 
aeropuerto pero ya no estaban en el lugar los integrantes de nuestro 
grupo.

Fuimos por el camino, en busca de nuestra Compañía, pasamos 
al costado de un campo minado, y nos quedamos por seguridad en la 
costa del mar, con la gente del regimiento de La Tablada. Me acuerdo 
de aquellos momentos como si fuera el presente. Con este bombardeo 
al aeropuerto de Puerto Argentino comienza la verdadera guerra. Así 
comienza mi Batalla.
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Rubén Bulacio
Delegación X (Lanús)

                                                    Temperley, 19 de abril de 2013

Sra. Leticia Manauta:

En el día de la fecha, hemos compartido con Ud. una reunión de 
delegados de UPCN en la delegación X Lanús, en donde acordamos 
que le enviaría mi testimonio personal de lo vivido en las Islas Malvi-
nas, debido a mi condición de excombatiente.

Mi nombre es Rubén Hugo Bulacio. En el mes de febrero de 
1982 fui incorporado al Ejército Argentino, para cumplir con el servicio 
militar obligatorio y me destinaron al Batallón Logístico Nº9, Comodoro 
Rivadavia, provincia de Chubut.

Tres meses más tarde nos destinaron a las Islas Malvinas, adon-
de llegamos el día 8 de abril. Durante la gesta hemos pasado por 
distintas situaciones: frío, falta de comida, vestimenta inapropiada, 
bombardeos todos los días, trincheras en las que después de cavar 
30 centímetros  brotaba el agua y las inundaba; pero he sido testigo de 
que en ningún momento vi flaquear o quejarse a ningún ex combatien-
te, como después se encargaron de relatar gente que ha escrito libros, 

PAMI
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que ha distorsionado la verdadera historia según el gobierno de turno, 
por el solo hecho de agradar o conseguir algún beneficio personal. 
Esos pobres de alma y honor ni siquiera conocen las Islas.

Todo lo vivido en Malvinas, no se compara con lo que hemos 
tenido que vivir al regreso a nuestra Patria: hemos sido humillados, 
tratados como cobardes, como locos, escondidos, etc., por cada uno 
de los gobiernos. Yo, en particular, creo que a pesar de tener en ese 
momento 18 años, hemos entregado todo y estuvimos a la altura de 
las circunstancias. 

No quiero extenderme más pero tendría muchísimo para contar, 
a mis 50 años, después de haber pasado una pos guerra bastante 
mala, con problemas psiquiátricos que aún padezco, y la pierna de-
recha en muy mala condición (motivo por el cual tengo certificado de 
discapacidad y el ejército me ha dado un retiro como soldado herido, 
porque guarda relación con los actos de servicio y el limpiar las cul-
pas).

Sinceramente, hoy en día no me quejo. La vida me hizo conocer 
a una buena persona mi esposa (Norma), con quien tenemos una Hija 
(Alana). Creo que Dios después de todo ha sido justo conmigo.

Estoy orgulloso de pertenecer a esa gran familia de veteranos 
de guerra de Malvinas y haber sido partícipe de esa historia.  

Quisiera terminar este breve relato con algo que alguna vez es-
cuche, creo que dice así: “para un soldado con un miembro amputa-
do existen prótesis, pero para una persona con el alma amputada no 
existe ninguna”.

Para finalizar, si esto se repitiera, sería para mí un honor y un 
orgullo ir con mis hermanos otra vez. 

Sin más, saludo a Ud. atte.

                                                                                                                                                      
                                                             Bulacio, Hugo Rubén
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Gabriel Salgado
Delegación X (Lanús)

Mi nombre es Gabriel Fernando Salgado, tengo 50 años. Soy Ex 
Combatiente de Malvinas, fui con el Regimiento 3 de Infantería Gral. 
Belgrano. Nuestra compañía llegó a Malvinas un 13 de Abril 1982 por 
la mañana. 

El día estaba hermoso, soleado; tuvimos que caminar desde el 
aeropuerto hasta el puerto y luego hacia la cancha de rugby con nues-
tro bolsón porta equipaje. 

Acampamos durante la noche en esa cancha. Me envolví en 
mi paño de carpa porque estaba cansado, como la mayoría de mis 
compañeros. A la mañana nos dan la orden de cavar nuestra posición 
porque este era nuestro lugar. Comenzamos a trabajar como podía-
mos ya que no teníamos elementos para cavar; con un grupo de com-
pañeros que ya no recuerdo su nombres, hicimos nuestra posición en 
un zanja al costado de la cancha y de techo pusimos un chapa que 
encontramos de casualidad, ya que estábamos cerca del pueblo. Con 
nosotros estaba un suboficial mayor a quien le dieron un lugar más 
seguro; tuvimos que trabajar para que él estuviera mejor, al costado 
de la pieza pusimos piedras.

Me acuerdo de tantas cosas lindas como malas. Me acuerdo de 
Carlos Campañale, cuando lo iba a visitar y él me esperaba con papas 
cocinadas a las brasas; él era de la Compañía “A”; o cuando me es-
capaba para ver a Bravo Félix.  Él me esperaba con un guiso, era de 
la Compañía “C”. 

Qué momentos lindos eran esos de compartir algo, ya que está-
bamos lejos de los nuestros. Mi cumpleaños lo pasé en Malvinas, era 
un 5 de Mayo, estaba medio fresco. Me llama el teniente y me dice 
“soldado, tome, esto es para usted; se lo manda su familia”. Qué iro-
nía! era una encomienda que mandaron mis padres. Qué hermoso fue 
ese día. Me fui a la posición de Carlos y compartimos unos cigarros 
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con chocolate. Tenía unos guantes, una bufanda, medias y muchas 
cosas más. Ya no me acuerdo de la carta de la tía y mi primita Mirian... 
Unos días atrás había sido estaqueado por ir a comprar al pueblo! El 
buchón fue un compañero nuestro, chofer del mismo teniente que me 
dio la encomienda. Nosotros bajábamos por la calle hacia el pueblo, 
vemos una camioneta que venía hacia nosotros; bajamos la cabeza 
pero el chofer nos ve. La camioneta para, se baja el teniente primero 
y nos hace ranear. Me llevan hacia el puesto comando y me manda a 
estaquear, me saca la ropa de abrigo, quería saber quién usaba una 
tira de cabo y quien nos mandó, por supuesto que nunca lo supo ni lo 
sabrá, jaja. Me pasé un par de días en enfermería. Otro teniente pateó 
las estacas para que no estuvieran ajustadas y Carlos Cuenca me 
daba caramelos (sé de dónde los sacaba), pasaba se agachaba y me 
decía “comé, te va hacer bien por el frío”.

Ya ni me acuerdo de tantas cosas, creo que no me alcanzan 
los días para contarlas. Como el día que fui al rancho y encontré a un 
teniente queriendo cambiar la lata de dulce porque tenía chocolate. El 
25 de Mayo era una lata por compañía; el frente no tenía ni comida y 
un teniente cambiaba la lata porque no le gustaba el chocolate. ¡Qué 
loco! Cuántas cosas y qué recuerdos. Pasa un avión luego de atacar 
una posición y yo, con una anti aérea que se había roto, me quedé 
mirando como pasaba. Tenía miedo porque ellos tiraron y se fueron 
como si nada. O cuando estábamos prisioneros en el Camberra y nos 
maltrataban, fue un día malo.

Hoy estoy trabajando en el PAMI gracias a la carpa verde y a 
un hermano, Santiago Mambrín. Él era del Regimiento 7 de Infantería 
Compañía “B”. Nos conocimos por casualidad en Claypole en la Ofi-
cina División de Veteranos de Guerra. Soy delegado de UPCN desde 
hace cuatro años en Remedios de Escalada, Lanús UGL X.

Espero seguir peleando por mis compañeros y sus familias.

Un gran abrazo malvinero. Simplemente gracias a mi Pueblo 
que es muy Hermoso. Muchas gracias.



MALVINAS -35 años después-

197

Luis Ibarra
Agencia Tigre - UGLVIII, Sector Veteranos de Guerra*

Se encontraba haciendo el servicio militar en Buenos Aires, con 
20 años, en la Agrupación Helicópteros. El 4 de abril de 1992 partió 
con otros, de Campo de Mayo, en una escuadra de vuelo de 40 he-
licópteros. Llegaron a la Base Espora, en Bahía Blanca, desde allí 
tres helicópteros fueron a San Antonio Oeste-Comodoro Rivadavia al 
Buque Rompehielos Bahía Paraíso. Después de un día y una noche 
despegaron del buque y sobrevolaron las islas, aterrizando en Mody-
Blue (puesto comando inglés en Malvinas).

El 7 de abril tocaron tierra, siendo las primeras aeronaves que 
llegaban a Malvinas, con la orden de instalar puestos de combustibles. 
Trabajaron durante el mes de abril en esa tarea. Cuenta que los pues-
tos fueron instalados sin problemas.

Ante la falta de relevos fueron incorporados a la tripulación y 
el 1° de mayo se iniciaron en combate. A las cinco de la mañana las 
bombas los despertaron, hacían temblar la isla. Todavía conserva en 
sus oídos el estruendo y el horror en su mirada.

Estaba trabajando con sus compañeros con los helicópteros 
Puma cuando recibieron el 4 o 5 de mayo un llamado de auxilio de 
un barco que estaba siendo bombardeado por ingleses; cargaron los 
helicópteros con salvavidas, pero el piloto le dijo que se quedara que 
enseguida regresarían. Éstas resultaron ser sus palabras de despedi-
da, nunca volvieron: Juan Carlos Buschiazo, Roberto Fiorito y el joven 
Di Motta.

Hubo semanas que no se distinguían a un metro de distancia por 
la bruma. El 21 de Mayo acamparon con 12 personas de infantería en 

* El presente testimonio fue recogido por María Luisa Montejo (Delegación PAMI)
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Monte Kent, estaban arriba del monte, protegidos. En un momento en 
que él se alejó, avistó dos aviones de guerra británicos, avisó a sus 
compañeros de esa presencia, fueron descubiertos y el fuego de las 
bombas comenzó. Cuenta que un compañero había quedado aturdido 
parado en el medio de las balas, él lo arrojó al suelo y desde allí em-
pezaron a ametrallar a los aviones, uno de ellos estalló en el aire y el 
otro hizo una picada, se suspendió y desde allí avistaron al piloto que 
giró la cabeza como saludándolos para luego retirarse de la escena.

Ya entrada la época de mucho frío, estaban en una edificación 
de Mody Blue, el piso estaba elevado y ellos se recostaban en car-
tones para protegerse; en la habitación inmediata se encontraba un 
operador de radio y un oficial. Durante la noche se dio un Alerta Gris 
(bombardeo naval). Antes de refugiarse en el edificio habían hecho 
reconocimiento del lugar, por eso con el alerta Luis y sus compañeros 
corrieron a la trinchera. Desde allí, vieron una bola de fuego en la habi-
tación; murieron el oficial y el radio operador. El bombardeo duró hasta 
las cuatro de la mañana.

Fue hecho prisionero y durante cuatro días no recibieron alimen-
to, siendo forzados a largas caminatas, en ese tiempo vieron como 
excavadoras removían cuerpos enterrándolos en la tierra y el barro.

Con orgullo dice que él, como otros, fue por el reclamo de “la 
soberanía”.

Rescata la unidad de su grupo, fue condecorado con una me-
dalla por el Comando en jefe por su acción en campaña. Su recuerdo 
más doloroso fue cuando vio como la bandera argentina era bajada de 
su mástil.
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Sergio Dorrego*, en abril de 1982, con 26 años de edad, se des-
empeñaba como 2° oficial de navegación en uno de los buques de la 
Empresa Líneas Marítimas Argentinas (ELMA), el Río Carcarañá, al 
cual se le asignó la misión de transportar víveres, pertrechos militares 
y una cohetera CITEFA del Ejército a las Islas Malvinas.

El día 22 de abril zarpó del Puerto de Buenos Aires. Costearon 
el litoral atlántico hasta Río Gallegos, y al amparo de la oscura noche 
austral navegaron hacia el sur de la Isla Gran Malvina, ignorantes del 
peligro que los acechaba, cuando el submarino británico HMS Con-
queror los avista, y pide autorización a Londres para atacar, la cual le 
es denegada. El 2 de mayo de 1982 esa orden llegó para el ataque al 
Crucero ARA Gral. Belgrano.

El 26 de abril arriban a Puerto Argentino.

El 1° de mayo de madrugada se produce el primer ataque inglés 
a Puerto Argentino. El Río Carcarañá llevaba en su cubierta superior 
tambores de nafta super, nafta común y nafta de avión, convirtiéndolo 
en una especie de trampa mortal frente a la posibilidad de recibir el 
menor impacto del enemigo. Por segunda vez, la providencia protegió 
a toda la tripulación y a la nave.

Al mediodía, el Buque ELMA Formosa, zarpa conjuntamente con 
el ELMA Río Carcarañá hacia el sur de la Isla Soledad, cuando es 

* Capitán de Ultramar. En el momento de realizar el testimonio era, Director Nacional de Trans-
porte Fluvial y Marítimo.

A los trabajadores de ELMA
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atacado, por error, por aviones de la Fuerza Aérea Argentina. El Río 
Carcarañá se dirigió a asistir al Formosa, que no tuvo grandes daños 
pudiendo luego regresar al continente.

El Río Carcarañá ingresa al estrecho de San Carlos y desembar-
ca la carga con el auxilio de embarcaciones menores (barcos de la isla 
capturados por la Armada Argentina), dado que su gran calado no le 
permitía atracar casi en ningún lugar. Gran parte de la carga también 
fue traspasada al Buque ARA Islas de los Estados. 

La noche del 9 de mayo el Isla de los Estados cruza a Puerto 
Howard y es interceptado por una fragata británica, la cual lo ataca 
con su cañón de 114 mm. La nave fue rápidamente consumida por las 
llamas, dada la volatilidad de su carga de combustible, produciéndose 
luego una violenta explosión, tras la cual, se hunde en no más de 15 
minutos. Como consecuencia de la explosión, 18 tripulantes resulta-
ron muertos o desaparecidos. Los cuatro sobrevivientes abandonan el 
buque en una balsa, el Cap. Panigadi, el 1°oficial Botaro, el coordina-
dor naval y el marinero timonel. Se desata un temporal y la balsa con 
los sobrevivientes es arrastrada hacia mar abierto. El capitán intenta 
arrastrar a nado la balsa hacia la costa, debido a la hipotermia pierde 
el conocimiento y luego desaparece en la profundidad de las aguas 
heladas. El 1° oficial, imitando la heroica acción de su capitán logra 
llegar con la balsa a tierra, pero fallece allí de un ataque cardíaco por 
el esfuerzo y las bajas temperaturas.

El Río Carcarañá con su tripulación, habiendo entregado ya su 
carga, permanece en Puerto Rey a la espera de nuevas órdenes. Por 
esos días, cualquier nave argentina, corría gran peligro, dado que la 
zona de exclusión estaba casi completamente cercada por las uni-
dades navales de la Royal Navy y patrulladas por los Harrier y Sea 
Harrier.

El 16 de mayo alrededor de las dos de la tarde regresan los 
Sea Harrier y hacen tres pasadas abriendo fuego con sus cañones de 
30mm sobre la banda de estribor del barco.
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El humeante Río Carcarañá luego del ataque inglés 
y posterior abandono. 

La valiente tripulación se refugió en el tronco de la escalera cen-
tral del barco, donde el fuego enemigo no pudo alcanzarlos. Finalmen-
te el ataque inglés culmina con el impacto de dos bombas en la sala 
de máquinas, que lo deja inutilizado, y, obliga al capitán, a dar la orden 
del abandono de la nave.

Milagrosamente, los inermes tripulantes del ELMA Río Carca-
rañá, salen ilesos luego de haber estado tan cerca de la muerte, a 
merced de los aviones británicos. Los cuarenta y dos alcanzan la cos-
ta en una lancha, un bote y una balsa, uno atado al otro, en un lugar 
completamente inhóspito y deshabitado, donde ni siquiera había una 
instalación militar argentina o enemiga. Permanecen allí soportando el 
frío inclemente, con la incertidumbre de volver a ser víctimas de otro 
ataque inglés.

 

Los tripulantes abandonan el Río Carcarañá. 
La tripulación desembarca de los botes en la costa oriental 
de la Bahía Rey. 

Esa misma noche, un pequeño barco de la isla, tomado por la 
Armada Argentina, llamado Forrest, los recoge y los lleva a Bahía Fox 
donde se encontraba una dotación de 200 soldados argentinos. Per-
manecen allí hasta el 5 de junio, soportando primero, el bombardeo 
aéreo y, posteriormente, el bombardeo naval durante la noche, en que 
ya no se podía permanecer en el centro de aquel lugar, y por ello de-
bieron ubicarse en sitios donde caía la costa para estar más protegi-
dos. Allí hicieron pozos con sus propias manos y algunas herramientas 
que encontraron, como improvisadas trincheras, que, irónicamente, 
llamaron Villa Carcarañá en homenaje al buque que fuera su hogar 
durante esos días difíciles de navegación.

Luego del desembarco inglés del 21 de mayo, el estrecho de 
San Carlos quedó bajo el control de la flota inglesa (salvo por los ata-
ques de la Fuerza Aérea Argentina). 
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 El 5 de junio son trasladados por helicóptero al Buque ARA 
Bahía Paraíso. Antes de abordarlo, recorren parte del estrecho de San 
Carlos, y visualizan el área donde habían abandonado el Río Carcara-
ñá y, se percatan de que había desaparecido bajo las aguas.

Sábado 5 de junio de 1982, uno de los helicópteros que  
evacuó a la tripulación del Río Carcarañá de Bahía Zorro 
al Bahía Paraíso.  

Toda la tripulación es llevada hasta 30 millas del Puerto de Santa 
Cruz, donde mediante helicópteros, llegan al aeropuerto y embarcan 
en un avión Fokker de la Armada Argentina, hasta la base Alte. Espo-
ra. Allí desembarca el personal militar que los acompañaba y conti-
núan vuelo hasta la zona militar de Ezeiza. La mañana del 7 de junio 
regresan a sus hogares cuando nadie los esperaba y ni siquiera sa-
bían dónde estaban.

Desde el 22 de abril hasta el día del regreso no hubo contacto 
alguno con la familia. 

Por medio de una noticia radial, se enteran que el Río Carcarañá 
estaba en las Malvinas y que había sido bombardeado. Mientras nos 
continúa relatando su experiencia al Capitán se le quiebra la voz. 

El Río Carcarañá, según el informativo, se encontraba incendia-
do.

Su suegro había escuchado esa noche: “el Río Carcarañá había 
sido atacado y se desconocía el paradero de su tripulación.” Informa-
ción que no pudo transmitir a su mujer y muchos menos a su hija. Se 
la guarda para sí con esperanza y con fe de que al no repetir lo que 
había escuchado, su yerno seguiría con vida.

Sergio, con 26 años de edad, recién casado, luego de 46 días de 
haber estado arriesgando lo más preciado, que es la vida, en pos de 
la defensa de la soberanía de la patria, y la bandera argentina, intenta 
insertarse en su propia vida. Descubre lo difícil que es volver a una 
ciudad que estuvo tan lejos de los peligros que él y sus compañeros 
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tuvieron que afrontar y que a la vez, ignoraba la realidad de lo que 
había ocurrido en el sur de nuestro país, por la recortada información 
de los medios oficiales. 

Después de unos meses de licencia, retoma su actividad, na-
vegando en el buque ELMA Lago Lacar y en los portacontenedores 
Isla Gran Malvina e Isla Soledad, hasta la desaparición de la bandera 
argentina en la flota argentina por el decreto 1772/91. 

Luego pasa a cumplir funciones en Operaciones Portuarias del 
Puerto de Buenos Aires, y en el año 2003, en razón de los trabajos rea-
lizados sobre el análisis e investigación respecto de la flota mercante 
argentina, es convocado, por el entonces Subsecretario de Puertos y 
Vías Navegables de la Nación, Ing. Juan José Chiapino, para ocupar 
el cargo de Director Nacional de Transporte Fluvial y Marítimos que 
desempeña hasta el día de hoy.

Es miembro del Centro de Civiles Veteranos de Guerra Ope-
rativo Malvinas, donde se concentran casi todos los excombatientes 
civiles que pertenecen a la Marina Mercante, a Correos, a Vialidad Na-
cional, a los sacerdotes y periodistas, donde hasta la actualidad sigue 
compartiendo con los 42 tripulantes del Río Carcarañá, siguen firmes 
en la defensa de la soberanía Nacional sobre las Malvinas.

El Cap. Sergio Dorrego reconoce que, desde el año 1982 hasta 
ya entrado los años ´90, hubo un proceso importante de desmalvini-
zación. Decir que uno era excombatiente o que había participado del 
conflicto no estaba bien visto. La lucha de todas las agrupaciones de 
veteranos por el reconocimiento, hizo que se revirtiera esta ignominio-
sa situación, y que hoy, los excombatientes cuenten con el respeto de 
todos sus conciudadanos.

 Sergio Dorrego, Capitán de Ultramar, asume que, de haber 
sabido lo que iba a pasar, lo hubiera enfrentado de la misma manera, 
y que, el reconocimiento más importante es el propio orgullo de haber 
participado y haber podido colaborar.
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Entrevista a Juan Carlos Stigliano

Juan Carlos Stigliano recorrió su historia y se sumergió en los 32 
años que pasaron desde que comenzó el conflicto bélico en las Islas 
Malvinas, marcados por valentía, patriotismo y emociones reflejadas 
en su rostro. El ex combatiente, actual trabajador de la Comisión Na-
cional de Energía Atómica (CNEA) en el Centro Atómico Ezeiza (CAE), 
no llegó a desembarcar en la isla, pero como civil voluntario pagó el 
precio de vivir una guerra. Esos días lo convirtieron en un luchador que 
trabaja para que la memoria de Malvinas siempre quede intacta. 

El primer barco en salir del Puerto de Buenos Aires hacia las 
Islas Malvinas fue “El Córdoba”, que él tripulaba. La ruta original era 
hacia Holanda, llevaban Expeller de Girasol. “El 30 de marzo de 1982 
iba a embarcar y me encontré con que estaba lleno de camiones del 
ejército, el barco estaba rodeado del lado de tierra por los militares. No 
sabíamos que pasaba. Nosotros ya salíamos a Europa, era mi primer 
viaje, la primera vez que iba a navegar a los 29 años. Dejaba a toda 
mi familia en la Argentina porque lo necesitaba. Al subir había una 
reunión con un general -el barco pertenecía a Empresa Líneas Maríti-
mas Argentinas (ELMA) que durante la dictadura militar dependió de la 

CNEA*

* Testimonio recogido por Josefina Molinari y Julieta Sayán (Delegación Comisión Nacional de 
Energía Atómica)
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Armada Argentina y su titular fue Carlos Massera, hermano de Emilio 
Massera. Entonces avisaron que ese barco estaba asignado para lle-
var todo lo necesario a Malvinas; a todo esto nadie sabía que se iban a 
tomar las islas. Para nosotros fue un golpe terrible”, expresó Stigliano.  

“Dieron alternativas, podíamos elegir irnos o quedarnos. Desde 
1969 yo militaba en la Juventud Peronista, soy nacionalista. Ni lo pen-
sé, me quedé. De 46 tripulantes originales que íbamos a salir al Mar 
del Norte quedamos 19 arriba del barco. Completaron la dotación y 
el 3 de abril zarpamos de Buenos Aires cargados hasta las muelas, 
inclusive pusieron tambores de nafta de aviación de 200 litros, que se 
tapaban con lonas; de ahí nos fuimos al puerto de Mar del Plata para 
cargar todo lo que faltaba, entre ellos 130 misiles “Sea cat” tierra-aire 
que luego salieron retratados en la revista 7 días. Luego de zarpar de 
Mar del Plata sabíamos que definitivamente íbamos para Malvinas. 
Ahí empezó el temor. Si bien acá la propaganda era abiertamente a 
favor de nosotros, sabíamos que los ingleses venían, por lo que reci-
bíamos a través de radios americanas y europeas. Nosotros intenta-
mos romper seis veces el cerco, y por arriba o por abajo nos paraban 
y tuvimos que volver a Puerto Deseado. El capitán encalló el barco, le 
dio de proa al muelle y abrió un surco de 7 metros para que el barco no 
navegara. Nosotros no pudimos pasar. Solo dos pudieron pasar: el Río 
Carcarañá, que allá se hundió, y El Formosa, que pudo escapar con 
una bomba de 500 kilos en la bodega que no explotó”, contó Stigliano.

“En Puerto Deseado estuvimos hasta terminar el conflicto pero 
salíamos, navegábamos 10 horas y volvíamos a puerto porque nos 
amenazaban que iban a hundir cualquier barco que pasara; de hecho 
hundieron varios”, relató Juan Carlos.

Las vivencias y los días iban pasando y en el agua se enfrenta-
ban situaciones límites: “En ese ínterin el Aviso A.R.A. Alférez Sobral, 
con bandera de la Cruz Roja, salió a buscar a pilotos nuestros que ha-
bían caído, y fue atacado por helicópteros británicos. Murió gran parte 
de su tripulación, entre ellos, 4 buzos tácticos que llevamos en nuestro 
barco. Nosotros los conocíamos. Fue tristísimo porque nos tocó ver 
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que el barco estuvo perdido 11 días y cuando lo trajeron estaban todos 
los muertos a bordo; una situación terrible, dolorosa”. 

“Estuvimos hasta la finalización del conflicto, navegamos hasta 
el Estrecho de Magallanes bordeando el sur argentino y nunca pudi-
mos pasar. Tuvimos todas las ganas de llegar y cumplir con nuestra 
misión de llevar el cargamento. Lamentablemente el mío no pudo lle-
gar. La parte de la historia argentina que a mí me gusta que prevalezca 
es que ellos nos atacaron mal, pero cometimos errores”. 

-¿Malvinas es un capítulo cerrado en su vida?

-Ideológicamente, no. Porque uno tiene sentimientos encontra-
dos con las islas. Se perdieron muchas vidas; ya estamos cerca de los 
700 suicidios por guerra. Eso es algo que conmueve, porque segui-
mos muriendo veteranos por la guerra.  

-¿Le gustaría conocer las islas? 

-Creo que sería cortar ese cordón que nos quedó. Es una deuda 
de honor que nos debemos. Sé que son nuestras; yo no lo voy a ver, 
pero tarde o temprano van a ser nuestras por una cuestión territorial, 
política y geopolítica. Hay un montón de cosas que hacen que uno 
pueda ver más allá del conflicto, que fue un acuerdo de trasnochados, 
muy mal organizado, ejecutado a destiempo porque estábamos en pe-
riodo de negociaciones. El capricho de los generales nuestros, más 
la sociedad que tenía armada Margaret Thatcher con su marido, el 
mayor terrateniente que había en Malvinas con la cría de ovejas, hizo 
que esto estallara. 

A través de los años llegamos a la lista de los muertos ingleses. 
Nosotros perdimos algo de 300 soldados en combate y ellos 246; si 
se quiere tomar como resultado de un partido de futbol, la guerra fue 
muy pareja. Las fuerzas argentinas con toda su juventud, con la ca-
rencia de elementos de combate, sin preparación lógica, los pudieron 
enfrentar.

-Muchos de los combatientes, que como en su caso, fueron 
por una decisión solidaria con la Patria, ¿lo vieron reflejado al 
volver al continente?
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- No. Los soldados argentinos que volvieron fueron escondidos 
en el sur durante una semana. Nadie quiso ver la cara de la guerra y 
también, mientras allá los chicos se morían de frío y hambre, la gente 
acá seguía con su vida y hasta fuimos a jugar un mundial. Entonces, 
de nada me sirve a mí saber que hubo gente que donó un aro, una ca-
dena de oro, dinero, cuando la vida normal seguía y en Puerto Desea-
do había que apagar las luces de noche porque no se podía caminar. 

Lo que UPCN está haciendo al buscar los testimonios, es muy 
bueno, porque ustedes van a buscar las fuentes en la historia viviente. 
Siempre decimos que hay que aprovechar a aquel que vivió la guerra 
para conocer lo que pasó. Hay que aprovechar la experiencia de quien 
vivió esos momentos terribles. Uno siente miedo, mucho, en la sole-
dad del mar, el silencio del barco, mil ideas te pasan por la cabeza. 
Mis superiores tuvieron el mismo miedo que yo, pasaron los mismos 
avatares que yo y entre nosotros no hubo injusticias. Yo tenía 29 años, 
2 hijos, uno de 4 años, y otros pensamientos para con mi vida. La 
guerra cambió todo.

-¿Cómo fue volver a Buenos Aires y reinsertarse en el tra-
bajo? 

-Malvinas fue mi primer viaje, después navegué durante 15 años. 
Mi inserción fue buena porque no me tocó pasar hambre, ni frío, ni es-
cuchar tiros, ni ver chicos morir al lado mío. Solo viví ese hecho que te 
conté, que me marcó porque me tocó ver cadáveres, percibir olores; 
abrazar a compañeros en la tristeza y el dolor; tipos que no querían 
hablar, que no querían caminar. Fue corto en el tiempo pero sirvió para 
pensar “¿qué carajo hago acá?, ¿por qué di este paso?, ¿por qué nos 
metieron en este quilombo?”. 

Siempre digo que la Marina Mercante cumplió un rol tan fuerte 
como aquel que estuvo en el frente de batalla, porque si esos barcos 
no hubiesen llevado todos los insumos, la guerra hubiera terminado 
mucho antes, porque no hubieran tenido qué tirar. Cada uno cumplió 
su rol con honestidad, con valentía, y es uno de mis mayores orgullos.

Los recuerdos vienen con una conversación, cuando alguien me 
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felicita porque hice algo que debería ser natural para todos. No debe 
ser una excepción que alguien haya ido, porque si atacaran tu casa, 
saldrías con todas tus fuerzas a defenderla, y tu entorno familiar haría 
lo mismo. En este caso no era el momento político, no era el momento 
ideal, pero yo sentía que debía ir. A mis 61 años lo volvería a hacer sin 
lugar a dudas, sin temor a equivocarme.

-¿Cuándo empezó a trabajar en la Comisión Nacional de 
Energía Atómica?

-Entré a CNEA en el año 2003, había pasado ya un tiempo des-
de Malvinas. Hubo gente que confió en mí, porque no era fácil para un 
veterano conseguir trabajo, en ningún ámbito, ni estatal, ni privado, ni 
por cuenta propia.

Cada vez que la gente se enteraba que eras veterano, no te da-
ban tiempo para explicar que fui como civil. Daban por sobreentendido 
que eras un loquito, alguien que puede explotar, que puede matar. Si 
bien psicológicamente puede haber afectado a muchos, no hemos es-
tado en estados tan críticos como reflejan las historias americanas de 
ex combatientes, pero la gente nos tenía miedo. Creo que hoy existe 
un reconocimiento verdadero, que la gente nos valora. 

-¿Usted realiza actividades relacionadas con los veteranos 
de Malvinas?

-Pertenezco al Centro de Enlace de Veteranos de Guerra de Lo-
mas de Zamora, que fue el primer Centro en dar clases a nivel ins-
titucional. Nuestra propuesta entró en el Consejo Escolar de Lomas 
y a partir de allí empezamos a dar charlas en colegios, en  fábricas, 
en ONG´s. Explicamos que cuando los veteranos hablan de muerte, 
hablan de percepciones, de carencias, de las virtudes de los compa-
ñeros; pero muchas veces la curiosidad de los oyentes pasa por saber 
si mataste, si tiraste, si te tiraron. Entonces, nosotros lo que hacemos 
es establecer una línea de trabajo para contar lo que fue Malvinas, 
mostrar lo que uno puede traer, sin contar la parte cruda.

Está muy bueno participar y el consejo que le damos siempre 
a los docentes es que aprovechen la historia viviente para crear la 
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conciencia malvinera. Porque sino las Malvinas es del 2 de Abril al 10 
de Junio y se acabó. Necesitamos que los ministerios de educación 
respalden fuertemente la idea que la Guerra de Malvinas se trató de 
una gesta heroica, no por los que la decidieron, sino por los que estu-
vieron ahí.

Yo me animo a hablar porque hubo gente valiosa, militares de 
todos los rangos hasta soldados, que pelearon en serio. Pero hay 
compañeros que no quieren acordarse ni hablar y se encierran en un 
silencio que los daña. Hay que saber entender. 

-¿Qué más se podría hacer para recordar Malvinas?

-Yo pido siempre que se hable del tema para que no se vuelva 
a cometer el error de mandar chicos a un conflicto donde va a correr 
sangre. Además, se debe pelear pacíficamente, por todos los medios, 
por lo que es de uno, a pesar de que los organismos internacionales, 
no actúen en forma pareja ante todos los reclamos. Fijate lo que pasó 
con Ucrania. 

Tenemos que pelear pacíficamente por Malvinas. Deberíamos 
juntar 20 millones de firmas para mandar a Naciones Unidas. No pue-
de ser que tres mil kelpers puedan más que 40 millones de argentinos. 
Si la determinación de 3 mil kelpers sobrepasa la firmeza de un pue-
blo de 40 millones, entonces faltan cosas por hacer. Es un paso que 
debería provenir de la fuerza política argentina, a través de todos los 
partidos políticos, no solamente con la fuerza de un gobierno.

Además de lo político, está lo geopolítico, lo histórico. En Malvi-
nas hay una riqueza que nos corresponde, no sólo de petróleo, sino 
también de reservas pesqueras. Y porque los muertos así lo piden, 
tenemos que seguir reclamando. 

-¿Cómo ve la política del actual gobierno respecto al tema 
Malvinas?

-Los centros médicos se vieron obligados a atender a los ve-
teranos de guerra por iniciativa del presidente Néstor Kirchner. Fue 
muy importante lo que hizo él con nosotros, y Cristina Fernández de 
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Kirchner, también. Pero él es el presidente malvinero que todos los 
veteranos siempre esperamos. Él nos dignificó. 

Hoy el veterano de guerra no tiene un mal pasar. Tuvimos opor-
tunidades para acceder al empleo público a través de los municipios, 
como en Lomas de Zamora que hay 27 veteranos de guerra vincula-
dos a tareas auxiliares en escuelas. A esos salarios se suma el Decre-
to 1224 de 1998, con lo cual se puede vivir bien. Los veteranos ya no 
son flacos, y caminamos con la frente alta. Las Fuerzas Armadas nos 
han dado distintas medallas de reconocimiento y eso también fue bue-
no, como figurar en los libros. Todo eso nos fue cambiando la manera 
de pensar y de vivir. 
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Silvio Juan Bocci

Silvio Juan Bocci en mayo de 1981, por sorteo (clase 62), ingre-
só a cumplir con el servicio militar en la Compañía Mecanizada 10º del 
Ejército Argentino, en el barrio de Palermo, hasta noviembre de 1981. 

El sábado 10 de abril de 1982, almorzando en familia, llega un 
compañero acompañado de su padre en un Renault 12 rojo, para avi-
sarle que debían presentarse todos en el cuartel.

Ya había comenzado la facultad, pero el deber lo llamaba. No 
había nada escrito. Se fueron autoconvocando y uno a uno fueron 
llegando al cuartel. 

Domingo de Pascua en el cuartel de Palermo. Les informan que 
viajarían al sur.

Lunes 12 de abril de 1982 por la mañana, luego de una emocio-
nada despedida con la familia, se anotician que irían a las mismísimas 
islas Malvinas.

“Guerra”. Una palabra que le era familiar, se había criado con las 
anécdotas heroicas de su padre, oficial de la marina italiana que fue 

 
* Testimonio recogido por Selva Montenegro (Delegación MINPLAN).

Puertos y Vías Navegables*
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prisionero de los ingleses. El destino quiso que, sin haber seguido la 
carrera militar, también fuese prisionero de los ingleses en el Atlántico 
Sur.

A la mañana siguiente de arribar puede visualizar miles de car-
pas en todo el aeropuerto. Durante la madrugada habían aterrizado 
15 vuelos aproximadamente. Como dependían de comunicaciones, su 
grupo se instaló en el centro cívico de la ciudad, en el edificio que fun-
cionaba de correo, escuela, biblioteca pública y teatro de los kelpers. 
“Estoy perfectamente. Me encuentro en Malvinas. Cariños. Silvio” de-
cía el telegrama que envió ese mismo día a su casa.

Los otros dos grupos se instalaron, uno en las inmediaciones 
del aeropuerto y, el otro, en Monte Kent y Monte London, próximo al 
cuartel de los Royal Marines. Allí falleció un compañero en uno de los 
ataques de aviación días más tarde, era el Soldado Indino, clase 62.

La semana anterior al 1° de mayo se realizó un simulacro de 
ataque, con bocinas por toda la isla, a partir de ese momento es que 
toma conciencia de lo que estaba viviendo. Silvio recuerda que fue un 
antes y un después del 1º de mayo de 1982. 

Los borceguíes, que formaban parte de su uniforme de soldado, 
le habían provocado una llaga en uno de sus tobillos. El médico le 
aconsejó que usara alpargatas por unos días hasta que disminuyera 
la infección. Así lo encontró el 1° de mayo a las 4.30 de la mañana el 
ataque aéreo de los aviones ingleses.

El primer bombardeo lo realizó un Avro Vulca que arrojó 21 bom-
bas con la intención de destruir la pista de aterrizaje. A las 08.30hs ata-
can la pista de aterrizaje 7 Sea Harrier en vuelo rasante. Bombardeo 
que duró casi hasta las 9 de la mañana. 

En los días subsiguientes los ingleses enviaban fragatas, avio-
nes, helicópteros, comandos. Bombas, misiles. Estruendosos recuer-
dos para sus oídos y su alma. 

Los buques argentinos ya no podían llegar a la isla. La comida 
empezaba a faltar. Sólo los aviones Hércules de la Fuerza Aérea Ar-
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gentina, con sus pilotos audaces y valientes, poniendo en peligro su 
vida y la de su tripulación, llegaban con comida, medicinas y armas, y 
regresaban al continente con los heridos. 

El 10 de junio de 1982, Silvio cumplía 19 años. Hasta el 14 de ju-
nio sintió miedo, paso hambre, sintió dolor. Pero sin dejar de sostener 
la Bandera Argentina bien alto. 

Respira hondo y continúa recordando. Cambiamos de tema.

Ese 14 de junio los ingleses ya estaban muy cerca. A las 9.30 hs 
nuestros cañones dejaron de disparar. A las 9.40hs les informan que 
la Argentina se había rendido. 

A las 9.45 hs ya podían verse cara a cara con los ingleses.

Entregaron armas y desfilaron hacia el aeropuerto, siempre los 
estaban apuntando.

Los últimos siete días quedaron en custodia de los ingleses, los 
trataban muy bien, recuerda Silvio. Los iban agrupando de a poco y 
los dirigían hacia la ciudad para embarcarlos de regreso al continente. 
Tenían prioridad los malheridos y enfermos. El 20 de junio de 1982, 
regresa a la patria, con 13 kilos menos, embarcado en el buque rom-
pehielos Almirante Irizar.

En Buenos Aires, la familia desesperada, se acercaba todos los 
días al cuartel de Palermo donde se publicaba un listado con el regis-
tro de todos los soldados que estaban regresando de las islas. Silvio 
Bocci no figuraba en los listados. Por error habían cambiado su ape-
llido por Baco. 

Un compañero, que regresó antes en el buque Bahía Paraíso, 
pudo avisar a la familia que Silvio ya estaba embarcado y llegaría en 
el siguiente buque. 

Luego de la guerra, gracias al cuidado y contención familiar pudo 
retomar sus estudios en la Universidad Tecnológica Nacional.

Recuerda tiernamente como su madre, que una vez de regreso 
a casa, todas las noches mientras él dormía, se acercaba a vigilar su 
sueño.
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Ser miembro del grupo juvenil de la Iglesia Nuestra Señora de la 
Salud, del barrio de Versalles, de la Capital Federal, lo ayudó a conte-
ner sus emociones y a crecer sin dificultad, pudiendo dejar atrás todos 
los momentos de angustia vividos. 

En el mismo 1982, gracias al padre de un compañero de la se-
cundaria, ingresa a trabajar en el Estado Nacional, incorporándose en 
Vías y Obras del Ferrocarril Sarmiento. 

A partir del 2004, luego de haber trabajado en diversos organis-
mos del estado, producto de los cambios de las diversas políticas del 
país, ingresa en el Departamento de Control de Vías Navegables de la 
Dirección Nacional de Vías Navegables de la Subsecretaria de Puer-
tos y Vías Navegables de la Nación, donde, actualmente, continúa 
cumpliendo funciones.

El estudio, la profesión y el trabajo constante, la familia, su espo-
sa Claudia, desde hace ya 21 años, hicieron de este Héroe de Malvi-
nas un hombre que sólo añora poder regresar a las islas. 
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Claudio Rodríguez**

Claudio tiene 46 años, su familia esta compuesta por su esposa, 
padres y hermana. Trabaja en la Subgerencia Técnica del ONABE, y a 
los 18 años fue sorteado junto con un compañero del secundario para 
hacer el servicio militar obligatorio.

El 9 de enero de 1982 asistió al Regimiento de Infantería 1 Pa-
tricios, donde actualmente se encuentra el supermercado Jumbo de 
Palermo.

En ese lugar los dividieron según las características de cada 
uno, quedando 30 de ellos apartados del resto, los cuales cumplían los 
siguientes requisitos: altura promedio 1,82, manejo del idioma inglés, 
deportistas, estudios secundarios completos. Ese mismo día, fueron 
trasladados a Comodoro Rivadavia. 

Un día particular fue el 1° de abril de 1982, todo parecía muy 
extraño. Cuenta que siempre cenaban a las 19.30 horas, y ese día 
cenaron a las 17 horas y los mandaron a dormir, todo era muy raro. Y 

 
* Testimonio recogido por Paula Kelm, Santiago Giordano y Mariana Rico Mosquera (Delegación 
MINPLAN). 
** Trabajaba en la ONABE cuando brindó su relato.

Agencia de Administración  
de Bienes del Estado*
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una de las frases que nunca se borró de la cabeza fue la que le dije-
ron esa noche “ustedes van a pasar a la historia, a la historia de los 
argentinos…”. 

A la madrugada fueron subidos a un avión, proporcionándoles 
equipos nuevos de ropa y armas. Cuando llegan a la isla, el frío era 
desgarrador y no todos tenían las camperas con corderito adentro 
(igual nada alcanzaba para aguantar el frío que hacia en ese lugar), no 
sabían con que más abrigarse. Uno de los errores que cometió Clau-
dio para aminorar el frío y la humedad de su cuerpo, fue envolver sus 
pies en bolsas de nylon y luego ponerse las medias, eso hizo que per-
diera la sensibilidad de sus pies, lo que se conoce como pies de trin-
chera. Es el día de hoy que lo que más extraña es caminar descalzo y 
pisar el césped. No puede estar sin su calzado porque si se lastima se 
le pueden generar grandes infecciones, es por eso que todos los días 
antes de acostarse debe mirar sus pies para ver si tiene alguna herida.

El alimento en la isla era muy acotado, al punto de dividir una 
galleta de agua en cuatro partes para que todos pudieran comer algo. 
Una de las cosas que en todo momento recalca Claudio, es que ha-
bía códigos entre los compañeros, se cuidaban unos a los otros y se 
pedían cosas muy duras como por ejemplo que los mataran de un tiro 
antes de seguir sufriendo.

Las noches eran muy largas y heladas, el hambre, los sentimien-
tos de angustia por los compañeros caídos, a pesar de ello se anima-
ban mutuamente comentando que cuando volviesen al continente iban 
a ser reconocidos por la lucha que dieron por su patria y por todos los 
argentinos.

Nos conmueve Claudio cuando nos dice, que el día que tomó 
conciencia de lo que era realmente una guerra, fue cuando explotó el 
1° de mayo la primera bomba en el campamento 9 y murieron muchos 
hermanos, ese es el lugar que les otorga, hermanos. 

El 20 de junio vuelven al continente y no pueden jurar la bandera 
porque llegan tarde y los mandan a bañarse. Varios días los tienen en 
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el cuartel haciéndoles controles físicos, médicos, entrevistas con los 
servicios de inteligencia, donde les decían que “acá no pasó nada”

En julio, les dan una licencia para que vuelvan a sus casas, pero 
en ese momento no se había terminado el servicio militar. Cuando 
vuelve a su casa todo es muy distinto de lo que se imaginaba. Había 
pasado de ser un chico de 18 años de secundaria a tener códigos de 
guerras con compañeros que daban la vida por la patria, creando entre 
ellos lazos muy fuertes al punto de sentirlos su verdadera familia. Es 
un sentimiento fuerte y duro lo que le pasaba, porque no tenía ganas 
de estar con su familia, necesitaba estar con sus compañeros. 

Unas de las cosas que más le dolieron fue que su padre no lo 
haya abrazado cuando llegó, que era lo que más necesitaba en ese 
momento. Lo que deseaba y necesitaba en ese momento era conten-
ción, abrazos de su familia, que le permitieran llorar… 

Su familia no quería ni quiere hablar de la guerra en la cual él 
estuvo presente. Preferían y prefieren el silencio.

En octubre cuando vuelve definitivamente a su casa, se reunía 
con los compañeros de Malvinas con los que se va de vacaciones ese 
verano. Después de esas vacaciones tardó 25 años en volverlos a ver.

En abril del 83, entra a trabajar a Ferrocarriles Argentinos porque 
su padre trabajaba allí, y le pide que nunca mencione que estuvo en 
Malvinas. 

Un dolor que nunca se borra ni perdona: 

“Siempre voy a tener el estigma de Malvinas. A pesar que me lo 
han negado. Pero creo también a las pruebas me remito mi condición 
de empleado público si no hubiera sido por la intervención de UPCN. 
Yo recién hace 2 años, que soy categoría profesional y hace 12 o 13 
años que tengo carrera profesional, nunca se reconoció mi actividad 
como profesional a pesar de tener matrícula en capital o provincia, 
pero si no hubiera sido por eso no hubiera llegado a mi categoría de 
profesional.”

“El tema de Malvinas nos siguió a todos a los compañeros que 
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volvieron, que a los murieron, a los pudieron rehacer su vida parcial-
mente. Es una lastimadura, algo con lo que lidiás toda tu vida y no 
sabés porque no fuiste afanar.”

“Siempre pienso en una sola cosa, una anécdota de secundaria. 
Cuando estaba en el ´81 en 5to año, mi profesor de geografía, ha-
blando sobre el tema dijo que necesitábamos una guerra para unirnos 
como pueblo, sucedió la guerra y no pasó nada, la sociedad se sigue 
comportando igual y lo más doloroso, hoy yo con 46 años no puedo 
creer que en algún momento tuve 18 años y que toda la gente me 
daba vuelta la cara.”

“Que mi padre me haya dicho a los 18 “pibe, olvídate, acá no 
pasó nada”. Nos dijeron muchas veces los de inteligencia o nuestros 
superiores “pibe, acá no pasó nada”, había pasado mucho había pa-
sado hambre, muerte, la humillación, una guerra. Saber que volvieron 
menos del 30 % porque dejaron su vida por la patria, para la mayoría 
significa nada más que “un feriado” eso es lo que hoy es la guerra para 
la sociedad”.

“Desde nuestro centro de ex combatientes, los recordamos 
como nuestros hermanos, nuestra carne, nuestro hueso. Pero la so-
ciedad como un feriado.

Lo que te da categoría de soldado es el amor por tu suelo, y 
ellos, los ingleses, no eran soldados, sino mercenarios, nosotros éra-
mos soldados de verdad y fuimos nosotros, con los pocos recursos 
que teníamos, a pelear y casi lo ganamos, dejamos nuestras vidas y 
no fuimos reconocidos y no vamos a serlo, por lo menos, no en esta 
vida. Hay muchos que decidieron no seguir sufriendo los embates de 
la sociedad porque es una elección, más de 400 muertos postguerra.

Los que vamos quedando tenemos la obligación de hacer sentir 
a la sociedad que en este país hubo una guerra, pero una guerra de 
verdad, que murieron argentinos. Que defendió la bandera con la san-
gre. Espero que en algún momento se tome conciencia”.
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Rodolfo H. Cerminara

Después de 28 años sigo pensando siempre hacia atrás con lo 
sucedido en mi vida relacionado a la recuperación de las Islas Malvi-
nas.

Pero evidentemente recuerdo que al decidir en forma imprevista 
mi ingreso a la Marina de Guerra, algo en mi vida cambiaría y no sería 
la misma y créanme, nunca más fue la misma.

El momento pasó unos años después de mi ingreso el 1º de ene-
ro de 1980 cuando el 28 de marzo de 1982, en vez de comenzar con 
mis vacaciones no me daban las manos para cumplir con las órdenes 
que emanaban de la superioridad.

Mi función en un buque, en este caso el ARA Cabo San Antonio, 
único barco de desembarco de tropas de la Armada Argentina, era 
control de averías, una mezcla de bombero, plomero y reparaciones 
generales.

Esas órdenes, entre otras cosas eran la de tener elementos y 
maquinarias suficientes como para cumplimentar cualquier avería (ro-
tura o complicaciones que hicieran ingresar agua dentro del buque), 
que aparecieran de improvisto.

Hospital de Pediatría  
Dr. Garrahan
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Pero además de todo esto yo era voluntario en la Compañía de 
desembarco y ataque, o sea que desde que partimos de Puerto Bel-
grano, los simulacros y pruebas de armamento eran incesantes.

Si te encontrás con más soldados embarcados que de costum-
bre, con más armamento, con más vehículos de desembarco y hasta 
con granadas en cajas en los pasillos de proa, más camiones y ve-
hículos de guerra de todo tipo en cubierta, es obvio que algo estaba 
pasando y si le sumamos que toda la flota, incluidos los submarinos, 
navegábamos en formación de ataque y resguardo con silencio de ra-
dio, no quedaba otra que pensar que nos dirigíamos al sur para pasar 
al océano Pacífico y enfrentarnos con Chile.

Así pensábamos y lo creíamos, además debemos de reconocer 
que nuestro gran enemigo desde 1973 en adelante era Chile. Lejos 
estábamos de pensar lo contrario y nos guste o no, todos estaban 
tranquilos y contentos porque de una vez por todas tomábamos la 
iniciativa.

Gran sorpresa fue el 31 de marzo a la mañana cuando nuestro 
comandante por megáfono interno nos informa, palabras más pala-
bras menos: “La Patria nos ha dado todo y es el momento de que 
nosotros le demos a la Patria todo, nos dirigimos a la recuperación de 
las islas Malvinas. ¡Viva la Patria!

No me olvidaré jamás la escena que se vivió en cubierta, silen-
cio, miradas, confusión, risas propias del nerviosismo pero inmedia-
tamente comenzamos a cantar el Himno y cada vez era más fuerte, 
queríamos que los demás buques nos escucharan, que nos escucha-
ran en el continente y que nos escucharan en Malvinas; todo cambió, 
pasamos a ser hermanos, sin distinción de grado, nos abrazamos, 
festejamos ya que sabíamos que en el mar en combate a los piratas 
les ganábamos una y otra vez, no existía miedo, lo puedo asegurar.

Muchas vivencias pasaron desde ese día al 14 de junio, donde 
se perdió una batalla por no haber soportado una resistencia de 24 
horas más, ya que los piratas no tenían renovación de municiones y 
alimentos; 24 horas nada más.
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Con el tiempo en diciembre del ‘84 me reintegro a la vida civil. 
Me caso con mi maravillosa novia y mujer Silvia; anduve a los tumbos 
de trabajo en trabajo pero la vida me da una segunda oportunidad y 
en el ‘88 ingreso al “Hospital Nacional de Pediatría Prof. Dr. Juan P. 
Garrahan”, como personal de mantenimiento en el último tramo del 
escalafón.

En un momento de mi vida y ya con dos hermosas niñas y un 
niño, me planteo seriamente: ¿si pude sobrevivir a una guerra, cómo 
no sobrevivir en una sociedad que desmalvinizaba?

Tuve el apoyo de mi familia y de la Delegación de UPCN del 
Garrahan, junto con la Agrupación Veteranos de Guerra de Malvinas 
Puerto de Nuestra Señora de la Soledad. Comencé de cero; primero, 
secundario de adultos, luego auxiliar de enfermería, más tarde profe-
sional de enfermería, y finalmente licenciatura en enfermería y perito 
de enfermería.

Ahora, aunque todos suframos de estrés postraumático en me-
nor o mayor medida, puedo gritar a los cuatro vientos: “Piratas, conmi-
go no pudieron!”

El único momento en que me caigo anímicamente en cualquier 
día, semana, mes del año, es al recordar a todos los camaradas que 
cayeron en batalla. La sangre de los argentinos quedó en suelo y mar 
austral; nunca lo podrán borrar.

Que Dios perdone a los asesinos del Crucero General Belgrano, 
porque yo no.

Gracias a la Delegación Garrahan por convocarme a realizar mi 
relato y mis vivencias en Malvinas. Más que nunca me dan fuerzas 
para gritar: ¡Las Malvinas son y serán argentinas!
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Santiago Mambrín

Es ex-combatiente de la Guerra de Malvinas, se desempeña en 
la actualidad en el Ministerio de Desarrollo Social y además es afiliado 
a UPCN, desde hace 27 años. En esta oportunidad nos contará sobre 
su experiencia, y a la vez que me hace entrega de un relato escrito por 
él sobre este tema.

Mi nombre es Santiago Mambrín y pertenecí al Regimiento de 
Infantería Mecanizado 7 Coronel Conde de la Ciudad de La Plata, y 
participé en la batalla más cruenta de Malvinas y en el escrito que hice 
entrega, relato una pequeña vivencia de lo que he pasado, el tema da 
para hablar mucho.

Pasamos al relato de Santiago:

Historia de una vez
No sé si llamarla poesía, más sí puedo decir, que es la historia 

de una vez.

Ya pasaron algo más de 30 años, en aquel entonces, cargaba 
con tan sólo 18 años. Desde las calles 19 y 51, de la laberíntica Ciudad 

 
* Testimonio recogido por Alicia Coscia (Delegación SENAF). 

Ministerio de  
Desarrollo Social*
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de La Plata, partió un Regimiento completo de jóvenes, con el pesado 
fin de “defender la Patria”. Me acuerdo que nos cargaron en los camio-
nes y que reinaba la felicidad, todos cantábamos, me incluyo, cuando 
abruptamente y con una energía totalmente distinta a la nuestra, surge 
“el Negro” Hermes, un soldado desertor de mayor edad que el resto 
de nosotros, al cual me unía la cotidianeidad del barrio, ya que él vivía 
cerca de mi casa. Se me pegó al lado, como abstrayéndome de tan-
ta algarabía y con sus ojos llorosos me dijo: “Loco, explícame cómo 
haces para ir cantando rumbo a la muerte”… En ese momento no lo 
comprendí, más bien enojo sentí por él, por ver que ese alguien se 
atrevía con su tono profético a cortar con tanta euforia. Y hoy, si bien 
hemos dormido acurrucados con la muerte durante toda la Guerra y, 
a algunos, su piedad, Dios u alguna que otra divinidad, nos ha dejado 
escapar como prueba directa del horror  de la memoria, como instru-
mento de ella, Hermes, es uno de mis recuerdos más inmediatos a la 
hora de repasar Malvinas…

Vivencias
El recuerdo de la batalla, perdón, de “la gran Batalla del Long-

don”, una de las más crudas y tremendas, cuántos de los nuestros 
hemos visto caer desolados, indefensos en ella, cargando sobre to-
das las cosas su dignidad, acompañados pos sus humildes sables 
bayoneta en pos del enfrentamiento contra el invasor. Cómo olvidar, 
más bien, cómo no recordar con dejo de picardía, sacrificio y terror los       
12 km. más o menos, que pateábamos para ir a robar comida, qué pe-
ricia la nuestra para no ser descubiertos y que no nos estaquearan… 
demasiadas y continuas son las noches en las que se me aparece 
intempestivamente el recuerdo de los quejidos potentes y prepotentes 
de un compañero del BIM 5, cuyo nombre prefiero reservar, noches 
que son agónicas y desesperadas. Esto último se me juntan al uníso-
no, con los aullidos de los integrantes de la Gloriosa compañía B y la 
primera sección de la compañía C del RI 7... Quisiera contar también, 
como experiencia de la posguerra; las infinitas penurias que cada uno 
de nosotros, o la mayoría de los sobrevivientes pasamos, pegando 
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calcomanías en trenes, colectivos y demás, como metáfora perfecta 
y exacta del irrespeto que un Estado tuvo para con sus Veteranos de 
Guerra… esto aparejado al descontrol y los síntomas patológicos del 
resultado de aquello a lo que fuimos expuestos en Malvinas. Las dro-
gas, el alcohol, los suicidios y otras yerbas, son tan solo rótulos o me-
dios para exteriorizar tanto abandono, tanta soledad, tanta crueldad… 
cuántas familias despedazadas, cuánta desolación para con nuestros 
hijos, sin saber aún qué es lo que buscamos… Quizás algún día  com-
prendamos….

Más allá de cualquier justificación para muchas de nuestras con-
ductas del después, podremos dejar de hacer de todo esto, algo más 
que destrucción, sino transformarlo en orgullo y construcción para el 
bien de nuestras familias, para el bien de todos nosotros, que con 
acotada edad e ínfimas condiciones, pero con un instinto abrumador 
de supervivencia y lealtad, dimos la vida sin dejar nunca de tener una 
canción en nuestros labios …Cabe aclarar que los únicos y verdade-
ros Héroes de la Patria son ellos, los que regaron con su Sangre nues-
tro suelo como aquellos que tiñeron el Mar Argentino con sus Sangre, 
los 649 Mártires de Malvinas (Crucero Gral. Belgrano).

-Finalmente ¿Qué esperás del país ahora?

-Me gustaría ver el Cenotafio donde están los nombres de los 
649 mártires de Malvinas, en condiciones. Porque suele estar con 
una mugre impresionante sin la guardia de honor, que tiene que estar 
presente todos los días y cuando hay alguna que otra guardia, están 
hablando por celular o hablando con distintas personas, cuando ellos 
tienen que estar apostados ahí resguardando la memoria de nuestros 
compañeros, no esta la llama flama, que tiene que estar la llama vi-
viente, esa que tiene que estar ahí, enarbolando a nuestros compa-
ñeros, nuestros mártires, que ofrendaron su vida en suelo patrio. Eso 
es lo que yo quisiera. A través de ustedes, este gran Sindicato, que 
también le pidan a la Presidenta, que es Malvinera, que haga cumplir 
la guardia de honor con limpieza y flama viviente en el Cenotafio, que 
esta frente a la torre de los Ingleses en Retiro.
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Atilio Ficarra

-¿Cómo te sentís?

-Estoy contento con este reportaje. Soy un tipo muy sociable. 
Nací en el 62, el 10 de Febrero. Trabajé toda la vida en el Ministerio 
de Economía, desde el 78. Fíjate que ingresé un 4 de Enero y todavía 
me aguantan. A pesar de todo, armé una linda familia con mi esposa 
Susana Itatí y las tres nenas, Mayra de 16, Lucía de 12 y Sasha de 6.

Estoy bien, pero tengo problemas con una pierna por el congela-
miento que sufrí en el pie. Todo fue muy jodido, yo estaba en el Servi-
cio Militar a los 18 años, en la Compañía Mecanizada 10. Faltaba una 
semana para la baja y nos quedamos acuartelados por orden superior 
¿Te imaginás?. Tuvimos que ir a buscar uno por uno a los compañeros 
que ya se habían ido. Eligieron a los 20 mejores tiradores. No sabías 
ni qué decirle... En realidad nadie entendía nada, pero ya la superiori-
dad sabía que se preparaba la guerra. Todos a presentarse a las 7 de 
la mañana. Allí estuvimos sólo una semana y el día 13, directo a Río 
Gallegos. Al día siguiente sin escalas a Malvinas donde llegamos en el 
horario de oscurecimiento total. ¿Qué sentía? Miedo...

 
* Testimonio recogido por Silvia Velito y Gisela López (Delegación Ministerio de Economía).

Ministerio de Economía*



MALVINAS -35 años después-

230

 A los pepes armamos la carpa para dos. Cuando nos dan las 
armas nos queríamos morir; eran los mismos fusiles que había usado 
la clase 63. Se llamaban Nato y eran de lo peor. Lubríquenlos y arré-
glense, fue la orden.

El 15 tuvimos que caminar del Aeropuerto hasta Puerto Argenti-
no que era el teatro de operaciones con un cargamento que nos reven-
taba. Un grupo vio dos chozas abandonadas y ahí fuimos con las ra-
dios. Bombardeaban a lo loco. Comíamos mal; yo que pesaba 90 Kg. 
volví con 70. Y nosotros, dentro de todo estábamos más tranquilos, 
pero el frío y la sensación de que en cualquier momento se nos venía 
el desastre, te mataba. Nuestra tarea consistía en la comunicación con 
las líneas de avanzada

70 días tuve que bancarme roñoso, mal comido y con un frío de 
muerte. Y el miedo... Silencio y no protestar. 

Estuve prisionero de los ingleses 4 días que fueron los mejores, 
por lo menos, pudimos bañarnos, comer y abrigarnos. Poco se sabía 
sobre lo que estaba pasando y me subieron a una barcaza que na-
vegó 400 metros donde nos esperaba el Bahía Paraíso. Fue un viaje 
horrible, tenía diarrea y el oleaje era enorme y constante. En 4 o 5 
días llegamos a Santa Cruz. Nos cargaron en un avión rumbo al Pa-
lomar. Durante una semana nos tuvieron con psicólogos para que no 
contáramos nada y para darnos los documentos tuvimos que esperar 
bastante.

La compañía regresó a Palermo y nos mandaron a casa con 
vacaciones de un mes. Los compañeros de Economía me recibieron 
con cariño, pero comencé a sufrir de depresión.

Siempre estuve muy ligado a la Delegación de UPCN pero des-
pués de algunas malas experiencias me dediqué totalmente al gremio. 
Yo estuve años en Personal y mucho tiempo en Mesa de Entradas. 
Me las sabía todas, trabajaba solito y tenía todo en orden pero igual 
me metieron alguien con más letra que no sabía nada. Pasa siempre...

Del ‘82 al ‘92 no recibíamos un mango, después me dieron la 
Pensión Nacional en el 2004, eran $400. Después nos aumentaron 
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un poco y Pami nos proporcionó 10 años de terapia. En realidad estoy 
bien, un poco me molesta el pie y me acuerdo. Son cosas que no bo-
rrás nunca más. Pero estoy vivo ¿no?

Les quiero agradecer mucho por acordarse siempre de mí.
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“En el año 1982, participó con el GADA 601 y con la Batería de Tiro B  
del GADA Mixto 602, en la Guerra de las Malvinas.  

La misión de defender los objetivos vitales asignados, fue cumplida en forma 
completa y eficiente, según lo corroboraron las pérdidas comprobadas y 

reconocidas por los británicos”.  
Tomado de un informe sobre Malvinas.

Eduardo Emanuelli*

Nuestro compañero trabaja en la sección mudanzas de la Admi-
nistración Nacional de Seguridad Social (ANSES). 

Es clase 61, pero la carta para el servicio militar le llegó tarde, 
por lo que fue  enrolado a los 21 años. Ingresó el 1º de marzo de 1981 
en el Grupo de Artillería de Defensa Antiaérea 602 (GADA) con asiento 
en Mar del Plata, como infractor a la Ley de Enrolamiento. Aunque el 
error no era suyo, le afirmaron que “te vas en la última baja”. Le tocó 
en suerte la batería B del 602, en los cuales había cañones antiaéreos 
y el lanzamisiles de origen franco-alemán Roland. Justamente una se-
mana antes de darle la baja estalló el conflicto por nuestras Malvinas. 

* Agradecemos al compañero Néstor Cordasco, quien facilitó este encuentro. Testimonio recogi-
do por Marcelo Scanu. 

Anses*
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Los 40 soldados fueron acuartelados, tenían 48 horas para despedirse 
de sus seres queridos, advirtiéndoles que el que no volviese sería con-
siderado desertor. Eduardo estuvo con su madre, la cual sufría mucho 
con esta situación inesperada. Sus otros hermanos eran pequeños y 
no entendían muy bien los hechos.

El 10 de Abril un avión lo traslada a Comodoro Rivadavia, donde 
quedan acantonados varios días hasta que otro avión, civil y de pe-
queño tamaño, al que le habían sacado sus asientos, los traslada lle-
vándose cada soldado un bolso y su fusil FAL. El armamento pesado 
lo llevaba un barco. Arriban al Aeropuerto de Malvinas donde quedan 
tres días y luego un camión los lleva a su destino, al Monte Sapper 
Hill, no lejos de Puerto Argentino. Los llevan junto a los radares de la 
Fuerza Aérea y del Ejército.

La realidad de la guerra cruel los golpea el 1º de Mayo, día del 
primer bombardeo. Eduardo calcula que la temperatura era de -10 ºC 
aproximadamente. Él estaba en su turno de 4 horas de guardia junto 
al cañón antiaéreo de 20 mm., sin equipo adecuado por lo que se 
cubría con dos mantas. Cuando aclaraba se sobresaltó, los aviones 
pasaban por encima, le temblaron las piernas. Eran cuatro aviones, 
de los cuales el Roland derribó uno. Según los datos ocultados lue-
go por los ingleses, otros de los aviones también fueron derribados 
por diferentes medios. Más tarde se acercaron a la costa tres buques 
ingleses, posicionándose lo más cerca posible a las 6 pm. Poco des-
pués comenzaron a bombardearlos con sus cañones de gran alcance. 
Eduardo y sus compañeros se tiraron detrás de unas piedras. Sintie-
ron unas piedras que le golpeaban las piernas, producto de la potencia 
de las explosiones pero afortunadamente se salvó de las esquirlas. Un 
compañero no tuvo tanta suerte y una esquirla le impactó en el caso, 
tirándolo unos 3 o 4 metros, desmayado. Impactaron un camión de 
comunicaciones; tanto el camión como la batería eran objetivos de 
los ataques por su importancia estratégica. Ocurrieron más ataques, 
cuando se trataba de los grandes aviones Vulcan, estos se distinguían 
por la estela que producían en las alturas. Al estar a 10000 m de altura, 
no los podían repeler.
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Justamente por ser un objetivo apetecido, cada dos o tres días 
mudaban el Roland y todos los cañones antiaéreos. Se desplaza-
ban entre Sapper Hill, Puerto Argentino y el Aeropuerto. Eduardo nos 
cuenta que su FAL no estaba en buenas condiciones pues se le había 
roto el automático y disparaba tiro a tiro. El cañón de 20mm era muy 
antiguo, cuando llegaron los ingleses no lo podían creer y comenta-
ron que era una pieza de museo. El grupo hacía el mantenimiento de 
estas armas. También colaboraban con la carga de misiles y otras 
tareas. Del grupo de ocho soldados de Eduardo, todos volvieron vi-
vos. Cuando llegaron los británicos debieron dejar todas las armas 
e incluso los cascos. Hicieron una pila con ellas dejando en la parte 
superior el casco alcanzado por la esquirla. Su dueño quiso llevárselo 
como recuerdo, los ingleses entendieron su deseo pero no lo permi-
tieron. Ese 14 de Junio el subteniente del Roland les informó sobre la 
rendición. Los reúne y les pide que les avisen a todos. Como a las 3 
o 4 horas aparecieron los ingleses en un vehículo tipo jeep, hablaron 
con el oficial y comenzaron a desplazarse hacia Puerto Argentino con 
la noticia de ser prontamente repatriados. Es interesante destacar que 
en este caso se llevaron bien con los oficiales y suboficiales del grupo 
y solamente hubo un incidente con un suboficial cuando la tensión de 
la guerra alteró los nervios. En esa circunstancia el oficial salió en de-
fensa de los soldados. Aún hoy se siguen viendo y existe entre todos 
ellos una gran camaradería.

Se quedaron tres días en unos galpones de Puerto Argentino 
para ser embarcados en el buque inglés Northland, donde recibieron 
un trato correcto, con una ración de comida cada 12 horas y algunos 
cigarrillos. Eduardo comenta jocosamente que dormían en la pista del 
boliche del barco. Los oficiales y suboficiales estaban en otras depen-
dencias del barco. Los desembarcan en Puerto Madryn, son llevados 
a los cuarteles y al día siguiente en avión a El Palomar finalizando en 
Campo de Mayo. Pasaron cuatro días sin poder comunicarse siquiera 
con su familia, la cual desconocía su suerte. En el ínterin les hicie-
ron tests psicológicos. Son trasladados a Mar del Plata, asiento de su 
unidad. Una muchedumbre los esperó en la estación de trenes con 
un emotivo recibimiento. Una familia desconocida lo llevó a su hogar. 
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Comió, se pudo bañar y lo más importante, pudo comunicarse con una 
tía la cual avisó a su compungida madre. Llegó a su casa en Buenos 
Aires el 28 de junio, día de su baja. Lo estaban esperando su familia 
y su novia, hoy su esposa con la cual comparten tres hijos y un nieto.

Eduardo está contento por haber cumplido con su deber y con el 
Juramento a la Bandera. Para él se hizo más de lo que se pudo, por lo 
limitado de los recursos. Para reforzar este hecho recuerda el hambre 
y como pateaba las piedras para restablecer la circulación en los pies, 
en los últimos días del conflicto.

Se despide diciendo: “Cuando sos chico jugás a la guerra; cuan-
do estás, es lo peor que hay”.
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Trabaja en Vialidad Nacional desde 1983. Viajó a las Islas Malvi-
nas desde Comodoro Rivadavia en función de camillero, no combatió 
sino que evacuó a los soldados heridos, trasladándolos al continente. 
Arribó a las Islas el 8 de abril y regresó al continente al final de la gue-
rra. Tenía 18 años y estaba bajo juramento. 

-Fue muy grande ir a la guerra, impactante. Con los años pude 
asumirlo. Porque pasamos frío y hambre como todo soldado.

-¿Hablabas con los heridos?

-Sí, los acompañaba hasta que eran evacuados de la Isla.

-¿Y cómo fue tu vuelta?

-Fuimos todos prisioneros. Embarcamos en el “Camberra” y de 
sembarcamos en Puerto Madryn.

En un acto emotivo, organizado por la Delegación Vialidad Nacional, se toma-
ron testimonios a veteranos de guerra de Malvinas que vinieron de diversas 
provincias. Estuvo presente en dicho acto el entonces Administrador de Via-
lidad Nacional, Nelson Guillermo Periotti; nuestro Secretario General, Andrés 
Rodríguez; y compañeras y compañeros de Comisión Directiva de Seccional 
Capital. Como consecuencia del acto se les otorgó un resarcimiento econó-
mico a los veteranos y se ingresó a los hijos de los mismos que no tenían 
trabajo. 

Hugo Jorge Jaras

Encuentro  
en Vialidad Nacional
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-¿Cómo te trataron?

-Muy bien

-Cuando llegaste a tu ciudad, ¿qué pasó?

-Nosotros llegamos a Trelew y después estuvimos un mes en 
Comodoro Rivadavia.

-¿Por qué?

-Porque teníamos que decir que todo estuvo bien, que los oficia-
les nos trataron bien y esas cosas.

-¿Esto fue cierto?

-Sí, fue cierto.

-Entonces ¿por qué tenían que convencerlos?

-Porque el soldado de Malvinas vivió mucho frío y hambre. Los 
superiores vivieron mucho mejor.

-Pero además de vivir mejor, ¿hubo malos tratos por parte-
de algunos de los oficiales?

-Sí, porque nosotros sabíamos que estábamos en una guerra y 
ellos creían que estaban en instrucción militar. Nos hacían hacer co-
sas que no eran para una guerra, nos estaquearon, nos ponían bajo 
arresto.

-¿Con qué motivo?

-Por tener el arma cargada, por robar para comer… Teníamos 
hambre.

-¿Cómo ves esto que al volver, algunos de los soldados se 
suicidaron?

-El soldado no tuvo el reconocimiento de la sociedad y al regre-
sar se encontró sin trabajo.

-Vos, al volver empezaste en Vialidad. ¿Cómo te sentís?

-Bien. Recuerdo los actos del 2 de abril y hoy en este acto me 
siento muy feliz. Estoy emocionado. No esperaba esto de Vialidad y 
estamos todos muy contentos.
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Jorge Saldiva 

Clase 1962, ingresó al Servicio Militar en 1981 en el Regimiento 
de Infantería 25 Sarmiento a las órdenes del Teniente Coronel Seinel-
dín. El 4 de abril de 1982 lo transfieren a las Islas Malvinas.

-Vivimos más o menos setenta días en Pozo del Zorro, en infe-
rioridad de condiciones. Nuestras armas eran de la segunda guerra 
mundial. Cuando al principio nos dicen que el Teniente Coronel había 
tomado las Islas nos fuimos en avión contentos porque no sabíamos lo 
que se venía. Soportamos frío y hambre hasta que la guerra comenzó. 
Si hasta ese momento comíamos muy poco, día por medio, al comen-
zar la guerra fue peor.

-¿Estaban preparados mentalmente?

-Teníamos un año de instrucción, algo de conocimiento de ar-
mas pero lo que nos faltó fue abrigo. De mi sector murieron once com-
pañeros producto de la lucha cuerpo a cuerpo.

-Contame cómo fue el momento de la rendición.

-Nos avisaban que Puerto Argentino se había rendido. Ya se sa-
bía por lo que estábamos pasando y fue una tristeza muy grande ver 
la bandera inglesa flamear donde nosotros habíamos izado la nuestra, 
que nos había costado tanto. Ahora verla caer... Nos tuvieron prisio-
neros en un hangar. Éramos entre 600, 700 soldados. Nos llevaron a 
Puerto Argentino, al buque Hospital Bahía Paraíso. Tuvimos poco con-
tacto con los ingleses, pero nos trataron bien y una vez que pisamos 
la proa del Bahía Paraíso, nos dieron un camarote con agua caliente y 
comida. Dormí todo el viaje hasta desembarcar en Punta Quilla donde 
fuimos trasladados hasta el continente en aviones de la Armada, es-
tuvimos 15 días más hasta terminar los trámites y luego nos dieron el 
pasaje a Trelew.

-¿Qué pasó al volver a tu casa?

-Tuve que hacerme atender durante 15 días en el Hospital y lue-
go volver en un camión. Mis padres no me reconocieron, porque al 
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viajar a las Islas pesaba 63 kilos y al regresar  pesaba apenas 54 kilos, 
un esqueleto.

-¿Cómo sobrellevás esta experiencia?

-Me conecté con un centro de ex combatientes y gracias a esto 
pude soportar todos estos años tan difíciles. La postguerra fue muy 
difícil, no teníamos contención. La única fue la que nos dábamos entre 
nosotros mismos. No era fácil contar que, por ejemplo, estuve en un 
pozo a -20ºC y que te crean; solamente nosotros lo sabíamos. Pero el 
gobierno nos ignoró. Recién el gobierno de Néstor Kirchner nos ayudó 
mucho. Hoy percibimos muy bien. 

El 19 de abril de 1983 comencé en Vialidad. En aquel momento 
busqué por todos lados, y aquí estoy hace 28 años en la parte de se-
ñalización.

Con la sociedad estamos muy bien porque la gente nunca nos 
dejó solos.

Efraín Marrone

Tenía 56 años cuando fue convocado como trabajador de Viali-
dad Nacional para ir a las Islas Malvinas. 

-Fui como voluntario y mi tarea era la atención de las máquinas 
y los camiones, ya que fui como técnico vial. Hemos pasado nuestros 
momentos allá con el corazón puesto en el lugar, queriendo a nuestra 
patria, por eso hicimos eso. Y si hoy pudiera hacerlo, lo haría otra vez. 

Fue duro porque nosotros no contábamos con el equipamiento y 
la experiencia que los ingleses poseían. Aparte, tienen una cosa que 
nosotros no tenemos: ellos eran asesinos. Esa era su ventaja. Ya ven 
lo que hicieron con el Crucero General Belgrano, y lo que hacían todos 
los días, bombardeando la isla. 

No pierdo la esperanza que las generaciones que vienen pue-
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dan conseguir las Malvinas. Nos den la sorpresa de recuperarlas con-
versando. Estoy convencido que conversando se pueden conseguir.

Los cuatro que fuimos de Vialidad [se refiere al grupo que con-
formó junto a Alberto Gaffuri, Roberto Cogorno y FacundoTolava] es-
tábamos unidos en las buenas y en las malas.

-¿Qué pasó al volver? ¿Cómo se reinsertó en el ámbito labo-
ral? ¿Cómo estaba su familia?

-La familia se sentía orgullosa, porque ellos sabían que yo había 
ido con su consentimiento. Le pregunté a mi esposa si estaba bien 
que fuera y ella dijo que si yo tenía que morir, no iba a ser ella quien lo 
modificara. “Si estás en el cuadro de los que tienen que morir, vas a ir 
aunque yo diga no, así que cuidate, pensá en la familia y nada más”. 
Y no sucedió, no estábamos en ese cuadro.

Seguí trabajando normalmente cuando regresé. 

El primer día de mi regreso escuchaba un avión y me metía bajo 
la cama, cosa que no hacia allá porque no había.

Después de bastante tiempo tuvo pánico, me medicaron y a par-
tir de ahí no tuve más problemas. Pero el pánico queda en el cuerpo.

Facundo Tolava

Actualmente está jubilado y vive en Salta.

-Lo que viví, es parecido a lo que nos pasó a todos. Yo soy ma-
quinista, es decir, operador de equipos, como topadoras, motonivela-
doras.

-¿Cómo fue la vuelta, la reinserción laboral? 

-Bien, a Dios gracias. Cuando volví de Malvinas estaba un po-
quito trastornado, pero después se me pasó. En la familia, quien más 
sufrió fue mi hijo. 
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El 2 de abril nunca va a ser pasado, siempre será presente y futuro para las 
nuevas generaciones. El homenaje va unido a la memoria y muy sentido en 
nuestra evocación. 

Esta charla se realizó en Casa de Moneda con motivo de los 25 años pero 
nunca se publicó. Nos pareció oportuno sacar a la luz estos relatos que son 
parte de los recuerdos más profundos de su existencia, con motivo de los 
30 años. Allí trabajan compañeros veteranos de Malvinas; a ellos va nuestro 
reconocimiento y admiración, y sabemos que en un futuro, quienes lean sus 
exposiciones, compartirán con nosotros estos sentimientos.

Cumplen funciones en diferentes sectores. Ellos son: Roberto Galarza, en 
el sector Templado; Pablo Castaño, en Offset Plano; Félix Burgos, en Se-
guridad; Gustavo Benigno, en Fotomecánica; y Eduardo Federico Aime, en 
Control Central de Inventario.

-Fueron chicos de la guerra y ahora son veteranos de gue-
rra. Si lo comparan retrospectivamente, ¿el análisis es el mismo?

-Gustavo Benigno: El análisis no es el mismo. En su momento 
no tenía conciencia y en esta etapa pienso que es simplemente lo que 
me tocó vivir, estuve en acción. Lo veo casi como una anécdota, no 

Casa de la Moneda*

* Testimonios recogidos por Elsa Castellanos (Delegación Casa de la Moneda). El presente texto 
también formó parte de una publicación interna del organismo, con motivo del 30° Aniversario de 
la Guerra de Malvinas.
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siento sufrimiento, sí pena y lástima por la gente que murió. Viví una 
experiencia muy particular.

-Eduardo F. Aime: No lo analizaba igual que como lo hago aho-
ra, antes era como un juego. Cuando tomamos las armas y empeza-
mos a disparar y matar gente y veía cómo caían los nuestros, la óptica 
comenzó a ser diferente; ahí ya jugaba el miedo. Con cuarenta y nue-
ve años le doy más valor a lo que hice, porque estuve representando 
a mi país, defendiendo un pedazo de nuestra tierra. Ahora lo veo con 
orgullo.

-¿Qué significó la guerra para ustedes?

-Félix Burgos: Significó mucho esfuerzo, sentíamos que debía-
mos dar lo mejor porque la Patria nos llamaba a defenderla. Nunca 
habíamos estado en una situación semejante.

-GB: En mi caso, constituyó un hecho traumático. Con el correr 
de los años uno va analizando los acontecimientos, cómo se fueron 
sucediendo, y pienso que fue todo muy repentino, con dieciocho años 
no teníamos conciencia de la situación.

-EFA: Ahora que lo analizo, estuve frente a un enemigo muy po-
deroso, que nos atacaba y veíamos caer gente. Hay que estar en esa 
situación para darse cuenta.

-¿Compararon su situación con la de alguna otra persona?

-FB: Conocí a un señor italiano que estuvo en una situación si-
milar, que me aconsejó en el momento que me llegó la cédula de con-
vocatoria, cómo tenía que actuar. Lo primero para lo que tenía que 
estar preparado, era para morir. No había que dejarse vencer, sino que 
tenía que poseer la fuerza necesaria, para que lo tuviera en la mente, 
desde que me levantara hasta que me acostara. Eso paradójicamente, 
me dio fuerza.

-EFA: Tuve referencias, pero a través de mi ex-esposa, que es 
japonesa. Me comentó que su padre había estado en la Segunda Gue-
rra Mundial, y le dijo: “Con Eduardo, jamás vas a pasar hambre, por-
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que estuvo en guerra y el que pasó por una circunstancia semejante, 
se sabe defender en la vida”.

-¿Cuál fue el hecho más agradable y el más penoso que vi-
vieron en Malvinas?

-FB: El más lindo, cuando aterrizamos en Malvinas. Para mí fue 
como haberme recibido de soldado porque sabía que nos convocaban 
para algo único y cuando caminaba por Puerto Argentino, lo hermoso 
era ver flamear nuestra bandera. En esos momentos pensé mucho en 
Dios y le pedí que me diera fuerzas para soportar lo que se avecina-
ba, porque provengo de una familia humilde. Soporté muchas cosas 
en combate, dolorosas por cierto. La más dramática fue ver cómo un 
soldado se moría de hambre y de frío, hasta que apareció muerto, y 
ése fue el día más triste de la compañía. Algo imperdonable porque 
los galpones estaban repletos de comida en Puerto Argentino y no nos 
llegaba nada. Por culpa de los que no cumplieron con su deber, de 
los que estaban a cargo del apoyo logístico y que tendrían que haber 
provisto a la primera línea. Al principio, teníamos dinero y nos vendían 
la comida, hasta que se nos terminó el dinero y, en la desesperación, 
la teníamos que robar, arriesgándonos porque tenían órdenes de abrir 
fuego contra nosotros.

-GB: Lo más triste fue la pérdida de un compañero. Murió en un 
ataque aéreo. Eso fue lo más penoso. También pasaron otras cosas, 
como la falta de comida. Un hecho agradable era cuando, en algún 
momento, nos llegaban cartas y eso nos hacía sentir que todavía te-
níamos esperanza. El más agradable fue cuando se terminó el con-
flicto. 

-EFA: Estuve en primera línea. Era radio operador, como mi 
compañero. Nos tuvimos que separar. Cuando se produjo la rendición 
me tomaron prisionero; estuve dos días así. Cuando me llevaron a 
Puerto Argentino encontré a mi compañero, que yo creía perdido o 
muerto. Me causó una alegría inmensa verlo, ése fue el hecho más 
alegre. El más penoso, la muerte de mis compañeros. A uno de ellos, 
que hoy sigo viendo, le dieron la tarea de rearmar el cuerpo de un sar-
gento primero, vi cómo lo trajo en pedazos para armarlo en un poncho 
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vinílico, para poder mostrarlo. Él tenía las manos llenas de sangre y 
en ese momento trajeron una carta de la madre del sargento muerto, 
que le decía, valga la paradoja: “Espero verte pronto. Te amamos mu-
cho”. Es algo muy loco, en una mano el amor, enfrente la muerte. Un 
contraste terrible.

-¿Dónde estuvieron asignados?

-FB: En el Monte Longdon, en acción de guerra.

-GB: En el Cuerpo de Ingenieros, en el Monte Longdon. Lo que 
hacíamos era colocar minas dentro del campo de batalla, o sea, debía-
mos instalarlas dentro del perímetro, en lugares específicos. Consti-
tuía una situación de alto riesgo porque no se podía abandonar, había 
que terminar el trabajo, aunque nos estuvieran bombardeando, pues si 
te ibas, no se podía arrancar en el mismo lugar que se había dejado.

-EFA: Como Radio Operador del Jefe de Escuadrón, en Monte 
Longdon. Al principio era armar las radios PT, donde caían esquirlas, 
partían el cable en pedazos y ahí iba yo, a empalmarlos. También 
daba los alertas desde el jeep Mercedes, donde teníamos una radio, 
y las comunicaba a las demás secciones, advirtiendo alerta roja, bom-
bardeo naval o alerta bombardeo desde helicópteros; notificando a mi 
unidad de los alertas que me enviaban desde Puerto Argentino, donde 
detectaban aviones, barcos, lo que sea y se derivaba a las demás 
secciones.

-¿Consideran que les faltó preparación para la guerra?

-GB: Sí, lamentablemente, uno hacía el servicio militar y no se 
preparaba para una guerra. El servicio militar era sólo un trámite den-
tro del país, absurdo, porque hacía perder el tiempo, se tenían que 
abandonar los estudios o el trabajo por un año y, si bien te daban una 
pequeña instrucción de cómo manejar el armamento, cómo desarmar 
un fusil y volver a armarlo, para una guerra no estábamos preparados 
psicológicamente porque uno se siente un civil. El que quiere ser mi-
litar se prepara desde los doce o trece años, se incorpora y estudia 
dentro del ejército. Nosotros no teníamos más que dieciocho años y 
fuimos directamente a una guerra, con las consecuencias que están a 
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la vista. Tal vez con más edad, uno puede absorber tamaña situación, 
pero a esa edad, imposible.

-EFA: Faltó preparación profesional, porque espíritu sobraba, 
a pesar de tener diecinueve años. No entiendo cómo pude soportar 
tanto: hambre, frío, miedo y maltrato; soportar sin armamento, sin ves-
timenta adecuada para contrarrestar fríos muy duros. No teníamos 
nada, tirábamos las granadas y no explotaban, las bengalas se caían, 
en lugar de ir hacia arriba. Por el mal funcionamiento del fusil FAL, un 
soldado de mi unidad quedó herido. Se le soltó el cerrojo hacia atrás y 
le lastimó el brazo, casi se lo cercena, porque el armamento no estaba 
en condiciones. 

Sufrí hambre. Estábamos a veinte kilómetros de Puerto Argen-
tino, y como tenían que cruzar la línea de fuego para traernos la co-
mida, por temor no lo hacían, estaba arriba del Monte y comí raíces y 
tomé agua helada, con quince grados bajo cero. Llegué con principio 
de congelamiento. Es el día de hoy que cuando hace mucho frío, no 
siento los dedos de los pies. Perdí sensibilidad, perdí audición en am-
bos oídos; aún en silencio, escucho un ruido uniforme y constante, es 
por las bombas. Además, estoy haciendo tratamiento post–traumático 
y terapia todos los miércoles.

-¿Sienten que fueron engañados, por lo que creyeron era 
una gesta heroica? 

-GB: No, porque nunca nos hablaron de una gesta heroica. En 
ese momento ordenaban, hay que ir a tal o cual lugar, y lo teníamos 
que hacer. De un día para el otro, nos embarcaban y nos llevaban a 
un lugar y después iban comentando en el viaje lo que teníamos que 
hacer.

-EFA: En un principio, creíamos que estábamos haciendo todo 
bien. Fue un engaño, nos utilizaron como carne de cañón, mal distri-
buidas las tropas; ése fue el factor preponderante, sino no hubieran 
ingresado las tropas inglesas.

-FB: Sí, engañados al ciento por ciento, porque no teníamos el 
equipo adecuado para enfrentar al enemigo, con todo lo que ellos te-
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nían: artillería, aviación. Sentíamos los helicópteros que se apoyaban 
en los montes cercanos, sabíamos la distancia donde estaban y no 
teníamos con qué tirarles y ellos sí lo hacían. De día nos tiraban desde 
los aviones, de noche desde los barcos. El descanso no existía porque 
se vivía a pleno las veinticuatro horas. No sabíamos el momento que 
nos iban a atacar y desde qué punto, y cuando corríamos por la mon-
taña, estaban las tropas de avance de los gurkas, con artillería pesada 
y nosotros no teníamos poder de fuego para responder.

-¿Estiman que la sociedad tiene una deuda pendiente?

-GB: Pienso que se están pagando las deudas pendientes, de 
a poco se están reconociendo cosas. No quiero que nadie piense que 
me debe algo, a mí me tocó hacerlo y lo hice. A nivel nacional, hay que 
ayudar a los que quedaron con graves secuelas.

-EFA: El tiempo restaña las heridas. En un principio, sí, me tra-
jeron oculto, de noche, llegaban los micros con la ventanilla tapada, 
esa marginación que siempre hubo para los veteranos de guerra. Hoy 
es como que la sociedad tomó mayor conciencia. Siento que no tuve 
adolescencia, pasé de la niñez a la adultez, alteré etapas.

-¿Se debe seguir luchando por la recuperación de las islas, 
y si es así, cómo lo harían?

-FB: Se debe seguir luchando pacíficamente, pero debemos ha-
cerlo desde todos los niveles. En el campo militar, la guerra fue esta-
blecida por un enemigo muy poderoso y hoy para combatirlo, debería-
mos prepararnos de la misma forma que ellos lo hacen en los tiempos 
de paz; tener una tecnología armamentista tan importante como la de 
ellos, sino nunca vamos a estar en condiciones de enfrentar una situa-
ción similar y menos, de ganarla.

-GB: Desde el punto de vista que murió gente, por ese solo he-
cho, habría que recuperarlas, no bajar la guardia nunca. En lo que es 
políticamente, hay que hacer todo lo que se pueda, siempre hay que 
evitar una guerra, pues no tiene una justificación.

-EFA: La lucha por la recuperación de las islas debe estar siem-
pre. Descarto la lucha armada porque con una guerra no se soluciona 
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nada, únicamente muertes inocentes. Pienso que por la vía diplomáti-
ca hay que actuar, pero sabiéndola manejar.

-¿Después de casi treinta años, las heridas quedaron sella-
das?

-FB: En lo personal, es una herida que voy a llevar siempre. No 
puedo darle un beso y un abrazo al enemigo. Vi compañeros caer y 
siento dolor por ellos.

-EFA: Siempre trato de sobreponerme. Tengo mis hijos. En una 
oportunidad, se me cerraron las puertas, no conseguía trabajo, y me 
decía a mí mismo: “Pero ¿será posible? Estuve dando la vida por mi 
país, puse lo mejor de mí, y no puedo conseguir trabajo”. No se podía 
decir que uno era un ex-combatiente, entonces empecé a decaer y me 
quise pegar un tiro, pero fueron milésimas de segundo. Es por eso que 
ha habido tantos suicidios. Los comprendo, porque nunca van a cerrar 
las heridas, siempre van a estar latentes, y cada uno se comporta de 
acuerdo a como puede sobrellevar el pasado.

-¿Lo vivido les sirvió de enseñanza?

-GB: Una guerra no sirve para solucionar ningún conflicto y creo 
que la vida de una persona tiene un valor incalculable, se puede luchar 
de otra forma. Mi pena es la gente que perdió la vida, o que volvió con 
graves secuelas físicas. Son heridas que no se van a cerrar nunca, a 
pesar que siento que no tengo ningún conflicto espiritual, pero el tiem-
po, sólo el tiempo, va curando las heridas.

-FB: Me templó en la vida, me dio fuerzas para luchar, y en algún 
momento teniendo trabajo aquí en Casa de Moneda, tuve que salir a 
mendigar junto a los veteranos de guerra. No me daban una sola hora 
extra. Habrán creído que por ser veterano estaba loco.

Pero sentí que toda mi lucha, todo mi dolor, fue recompensado 
con la llegada de un hijo que ahora tiene veintiún años. Mi esposa me 
ayuda como nadie en la vida y, a veces, en mis momentos de tristeza, 
al acordarme de todos los que estuvieron al lado mío y ahora ya no 
lo están, ella me da la fuerza suficiente y este hijo que me dio, es mi 
alegría, lo que más quiero.
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-EFA: Sí y eso se lo hago ver a mis hijos, para dejarles una 
conducta de vida, para que sepan defenderse en la vida y no se de-
jen atropellar. Hace dos años nuestra unidad se volvió a encontrar. 
Damos charlas en los colegios; los alumnos escuchan lo que pasó, la 
verdadera historia contada por los protagonistas. Somos padrinos de 
un colegio de la localidad de Merlo, que lleva el nombre de un hombre 
que murió en combate, también hay una escuela de la localidad de 
Berazategui. Estamos haciendo cosas por nuestros propios medios, 
nos prestan mucha atención y les hacemos hacer trabajos prácticos. 
Es asombroso cómo se entusiasman los chicos.
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Oscar Timpanaro*

Corría el mes de Marzo de 1982 cuando fui citado a cumplir 
el servicio militar obligatorio y destinado a hacer la instrucción en un 
campo de la localidad de Escobar, donde se instruía a los futuros  sol-
dados del Grupo de Artillería de Defensa Aérea 101 situado en la loca-
lidad de Ciudadela (Pcia de Ba. As.).

Con pocos días de instrucción militar, por orden del Jefe del gru-
po, volvimos al cuartel donde nos sorprendió la reincorporación de 
la clase 1962, que hacía muy poco tiempo había salido de baja. “Se 
habían recuperado las Islas Malvinas”.

Quedamos acuartelados por un tiempo esperando órdenes de 
nuestro jefe, y a su vez por órdenes superiores, un 23 de Abril em-
prendimos viaje desde la base aérea de El Palomar hacia Comodoro 
Rivadavia. Nos instalamos en el Regimiento de Infantería N° 6 situado 
a pocos kilómetros del aeropuerto de Comodoro, aguardando nuevas 
órdenes, las que llegaron en poco tiempo: “Malvinas nos esperaba”. 
En la mañana del 26 de Abril (una mañana lluviosa) aterrizamos en el 
aeropuerto de Malvinas y  desde allí emprendimos una caminata de 14 
kilómetros con nuestros equipos de combate hasta llegar a Puerto Ar-

Corporación del Mercado  
Central de Buenos Aires

* Trabajaba en el área contable del Mercado Central. Falleció en noviemnre de 2016.
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gentino, en donde nos recibieron nuestros oficiales junto al armamento 
antiaéreo de nuestra batería.

Después de dos días de intenso trabajo descargando el Bu-
que Río Carcarañá, las municiones y los cañones antiaéreos que nos 
acompañarían durante esta guerra, en la madrugada del 1° de Mayo, 
más exactamente a las 4:40 hs., se escucharon varias explosiones 
en las cercanías de Puerto Argentino: había comenzado la guerra. En 
el momento del primer ataque estábamos durmiendo en un conteiner 
cerca de 120 soldados que, como ya relaté, habíamos trabajado du-
rante toda la noche, estábamos cansados y con sueño. En el momento 
del bombardeo de aviones enemigos salimos corriendo del interior del 
conteiner y vivimos la primera experiencia de la guerra: una cuadrilla 
de Sea Harriers sobrevolaban a no más de 20 metros de altura, a su 
vez eran repelida por nuestros cañones. Para mí y mis compañeros 
parecía como una película; el ruido de las turbinas de esos aviones 
junto con el estallido de los cañones era ensordecedor, y más se acen-
tuaba por el miedo y la desesperación por no ser alcanzado por las 
ráfagas de ametralladoras de esos aviones.

Luego de unas horas, ya todo calmado, recibimos la orden de si-
tuarnos en frente de Puerto Argentino, más precisamente en la Penín-
sula de Cambert, en un punto estratégico de donde se custodiaba par-
te de la pista de aterrizaje del aeropuerto contra los ataques aéreos. 
Nos dividimos en 2 secciones; cada sección dependía de 4 cañones 
de 30 mm (antiaéreos) separados entre sí por aproximadamente 300 
metros y extendiéndose hacia las proximidades de Wireless Ridee, al 
este de Monte Longdon.

Ya instalados en las posiciones, bien camuflados con tepes de 
turba, nos apostamos junto a los cañones esperando un nuevo ataque 
aéreo sufriendo las inclemencias del tiempo, dado que llovía todos los 
días y el frio era tremendo. Muchos compañeros sufrieron congela-
miento de sus piernas, que junto con la mala alimentación que tenía-
mos, debieron amputárselas.

Luego de unos días, estando yo de guardia junto a un suboficial 
que siempre nos hacía el aguante durante la noche, empezamos a 
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escuchar a la distancia unas explosiones que en minutos hacían tem-
blar la turba malvinera: nos bombardeaban los buques que estaban en 
altamar a unos 20 km. de distancia y sus proyectiles detonaban muy 
cerca de las posiciones de los alrededores de Puerto Argentino. Estos 
bombardeos siguieron por varias noches y a una misma hora, produ-
ciendo varias bajas y sembrando pánico entre nosotros. Los ataques 
aéreos se acrecentaron y nuestros cañones tuvieron trabajo repelien-
do los ataques.

Mientras tanto el encargado de batería, el “Principal Gerula” se 
las ingeniaba para conseguir alimento para abastecer al grupo, que si 
no fuera por él, la comida no llegaba a las posiciones.

Las comunicaciones con el continente eran nulas y nuestra gen-
te no sabía nada de nosotros, solo se guiaba por lo poco que escucha-
ba en noticieros y lo que le vendían los medios.

Los días eran cortos y las noches largas, amanecía a las 8 de 
la mañana y oscurecía a las 17 hs. A esa hora crecía la tensión entre 
nosotros porque la visión era nula y los alertas de bombardeos por 
parte de los buques ingleses se acrecentaban. La noticia de un posible 
desembarco era inminente.

A fines de Mayo, produciéndose el desembarco inglés en Ba-
hía San Carlos, después de una dura y larga batalla, los dispositivos 
de seguridad se reforzaron, nunca más pudimos dormir ni descansar 
tranquilos, los nervios y la ansiedad nos atrapaban, vivimos tensiona-
dos pero en ningún momento nos invadió la cobardía.

En poco tiempo comenzaron los ataques terrestres, ya el enemi-
go estaba en cercanía de Puerto Argentino. Comenzamos a conseguir 
refugios entra las piedras y a proteger con camuflaje los cañones an-
tiaéreos, era un verdadero equipo ya que mientras trabajábamos los 
demás custodiaban. Nos empezamos a preparar en nuestras posicio-
nes, proveyéndonos de municiones y buscando un resguardo por lo 
extremo de las condiciones del tiempo. 

El 13 de Junio se iniciaron los ataques con aviones Harriers, arti-
llería naval y artillería de campaña enemiga. La noche anterior habían 
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caído en poder de los británicos las posiciones de Monte Longdon, 
Dos Hermanas y Monte Harriet, el cerco táctico se estrechaba sobre 
Puerto Argentino y la artillería inglesa estaba en condiciones de abatir 
posiciones argentinas.

Se vivían momentos decisivos. La noche del 13 al 14 de junio a 
las 23 hs. aproximadamente el personal de G.A.D.A. logro detectar la 
presencia de tres lanchas enemigas queriendo desembarcar y tomar 
dichas posiciones situadas en la costa norte de la Península de Gam-
ber. Estaban aproximadamente a 700 metros de la posición de fuego 
e inmediatamente se dio la orden de abrir fuego con las ametrallado-
ras automáticas y usando los cañones antiaéreos en tiro terrestre. En 
minutos se informó a la tropa que las lanchas se alejaban sufriendo 
varias bajas y la pérdida de una embarcación; enseguida la posición 
comenzó a recibir fuego de ametralladora y morteros y el resto de las 
posiciones nuestras repelían el ataque silenciando el fuego enemigo 
con el apoyo de las posiciones de Regimiento Mecanizado 7 que ve-
nían replegándose hacia nosotros.

Todo el sector recibía intenso fuego de artillería enemiga y cada 
minuto con mayor intensidad, a tal punto que debíamos replegarnos 
hacia donde estaba la primera sección de nuestra batería y en ese 
movimiento sufrimos la baja de dos soldados (Planes y Romero) y 
cuatro heridos.

Alrededor de las 10 de la mañana la intensidad del combate ha-
bía disminuido y en horas cesó por completo produciéndose un gran 
silencio que rompía el zumbido de algunos helicópteros enemigos, era 
de imaginar que se había acordado el alto el fuego. Nos mirábamos 
unos a otros, estábamos cansados, nerviosos, extenuados, agotados 
física y psicológicamente. Durante 48 hs. no habíamos pegado un ojo, 
mojados, con frío y poco alimentados; en una palabra, devastados.

En pocos minutos se hicieron presentes soldados ingleses y por 
señas nos decían que la guerra había finalizado. Nos palparon de ar-
mas y nos hicieron arrodillar con las manos en la nuca, nos despojaron 
de todo lo que a ellos les parecía amenazante y nos formaron a un 
pequeño muelle, de donde, por medio de un lanchón nos cruzaron a 
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Puerto Argentino donde estaba el grueso de los soldados argentinos, 
ya prisioneros. Nos pusieron a todos frente al mástil principal de la isla 
en la cual flameaba la Bandera Argentina y rápidamente la arriaron e 
izaron su bandera. Allí me quebré y sentí la mayor impotencia de mi 
vida.

Al otro día, después de dormir un poco en un galpón del puer-
to, nos hicieron abordar al buque “Camberra” donde después de dos 
meses nos higienizamos como debíamos y nos alimentamos; dos días 
duró el traslado al continente, a Puerto Madryn.

Una multitud nos esperaba. El pueblo entero nos recibió como 
héroes, la gente no se cansaba de aplaudir y nosotros rompimos en 
un llanto, nos abrazamos y juntos tocamos nuevamente el suelo de 
nuestra patria. El país entero nos recibió héroes, como soldados pero 
más, nos hizo notar que ya éramos hombres.

Ir a las islas significó haber sido partícipe de una gesta histórica 
pero mal organizada. Me siento muy orgulloso de haber formado parte 
de ese grupo de combatientes que intentó recuperar y defender las 
Malvinas. Solo uno puede sentir cada uno de los momentos vividos y 
es difícil expresar con palabras lo ocurrido.

Crecí muy rápido durante la guerra. Me queda un sentimiento de 
impotencia por no poder resolver la situación de la Patria.

Malvinas significó mucho. Fueron días muy difíciles y duros; lo 
bueno es que dejamos todo por defender la Soberanía Argentina. La 
guerra es una herida abierta que me marcó para toda la vida. Con ella 
aprendí a vivir con el dolor y por eso ahora me tomo todo más tranquilo 
y tratando de disfrutar lo más lindo que me retribuyó la vida: mi familia, 
por sobre todo, mi esposa e hijo, que son los que me soportan en los 
momentos más difíciles que me recuerdan esa gesta.
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Aldo César Pogonza

En el año 1981, Aldo realizó el Servicio Militar (Clase 62) desde 
febrero hasta noviembre, obteniendo la baja de la instrucción.

-Yo trabajaba en un bar de la Galería Jardín (Florida y Lavalle), 
hasta que me llamaron.

Me vino a buscar un soldado a mi domicilio el día de mi cum-
pleaños, el 8 de abril de 1982 informando que debía presentarme. A la 
tarde me presento en el Registro III de Tablada y de ahí nos llevan a la 
base de “El Palomar”, aproximadamente a las 19.00 hs. 

Me trasladaron sin saber el destino. Fuimos a Río Gallegos y 
posteriormente llegamos a Malvinas. Yo estaba en la Compañía “A” 
Regimiento III. 

Los días eran de bajas temperaturas y en las noches dormíamos 
en carpas algunas veces o en pozos que nosotros mismos armába-
mos por debajo de la tierra. Amanecía a las 10.00 y a las 17.00 ano-
checía. La temperatura era de 10° C bajo cero o menos. Los sábados 
y domingos el bombardeo era masivo. A veces no sentía las piernas, 
aunque me las tocara, a causa del frío. 

Hospital Nacional Profesor 
Alejandro Posadas*

* Los tres testimonios fueron recogidos por Mariana Quispe (Delegación Hospital Posadas)



MALVINAS -35 años después-

258

Cuando viajé pesaba 62 kilos y al regreso 56 kilos. Los primeros 
días nos daban las cuatro comidas; después comíamos una vez por 
día. Luego cada dos días, porque no había comida. Y por último tenía-
mos que salir a robar para poder comer. 

Nuestros grupos estaban conformados por sies ó siete solda-
dos. El grupo que se encargaba de llevar los cañones y armamentos 
pesados era de nueve o diez soldados. Estábamos bajo el mando de 
un cabo. Por encima de él había un cabo primero. Las guardias eran 
de 5 a 7 horas, o de 7 a 9 horas. 

Recuerdo que la clase 63 tenía sólo 20 días de instrucción y, a 
causa de eso, muchos compañeros, por desconocimiento en el uso de 
armas, se dispararon por error. Uno de ellos se disparó al ir a orinar, 
impactando la bala en su dedo gordo. Estuvo dos días esperando para 
que lo asistieran en curaciones. 

Tengo en mi memoria que a un compañero le llegó una esquirla 
y le destrozó su cuerpo en pedazos; a mí no me llegó porque me salvó 
el casco. También recuerdo que ocho compañeros que formaban parte 
de mi grupo, murieron. 

Estuve 63 días en Malvinas, en Monte Longdon donde combati-
mos, hasta que terminó la guerra. Nunca nos avisaron que nos había-
mos rendido. ¡Fue duro enterarnos!

Cuando nos enteramos que Argentina se había rendido, descu-
brimos con mis compañeros que había galpones repletos con comida 
podrida, con ratas. ¡Cuando nosotros habíamos pasado hambre! Eso 
fue un golpe verlo. 

Al regreso volvimos a la base de Palomar, de ahí a Campo de 
Mayo donde estuvimos tres días; allí nos dieron ropa limpia y nos pu-
dimos higienizar, para que la sociedad vea que estábamos bien. 

Volví y las cartas que escribí no llegaron a las manos de mi fami-
lia y las cartas que ellos me enviaron nunca jamás llegaron. 

Lo duro del regreso fue no poder dormir por el tormento en las 
noches. ¡Me costó adaptarme a las temperatura de acá! También me 
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sucedió que muchas noches, dormido, me despertaba en el piso. El 
haber estado con temperaturas tan bajas, me produjo lesiones como 
artrosis y otras. 

A mi regreso me reincorporé al bar en el que trabajaba antes. 
Nunca obtuve asistencia psicológica y me mantuve como pude. 

Después trabajé en la Feria de Belgrano, armando puestos de 
verdura. 

Posteriormente, trabajé tres años en una empresa de limpieza, 
contratado por el Hospital Posadas. 

Después fui contratado para cumplir tareas en cerrajería en el 
año 1993 y desde ese día cumplo funciones en esa Sección, en el 
Hospital Posadas. Actualmente estoy en el Centro de Ex Combatien-
tes de Malvinas de Florencia Varela.

Yo, si me vuelven a convocar por Malvinas, para pelear por mi 
país, iría otra vez, en honor a mi bandera y a los dos amigos que perdí 
en Malvinas.

Luis Alberto Giuliani**

En el año 1980 mi vida era la de un adolescente, que jugaba a 
la pelota, estudiaba y me defendía de muchas maneras, trabajando 
como pintor, por ejemplo. Mi familia estaba conformada por tres her-
manas y mi mamá y mi papá.

En 1981 tenía mis 18 años y me llegó la carta de incorporación 
al Distrito de Ramos Mejía. Me hicieron la revisación médica y obtuve 
apto médico “A” para todo tipo de servicio. Me presenté donde ellos 

* Trabajaba como chofer del Hospital. Falleció en febrero de 2016.
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me citaron y nos llevaron a Bahía Blanca en tren. No avisé a mis fami-
liares porque fue inmediata la incorporación. 

Ingresé a la Base Naval de Puerto Belgrano, Batallón de Se-
guridad. Compañía de comando apoyo logístico “Perros en Guerra”: 
entrenar perros era mi tarea. Entrenaba a los perros que debían ir a 
la guerra, como belgas y perros policías. Reconozco que me encariñé 
con ellos; los entrenaba de todas las maneras, desde salto de vallas, 
carrera, prepararlos para que puedan trabajar con los guías ante las 
bombas o los estruendos. Cada perro contaba con un conscripto como 
guía. Ellos realizaban la protección de puestos comandos, centrales 
de comunicación y logística. 

Estuve varios meses. Recuerdo que me encariñé con una perra 
que se llamaba Jass, le dábamos de comer y la preparábamos para 
anticiparnos los ataques británicos. 

En Malvinas, en Puerto Argentino, desembarcamos como fuerza 
militar y al mismo tiempo como apoyo de combate BIM 5 (Batallón de 
Infantería N°5). Fuimos el mejor batallón de Malvinas. Custodiábamos 
las calles, éramos el apoyo de combate, abastecíamos con alimentos 
a los soldados, bajábamos los alimentos y los trasladábamos. 

Ante las bajas de cinco soldados, nos llevaron a mí y a otros 
compañeros a Sapper Hill (Colina del Zapador); tres soldados en la 
trinchera (yo estaba allí) y dos en otra posición. Teníamos veinte latas 
de sardinas y de otros alimentos; de los cuales debíamos comer los 
cinco durante un mes, estando en ese sitio. El cabo un día se fue a dar 
apoyo al batallón y no volvió más.  

Existieron cuatro momentos que recuerdo, en los cuales podría 
haber muerto, y por diferentes razones no sucedió. Una, estaba arriba 
de una piedra muy grande para dar aviso. El frío era tremendo, la nie-
ve me tapaba y yo seguía ahí; sin sentir mi cuerpo, superé el horario 
que me correspondía quedarme, y un compañero llamado Cruz me 
salvó la vida, ya que vino a buscarme porque estaba dentro del turno 
en que debía ser reemplazado; estaba bañado de nieve y yo no quería 
bajar. Mi compañero Cruz, me pidió que bajara y le diera un cigarro. 
Sé que él no quería fumar, solo sacarme de ahí. Bajé y cuando cami-
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nábamos a las 5:30 am cayó una bomba en el sitio en que yo estaba 
parado. El impacto nos expulsó a unos metros del lugar. Si yo no me 
movía de ese sitio, hoy no estaría dando mi testimonio. Cruz me salvó 
la vida. Y se lo dije: “Cruz, a vos te debo la vida”.

Los bombardeos eran incesantes, los ingleses nos atacaban sin 
parar; aún recuerdo los sonidos. 

Estuve preso por los británicos. Recuerdo cuando ellos abrieron 
los galpones y tiraron los alimentos diciendo que tenían veneno. Es-
tos lugares estaban repletos de comida, que jamás recibimos y que 
teniendo hambre, veíamos que la arrojaban al agua.

Fue duro, nos congelábamos, teníamos hambre, nos cuidába-
mos entre todos, y la vida la veía en dos partes: como que quizás no 
volvía o quizás sí, y añoraba poder formar una familia, si volvía. 

Fuimos el último grupo que se fue de Malvinas. Los días eran 
largos, interminables. Nos trajeron a Ushuaia y después fuimos a Río 
Grande. Luego nos trasladaron de noche a la Base Aeronaval Coman-
dante Espora de Bahía Blanca. Cuando llegamos lo único que nos 
hicieron fue una placa de tórax.  

Volvimos a Buenos Aires y nos dieron 15 días de licencia. Aun 
no tenía la libertad, ya que debían entregarme la baja. Al cabo de unas 
semanas volví para buscar mi documento de identidad y me dejaron 
adentro otra semana más, hasta que me dieron la baja. Mi madre su-
frió mucho ya que pensaba que volvería a las Malvinas. 

Me fui con 63 kilos y volví con 47. Me acuerdo que las semanas 
siguientes al regreso a mi hogar, solo quería descansar. Vi de todo, 
soldados sin partes de su cuerpo, heridos y muchas cosas que aún las 
tengo en mi mente. 

En muchos lugares nos llamaban “los locos de la guerra” o “los 
chicos de la guerra”. A pesar de eso, conseguí trabajo planchando 
ropa y aplicación de ojales, en el barrio de Villa del Parque. Trabajé de 
todo, haciendo changas para poder mantenerme. 

En el año 1994 ingresé al Hospital Nacional Profesor Alejandro 
Posadas por intermedio de un conocido, que le habló al Director de 
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ese momento, y él me convocó; me preguntaron dónde quería trabajar 
y yo les contesté que donde fuera, así me pusieran a juntar hojas de 
los árboles, lo iba a hacer porque necesitaba trabajar. 

Entre a trabajar en Enfermería como Ayudante de Enfermería y 
luego de cinco años pasé a cumplir servicio en Ambulancias. Hasta la 
actualidad cumplo funciones de chofer en ese sector.

Quiero decir unas palabras antes de terminar para aquellos que 
lean mi testimonio: “Me siento orgulloso, que pude servir a mi país. 
Hay que querer mucho al País y ser Buen Argentino”.

Ariel Gustavo Barroso

Nací en Córdoba, en el pueblo de Laboulaye. Con mi hermano 
nos vinimos a Buenos Aires, muy jóvenes. Él decidió volverse des-
pués de un tiempo; yo, con 17 años, me quedé en Buenos Aires para 
trabajar. 

Entré a trabajar en una empresa de vidrios en Villa Pueyrredón 
en el año 1979.

El 1° de octubre de 1981 me encontraba realizando el Servicio 
Militar en el Distrito Militar Buenos Aires; nos convocaron para ir a 
Puerto Belgrano. Fuimos en tren hasta Bahía Blanca, donde estuvi-
mos en instrucción en el Campo Sarmiento por tres meses.

Enero de 1982, subimos al Portaaviones Ara 25 de Mayo –fue 
el segundo portaaviones con que contó la Armada Argentina–, donde 
teníamos un cargamento de municiones, bombas y demás. Un día se 
realizó un simulacro, en caso de ser necesario supieramos utilizar los 
armamentos.

1° de abril de 1982, alrededor de las 19:00, una noche; nosotros 
nos encontrábamos comiendo. El Comandante de la Nave nos informa 
a todos que con motivo de cumplirse los 150 años de la invasión, se 
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decidió que iríamos a recuperar las Malvinas. Hasta ese momento la 
información que recibíamos, no la comprendíamos. Nos tomó de sor-
presa ya que no sabíamos lo que sucedía.  

A mi familia no le pude avisar lo que pasaba, ya que no nos de-
jaban comunicarnos de ninguna forma, ni por vía escrita ni tampoco 
telefónica. 

Desembarcamos el 2 de abril de 1982, en las Islas San Antón 
con los comandos y el 3 de abril nos avisan, que habíamos recuperado 
la soberanía y festejamos en la nave.

Volvimos a Puerto Belgrano, donde se realizó un festejo en una 
Base más grande y donde éramos muchos que festejamos haber ga-
nado. En ese día decidí escribir a mi madre, para contar cómo estaba 
yo de salud y lo sucedido. 

Nos otorgaron tres días para salir y decidí irme a Buenos Aires. 
Al tener que volver, no quería regresar porque tenía miedo. Hasta que 
un grupo de amigos me aconsejó que debía volver, porque me iban a 
ir a buscar y no debía correr riesgos. 

Así fue que tomé la decisión de volver y fui sancionado por re-
gresar un día más tarde. El día de mi regreso salía el buque.

Mi función era estar afuera del Buque, en la lancha de rescate, 
“rescatar si salgo sucedía y debía bajar la lancha y rescatar a un com-
pañero, o lo que fuera.”

Recuerdo que comíamos poco, que la ropa no nos alcanzaba 
como abrigo en la zona. Nos moríamos de frío… mis piernas y las 
manos. 

Recuerdo que el 15 de abril el TOA (Teatro de Operaciones Aus-
tral) del Atlántico Sur nos encontrábamos llegando a Malvinas y que 
estábamos listos para recibir órdenes –que nunca llegaron– de avan-
zar con las municiones, para que los ingleses no avanzaran. 

Sucedió lo que no queríamos, nosotros retroceder y ellos, los 
ingleses, empezaron a avanzar en el Estrecho de San Carlos; la estra-
tegia fue “cuando estaba cerca, empezábamos a retirarnos”. 
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Como ser humano, me sucedieron tres cosas que me marcaron 
para toda la vida: 1- cuando festejamos la recuperación de las Mal-
vinas; 2- cuando volvimos a salir (Estrecho San Carlos); 3- cuando 
hunden el ARA Crucero General Belgrano.

Cuando hunden el ARA Crucero General Belgrano, mi estado de 
ánimo y mi forma de pensar cambiaron. Me surgían desde adentro las 
ganas de ir a rescatarlos y la impotencia de no poder, porque no nos 
dejaban. De tener miedo pese a la furia de no hacer nada por ellos, por 
nuestros soldados, que se encontraban en ese crucero. Discutimos, 
nos sublevamos, hasta que los jefes nos explicaron que si íbamos, nos 
iba a suceder lo mismo y que por eso no podíamos ir. 

Fuimos perseguidos por un submarino inglés tres días y tres no-
ches y debíamos ir a las aguas menos profunda.

El 12 de junio nos avisaron que nos rendimos como pueblo. Lle-
gamos a Puerto Belgrano con bronca y tristeza, nos traían los ingle-
ses. Nos informaron que ellos venían a atacar y fuimos a buscar las 
armas, pero los oficiales no nos dejaron sacar ni una, y nos llevaron 
afuera y nos dejaron de rodillas con las manos en alto cuatro horas, 
ellos atrás apuntándonos. Fue horrible. Pero no sucedió nada. 

Estuve diez días en el calabozo por discutir con un suboficial. Me 
molestó la actitud y se lo dije. Fui encerrado en un lugar muy pequeño, 
sólo me daban mate cocido y pan duro.

El 1° de octubre de 1982 me dieron la baja. Me informaron en 
Puerto Belgrano que no debíamos contar nada de los que vivimos a 
nadie; caso contrario nos iniciarían un sumario de guerra.

Fuimos en colectivo hasta Bahía Blanca y de ahí un tren a Bue-
nos Aires. Al llegar me dirigí a mi trabajo, en la vidriería, y el dueño me 
echó. Le expliqué que lo necesitaba más que nunca, pero éramos una 
vergüenza, decir que habíamos estado en Malvinas era lo peor, auto-
máticamente nos cerraban la puerta en la cara. Fue duro. 

Dos veces intenté suicidarme, viví en la calle varios meses, ya 
que no tenía como valerme. Una amiga me insistió que me quedara en 
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su casa, hasta conseguir algo. Luego fui a Villa Gesell y trabajé en una 
heladería, vendía helados en la playa. Anduve por el interior del país. 

En el año 2004 entré a trabajar al Hospital Profesor Alejandro 
Posadas –y hasta hoy es mi trabajo–, gracias a un vecino que me 
avisó que me presentara. Ingresé como ayudante de enfermería; me 
gusta lo que hago. Estoy en contacto con los pacientes y con mis 
compañeros, enfermeros, médicos y administrativos. Este es mi pri-
mer trabajo estable.

Soy padre de tres hijos, dos niñas y un niño. Los quiero y son mi 
razón de vivir. 

Quiero decir unas últimas palabras: volvería a las Malvinas. Es-
toy acá gracias a ellos, a mis compañeros que quedaron en las Islas 
Malvinas. Mi asignatura pendiente es volver y morir allá. Mi deber es 
contar todo lo que sucedió en honor a ellos, es rendirles tributo a ellos, 
que esas muertes no fueron en vano.
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Ramón Garcés

Participaba en el peronismo desde muy chico. A los 9 años cola-
boraba en mi barrio con muchos vecinos que militaban en la Juventud 
Peronista; vivíamos en El Palomar, al oeste de la Provincia de Buenos 
Aires. Mi madre era peronista. La familia de mi padre era de Barcelona, 
España; y recuerdo haber crecido escuchando las historias de guerra 
que nos contaban a todos los chicos en las reuniones familiares. Mi 
abuelo contaba siempre cuando lo enviaron a la Guerra de Marruecos, 
luego su participación en la Segunda Guerra Mundial y para terminar 
sus historias, y ya interviniendo en los relatos mi abuela, mis tíos y 
mi papá, contaban el sangriento genocidio perpetrado por el General 
Franco, en la Guerra Civil Española. Toda mi familia era antifranquista 
y lucharon en la resistencia hasta ver decenas de familiares y vecinos 
perseguidos y asesinados. Después de tantas guerras, persecuciones 
y muertes, mi familia directa decidió exiliarse a Buenos Aires, en donde 
ya los estaban esperando otros parientes que habían logrado escapar 
de la muerte. Cursé el colegio secundario entre los años 1976 y 1981; 
no pudieron evitar que fuera el Presidente del Centro de Estudiantes. 
Fue una época muy difícil para los jóvenes militantes.

El día 11 de enero de 1982 ingresé al servicio militar obligatorio, 
con destino en la Fuerza Aérea. Yo vivía a metros de la Primera Briga-
da Aérea de El Palomar y mis amigos me decían que seguramente me 
iban a destinar ahí, como les sucedió a ellos. Nos citaron en el Distrito 
Militar San Martín, luego nos llevaron a la Base de El Palomar. Ni bien 

Gobierno de la CABA
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llegamos nos dieron una bolsita con un sándwich y un huevo duro e 
inmediatamente nos dijeron: “Caminen”. Fuimos hasta un avión, que 
decían que era el presidencial (Boing 707), y nos subieron a más de 
300 personas sentadas en el piso. Yo estaba muy enojado y pregun-
taba a dónde nos llevaban, me contestaron que íbamos a Córdoba. 
Nadie entendió el motivo por el cual nos llevaron a la Novena Brigada 
Aérea con asiento en Comodoro Rivadavia, provincia de Chubut. 

Bajamos del avión y nos recibió el viento, un cura, que dijo unas 
palabras de bienvenida, y dos militares que comenzaron con insultos y 
amenazas intimidatorias. Nos hicieron entrar al comedor, en donde se 
veían unos sándwiches arriba de las largas mesas y unas pocas bote-
llas de gaseosas; el pan duro ya demostró lo que iba a ser la estadía.

En ese momento yo les tenía un rechazo total a todos los milita-
res, no soportaba verlos y menos escucharlos. En la militancia política 
y estudiantil, la lucha era contra ellos, y de pronto, estar entre ellos y 
vestirme como ellos... era una locura. 

Cuando llegó el momento de distribuirnos y me preguntaron qué 
sabía hacer, dije que era músico. Con mal tono y riéndose, quisieron 
conocer qué instrumento tocaba; respondí que tocaba el bombo. Era 
verdad, realmente había tocado el bombo en muchos actos peronis-
tas. Un oficial me preguntó dónde tocaba el bombo y yo le respondí, en 
la murga de mi barrio. Tuve suerte porque me mandaron a la banda de 
música, el lugar que mis amigos me habían aconsejado porque sabían 
que era gente que tenían estudios, otro tipo de educación y su trato 
era diferente al de los suboficiales que estaban con la tropa, que sólo 
se dedicaban a maltratar a todos los soldados. 

Después de la agresiva y muy mala instrucción militar, seleccio-
naron a los mejores tiradores y los mandaron para otro sector; entre 
ellos me encontraba yo. Armaron un grupo especial que se llamaba 
Grupo de Artillería Antiaérea Rheinmetall 20mm de la IX Brigada Aé-
rea de Comodoro Rivadavia. 

Nos empezaron a explicar en un aula, tiza en mano y pizarrón, 
como se manejaban esos cañones; no lo podía creer, fueron dos pe-
nosas clases, el 17 y el 22 de marzo de1982; entre los últimos días de 
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marzo y los primeros días de abril trajeron los famosos cañones para 
que los conozcamos. Una noche intentaron hacer un simulacro; iban a 
venir unos helicópteros y nosotros teníamos que ir corriendo hasta el 
cañón, encender su motor (se encontraba debajo del asiento) y apun-
tarles con una mira manual que tenía, porque la mira telescópica no 
era operable en la oscuridad. 

Me enteré que unos de los que iban a Malvinas éramos nosotros, 
el Grupo de Artillería Antiaérea, porque también se lo habían informa-
do al Teniente que nos tenía a su cargo. Nosotros no teníamos acceso 
a ninguna radio ni televisión en esos días, o sea que no sabíamos del 
desembarco en Malvinas y que ya había empezado la guerra, después 
nos dimos cuenta que el malogrado simulacro de ataque aéreo era 
porque ya estábamos en guerra con Gran Bretaña. Les fui a decir a 
mis compañeros lo que había escuchado y me encontré con distintas 
reacciones. Lo único que sabíamos era lo que nos enseñaron en la 
escuela; que las Malvinas eran argentinas. 

Nosotros, los del Grupo de Artillería Antiaérea, fuimos todos; nos 
dijeron: “Ustedes para allá, tomen la ropa y desaparezcan de mi vista”. 
Salimos de Comodoro Rivadavia para Malvinas en un avión Hércules 
C 130, el 12 de abril a la noche y llegamos el martes 13 a Puerto Rive-
ro (luego se llamó Puerto Argentino). Recuerdo que un compañero se 
puso a rezar entre los cañones desarmados, y cuanto más ruido hacía 
el avión en el despegue, más fuerte rezaba. Viajamos catorce solda-
dos, ocho suboficiales y dos oficiales, más los seis cañones antiaéreos 
Rheinmetall 20mm. 

Estuvimos seis días en los alrededores del aeropuerto y nos hi-
cieron ensamblar unas cabeceras o plataformas laterales para que 
pudieran estacionar más aviones, debido a que la pista era muy chica. 
Trabajábamos las horas que había luz porque después no se podía 
hacer nada, pero, y como era de esperar, todo se complicó, porque los 
militares que estaban a cargo del trabajo, no tenían ni la más mínima 
idea de cómo se debían hacer los ensambles.

Pasamos mucho frío porque no estábamos bien abrigados, no 
teníamos ropa adecuada. Recuerdo hasta el olor del combustible del 
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cañón antiaéreo cuando lo prendía para calentarme las manos. Yo me 
había llevado una linternita y leía un libro que se llamaba El apagón y 
escribí dos cartas; una a un íntimo amigo y la otra a mi hermana, en 
pocas líneas les comenté que estaba en Malvinas.

El día 18 de abril, el teniente que estaba a cargo de nuestro 
Grupo, nos fue a despedir, porque él se quedaba en Puerto Rivero/Ar-
gentino, y nos dijo: “Yo no voy con ustedes, y les comunico una cosa: 
ustedes adonde van... son carne de cañón”; me dio mucha bronca 
y mi reacción fue instantánea; comencé a insultarlo hasta que unos 
compañeros me llevaron hacia otra parte. Nos transportaron, junto con 
los cañones antiaéreos en helicópteros Chinook, hasta Puerto Darwin 
- Goose Green - Pradera del Ganso - Ganso Verde.

Armamos las carpitas y también cavamos unos pozos de zorros 
con capacidad para dos personas cerca de cada uno de los seis caño-
nes que conformaba Grupo de Artillería. Era un calvario, pero tenías 
que hacerlas porque no había ni un árbol. Era todo verde primero, y 
nieve después. Por las mañanas, me hacía té de pasto bien caliente, 
y a media mañana, comía el polvito de unos sobres de flan de vainilla. 
Para contrarrestar el fuerte viento y el penetrante frío, yo salía a co-
rrer por el campo hasta que un día se me ocurrió la idea de hacer de 
mensajero. 

Los cañones estaban distribuidos en el medio del campo, alre-
dedor de la pista aérea que debíamos proteger, era de césped; había 
una determinada distancia entre los cañones y la idea era llevar y traer 
las cartas del pueblito de Darwin que estaba a unos 2 kilómetros. Se 
lo propuse al joven oficial que nos tenía a su cargo y me dijo que sí, 
que mi idea era muy buena y que iba a ayudar a levantar la moral de 
nuestros compañeros. Así fue como empecé a correr y correr todos los 
días, llevando y trayendo cartas de familiares, amigos y de estudiantes 
de escuelas secundarias dirigidas a un soldado argentino. 

Los días previos al primer ataque estaba todo muy tranquilo, 
pero a partir de cierto momento, empezaron a hacernos cambiar de 
lugar los cañones, probablemente ya tenían información que no que-
rían compartir con nosotros. Se escuchaban aviones y nos decían que 
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nos estaban sacando fotos. Ya psicológicamente uno empieza a tra-
bajar distinto porque escuchabas los aviones pero no los veías y si te 
sacaban fotos con unas cámaras tremendas implicaba que había que 
cambiar los cañones de lugar, porque seguro que sacan fotos para 
después bombardear decían los experimentados lectores de libros de 
guerra. Pero no pasaba nada, eran rumores. Nos hacían reubicar los 
cañones estratégicamente por si había algún desembarco. 

No sentía miedo en ese momento, pero tenía mucha impotencia 
y bronca. Me preguntaba: ¿qué hago acá?, ¿Por qué no vinieron sólo 
los militares que teóricamente son los que están preparados y cobran 
un sueldo? Y para seguir incrementando mi bronca, un día que fui 
a buscar la única comida del día para mis compañeros y para mí al 
pueblo de Darwin, encontré a un soldadito del Ejército Argentino esta-
queado; yo no entendía nada, le pregunté por qué estaba atado y me 
dijo que estaba castigado por haber robado un poco de comida. 

El primer encuentro con los ingleses fue el 1° de mayo. El cañón 
que yo operaba estaba situado atrás de la cabecera de la pista donde 
estaban los aviones Pucará, había una ligustrina, nosotros, un camino 
de tierra y el mar. También estaban las carpas de los pilotos, las cajas 
de las municiones de los aviones y las de nuestro cañón.

Pasadas las 8 de la mañana se oscureció el cielo, cuando apa-
recieron varios aviones ingleses a una altura aproximada de 6 a 10 
metros del piso; entraron atacando sin problemas y con intención de 
bombardear la pista aérea, pero cuando vieron los aviones Pucará 
en la cabecera, decidieron dispararles principalmente a ellos logrando 
destruir a la mayoría. Yo estaba parado a un costado de mi cañón, jus-
to atrás de esos aviones, instintivamente grité fuerte alertando a todos 
y sentí como que me elevaba del piso volando para el otro lado de la 
ligustrina, como a unos ocho metros; y varias personas cayeron arriba 
o cerca mío, entre ellos había suboficiales y técnicos de aviación. Me 
llevaron con algunos cadáveres porque pensaban que estaba muerto, 
pero solo estaba desmayado. Luego regresé muy aturdido y dolorido 
caminando y ayudé a recoger a algunos fallecidos. Muchos lloraban 
y tenían miedo porque seguían explotando municiones y bombas por 
toda esa zona. 
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En días posteriores al primer ataque inglés, llegaron de Como-
doro Rivadavia unos suboficiales con la misión de defender la zona de 
Darwin– Goose Green con unos misiles portátiles. Yo los fui a recibir 
y se quedaron espantados al verme; me preguntaron qué hacía ahí, 
y yo les dije que me habían enviado a ese lugar el 18 de abril. Ellos 
sin entender nada me volvieron a preguntar qué hacía ahí vivo; me 
dijeron que yo figuraba en la lista de los muertos del ataque inglés del 
1º de mayo, y que mis compañeros de Comodoro Rivadavia no sabían 
cómo decírselo a mi familia. Yo no lo podía creer, para casi todos Ra-
món Garcés había muerto en combate, inmediatamente fui a protestar 
por todos lados para que avisen al continente que yo estaba vivo, en-
tonces me dije, si a Ramón lo dieron por muerto, entonces ahora me 
llamaré Christian, y así ocurre hasta el día de hoy. 

El día 4 de mayo tuvimos la suerte de resistir un ataque aéreo 
con el saldo de un avión derribado por la artillería del Ejército y dos 
aviones averiados por nuestros cañones. A partir de ese día no me 
quedó otra alternativa que ser un protagonista en la defensa antiaérea 
de Darwin, porque el suboficial que estaba a cargo de mi cañón, que 
era la pieza nº 1, se escapó como una rata y después me contaron que 
se hizo el herido en combate, al igual que el Teniente responsable de 
toda la artillería antiaérea Rheinmetall 20mm de la BAM Cóndor; am-
bos fueron condecorados por haber sido heridos en combate y nunca 
sufrieron ni un rasguño.

Los días transcurrían entre los ataques aéreos y las defensas 
antiaéreas, hasta que el día 21 de mayo, empezaron a cañonear las 
fragatas desde el Estrecho San Carlos a la zona en donde estaban 
nuestros cañones y el radar Elta. Casualmente yo estaba muy cerca 
de esa zona y veía explotar las bombas a mi alrededor, aguanté lo que 
pude pero no tenía sentido quedarse en ese lugar porque escuchás 
los ruidos cuando los misiles salían de la fragata, tiraban de a tres, 
yo había calculado el tiempo: contaba 1-2-3-4-5 y se escuchaban los 
silbidos gigantescos y cuando caían hacían una explosión tremenda y 
unos agujeros enormes en la tierra. Con ese cálculo, yo me levantaba 
del piso y corría con toda mi fuerza y cuando escuchaba el silbido 
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ensordecedor, me tiraba y resbalaba en la nieve. Logré llegar hasta el 
pueblito de Darwin donde me encontré con mucha gente escondida y 
muy asustada. Muchos me preguntaron cómo había hecho para cru-
zar los dos alambrados; yo los había saltado pero no me había dado 
cuenta.

Llegué muy agitado, muy alterado, esas bombas le provocaban 
miedo a cualquiera. En ese momento, un joven Alférez preguntaba 
quién lo acompañaba a buscar el radar Elta que había quedado en la 
zona de fuego de las fragatas. Nadie quiso ir, yo que recién llegaba, 
escuché que había quedado un compañero nuestro en un agujero por-
que no había podido salir, se llama Mario Vaucher, y le dije ¡Vamos!

Íbamos en un Land Rover en dirección contraria a las trayec-
torias de las bombas navales. Llegamos y desarmamos el radar, era 
chico, lo subimos a un trineo, encontramos y levantamos a mi com-
pañero que estaba en un agujero vivo y muy asustado; vimos a otros 
dos soldados en otro agujero pero lamentablemente estaban muertos. 
En el medio de esa locura salvamos el radar, a pesar de lo cobarde 
que fueron el Teniente responsable de la Artillería Antiaérea 20mm, 
y el Suboficial Principal encargado del radar Elta, ambos de la de la 
Fuerza Aérea Argentina. Me acuerdo que el Suboficial decía: “yo no 
veo la hora de que lleguen los ingleses cerca, así levanto las manos y 
me rindo, me llevan y ya está”. 

En los días posteriores, en la Base Aérea Militar (BAM) Cóndor, 
padecíamos permanentes incursiones aéreas enemigas que ingresa-
ban a distintas alturas y a las cuales las recibíamos con fuego de ar-
tillería; pero el día 27 de mayo fue muy particular para mí; un avión 
Harrier ingresa por el noroeste atacando a diversas posiciones, y lue-
go de hacer una extraña maniobra tuve la suerte de dispararle con mi 
cañón, la Pieza Nº 1 Rheinmetall 20mm, y pegarle sostenidamente. El 
avión inglés comenzó a humear mucho y terminó estallando en el aire 
cuando se alejaba; con el tiempo me dijeron que la matrícula del avión 
Harrier era KZ-988 y su piloto, que pudo eyectarse, era el Comandante 
Bob Iveson.

Cuando detectaron desde donde yo les disparaba, comenzaron 
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a tirarme, primero fue una lluvia de balas, que rebotaban en el acero 
de mi cañón, y luego con dos morteros que pegaron muy cerca e hicie-
ron temblar todo el piso. Entonces me acordé que el cañón tenía una 
manijita y que si se la quitaba, lo dejaba fuera de servicio; la desen-
rosqué, me la puse en un bolsillo, me tiré al piso y me fui arrastrando 
hasta una hondonada que estaba a unos metros, en esos terribles 
momentos se escucha una fuerte explosión: volaron el cañón con un 
mortero o con un misil tipo Milán, no me paralicé, seguí arrastrándome 
hasta acoplarme con otros compañeros que se iban arrastrando por 
detrás de una baja ligustrina; fueron dos interminables kilómetros has-
ta alcanzar al pueblo de Darwin-Ganso Verde. Fue muy difícil llegar, 
porque como nadie nos reconocía, nos disparaban tanto los ingleses 
como los argentinos. 

Ya ubicado en la defensa terrestre adentro del pueblo, comencé 
a disparar con los fusiles que encontraba. Ese calvario duró todo el día 
28 hasta altas horas de la noche. Ya no se veía nada, solo las miles 
de balas trazantes y de diferentes colores que perforaban la oscuri-
dad. No había ninguna autoridad militar y de ninguna fuerza, que dirija 
nuestra defensa. Todos gritábamos en el medio de tanto caos. Yo me 
puse más nervioso aún, cuando fui a buscar municiones para seguir 
disparando con los fusiles que encontraba, y al llegar y entrar a un 
galpón grande que se encontraba en el fondo del pueblo, me encontré 
con la amarga impotencia de ver a cientos de soldados y militares del 
Ejército Argentino escondidos como unas ratas sin hacer nada, espe-
rando la rendición, estando en plena batalla; eran de infantería y su 
trabajo era estar en el frente y no en el fondo; los insulté en voz muy 
alta y volví a la primera línea de defensa.

Nos tomaron como prisioneros de guerra el 29 de mayo quedan-
do bajo las órdenes del General Jeremy Moore. Primero movilizaron a 
los integrantes de la Base Aérea Militar Cóndor y nos hicieron formar 
en U, luego teníamos que dejar caer las armas a un costado del cuer-
po y los cargadores al otro costado; el oficial que nos tenía a su cargo 
nos estaba dejando bajo las órdenes del General Inglés y de repente 
un suboficial pide autorización para cantar el Himno Nacional Argenti-
no; se hizo un helado silencio, hasta que el General Moore lo autorizó; 
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al mismo tiempo que se canta nuestro Himno con energía y llantos, se 
arriaba la bandera Argentina.

Una vez finalizado ese duro y triste momento, nos llevaron y nos 
encerraron, primero, siete días en los corrales de unos galpones de 
esquila, en su techo tenía la palabra POW, sigla que significaba que 
había prisioneros. Teníamos que estar todos sentados o acostados, 
no podíamos levantar la cabeza por sobre el corral, nos custodiaban 
principalmente los Gurkas; luego nos trasladaron en helicóptero a San 
Carlos. Nos pusieron en un campo de concentración durante dos he-
lados días y posteriormente nos encerraron un día en un frigorífico 
abandonado, que se podía observar en su techo roto, dos bombas 
argentinas que no habían llegado a explotar.

Pasados esos diez días como prisioneros de guerra, nos subie-
ron a unas lanchas de desembarco y nos trasladaron, navegando en 
medio de la imponente flota británica, hasta embarcarnos en el buque 
Northland. El viaje duró cinco movidos días. Antes de llegar al destino 
fijado, abordó al buque inglés, una comisión de la Cruz Roja Interna-
cional. Su misión era observar el trato que recibían los prisioneros de 
guerra. Ese fue el motivo por el cual comenzaron a tratarnos y a ali-
mentarnos un poco mejor, aunque ya había perdido 14 kilos.

Los ingleses nos dejaron en Montevideo el 13 de junio, y antes 
de embarcar al barco argentino, creo que se llamaba Piloto Alsina, nos 
hicieron pasar por una carpa de la Cruz Roja internacional en donde 
teníamos que decir nombre, apellido y en que lugar de la guerra ha-
bíamos participado; ahí me dijeron que el Grupo de Artillería Antiaérea 
Rheinmetall 20mm de la BAM Cóndor había averiado y/o derribado 
6 aviones y dos helicópteros ingleses; todos me aplaudían y me fe-
licitaban, pero yo no figuraba en ningún lado. Después de buscarme 
varias veces en la carpeta de los integrantes de la Fuerza Aérea y 
no encontrarme, recordé el ataque del 1º de mayo, y les sugerí que 
revisaran la “otra carpeta”; ahí sí que me encontraron, estaba en la 
lista de los muertos. No sé realmente como se cuentan los muertos 
en una guerra, observé informes de Gran Bretaña en donde informan 
la cantidad de bajas de ingleses, pero no informan de las bajas de los 
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mercenarios que contrataron. Si no los cuentan como bajas, pareciera 
que Argentina no hubiese sido muy efectiva en la guerra. 

El 14 de junio llegamos al Puerto de La Plata, Provincia de Bue-
nos Aires, y de ahí nos trasladaron a la Escuela de Suboficiales de 
la Fuerza Aérea Argentina en Ezeiza, en donde los servicios de inte-
ligencia nos interrogaron y amenazaron para que no contáramos las 
miserias que vivimos en la guerra. Además de humillarnos, tuvieron 
una idea increíble; antes de que podamos ver a nuestros familiares y 
amigos, que nos habían despedido en el mes de enero, nos enviaron 
nuevamente a la IX Brigada Aérea de Comodoro Rivadavia para que 
juremos la bandera, “hasta perder la vida”.

A 30 años de la Guerra de Malvinas, principalmente quiero re-
cordar la suerte que tuve de haber podido salvarles la vida a tres com-
pañeros de mi Grupo en momentos muy diferentes.

En Malvinas me dieron por muerto el 1º de mayo de 1982. Cuan-
do llegué a Buenos Aires, y por mucho tiempo, seguía figurando como 
fallecido; me dijeron que lo iban a arreglar, pero después de más de 
una década, quise hacer los trámites de pensión que otorgaban a los 
Veteranos de Guerra de Malvinas en el ANSES, y una empleada admi-
nistrativa de carrera me dijo, con mi DNI en su mano, que no me podía 
hacer el trámite porque yo estaba muerto. 

En estos últimos tiempos, afortunadamente, el revisionismo his-
tórico está convocando a investigadores, docentes universitarios, ob-
servatorios, asociaciones y protagonistas, entre muchos otros actores 
de la sociedad. Particularmente considero que sería muy importante 
que comprendan que los Ex soldados Combatientes de la Guerra de 
Malvinas, no son víctimas sujetas a la continua protección de “otro”, 
sino que son “Víctimas de la genocida Dictadura Cívico-Militar”.

Quisiera recordar a aquellos soldados que pertenecían al Gru-
po de Artillería Antiaérea Rheinmetall 20mm de la Base Aérea Militar 
(BAM) Cóndor, que participaron de la “batalla más terrible y sangrienta 
de la Guerra de Malvinas, que fue la Batalla de Darwin”. Sólo hay que 
observar el lugar donde está localizado nuestro Cementerio en Malvi-
nas para certificar esta afirmación. 



MALVINAS -35 años después-

277

Los soldados fueron: Francisco Luna, Hugo Sosa, Héctor Cas-
tellano, Mario Vaucher, José Serrano, Miguel Piris, Daniel Pinto, Mario 
Oshiro, Eduardo Caillou, Juan Stancati, Marcelo Antico, Lucio Erra, 
Rubén Atlas y Christian Garcés.

Quiero aprovechar esta oportunidad, para agradecer profunda-
mente, el haberme permitido expresar libremente algunos trazos cen-
trales de lo que fue la histórica Batalla de Darwin y Goose Green, 
a la Unión del Personal Civil de la Nación (UPCN) en general, a la 
Secretaría de Cultura, Publicaciones y Capacitación en particular, y 
especialmente a la Profesora Leticia Manauta y su equipo de trabajo, 
por generar nuevos espacios para que otras voces puedan dejar testi-
monio de lo ocurrido en la Guerra de Malvinas.
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Rubén Guido

Cuando se habla de Malvinas se habla de guerra, se habla de ci-
fras de muertos, de un contexto bio-socio-histórico-cultural represivo, 
de una ética autoritaria, de un poder hegemónico. Sin embargo, poco 
se habla de los efectos psicológicos que dejan secuelas, que dejan 
abismos; heridas que no sanan, heridas reales y simbólicas de alto 
poder traumático a nivel individual y colectivo.

Cultura del silencio que impuso el gobierno de facto del año 1976 
y que transmitió, a través de los medios masivos de comunicación, una 
mitificación donde se justificaban los hechos: “Muero contento hemos 
vencido al enemigo” o “Vamos ganando” (tapas de la revista “Gente” 
durante la guerra de Malvinas).

La verdad que falta es la verdad de los sufrimientos, de los temo-
res y sueños de las víctimas y la conexión de sus vidas con la historia 
del conflicto, permitiendo identificar los significados que estas expe-
riencias han tenido y tienen para ellas. 

Cuando las autoridades gubernamentales se hacen cargo efec-
tivamente de la verdad y la reparación como política de Estado, las 
víctimas pueden recuperar su libertad como ciudadanos, para dejar 

Hospital Psicoasistencial  
José Borda*

* Entrevista realizada por Andrea Di Meglio, Estela Heredia, Lilia Torres (Hospitales Municipales)
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atrás la fragmentación, la parálisis, la marginación económico-social, 
el silencio.

Malvinas fue mucho más que eso. Sus efectos psicológicos –y 
no sólo ellos– todavía nos hablan. Tengamos Memoria.

-Con esta charla nos sumamos a los testimonios de los ve-
teranos de Malvinas que hoy son nuestros compañeros de traba-
jo. ¿Cuál es tu primera impresión de aquel  momento? 

-R: Ya pasaron treinta y pico de años. Era muy chico, tenía 19 
años. No sabíamos adónde íbamos, ni a qué, ni estábamos prepara-
dos para una guerra. Es un acontecimiento que, después de mucho 
tiempo, tanto uno como el pueblo, lo considera. Cuando volvimos fue 
como si nos hubiesen escondido debajo de la alfombra. Para la ma-
yoría de los que fuimos era como un juego, era como estar jugando a 
los soldaditos.

No me habían dado la baja; de repente nos acuartelaron, llama-
ron a los que les habían dado la primera y segunda baja. No se decía 
nada, no se sabía nada. Luego nos trasladaron a la base Área de 
Morón, nos subieron a un avión y llegamos a Río Gallegos. Estuvimos 
dos o tres días allí; otra vez al avión, una noche nos despertamos y 
estábamos en Malvinas. Eso fue el comienzo de lo que vivimos la ma-
yoría de los soldados. En ese momento nadie tomó conciencia para 
qué estábamos allí.

-¿Cuánto tiempo estuviste en Malvinas?

-R: Estuve 72 días. Vinimos en el Almirante Irizar, estuvimos to-
mados como prisioneros nada más. 

-¿Tuviste alguna comunicación con tu familia en ese tiem-
po?

-R: Sí, nos mandábamos cartas y recibíamos cartas. Todavía 
tengo las cartas que me mandaban mi mamá, mis tíos, y también de 
gente que no conocía, gente del continente que quería saber como 
estábamos. Respaldo de la familia y de la gente en ese momento hubo 
mucho.
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El tema fue después, cuando volvimos. Cuando uno no gana, no 
es la misma euforia. 

-¿Cuáles pensás que fueron los efectos psicológicos post-
guerra al retornar?

-R: Es muy variado. Yo creo que nadie puede hablar por todos 
porque cada uno tiene su experiencia. A mí me tocó estar en una Com-
pañía de Comunicaciones, no estuve en combate directo con el ene-
migo. Distinto es el caso de los muchachos que estuvieron en primera 
línea y combatieron cuerpo a cuerpo con los ingleses; o en las trinche-
ras, pasando hambre y muertos de frío. No fue el caso mío, gracias a 
Dios. Estuve en Puerto Argentino, hacíamos el tendido de los cables 
de comunicaciones y muy de vez en cuando íbamos a la primera línea.

Además, como te decía antes, era tan chico que no tenía idea 
de donde había ido. Después de mucho tiempo uno reacciona y dice 
‘¿estuviste acá?’ Yo me di cuenta el 1° de Mayo a la madrugada cuan-
do vi balas trazantes por todo el cielo y pensé ‘¿qué es esto?’. Recién 
ahí entendí que los ingleses habían atacado, cada 30 o 40 segundos 
había refucilos en el cielo y la isla temblaba porque eran las bombas 
de los ingleses. Pero después de pasar por eso, uno mismo asume 
esconder todo debajo de la alfombra. 

Cuando volví a donde vivía, el primer día me recibieron como si 
hubiera sido un héroe; después el mismo gobierno, la misma gente, 
la historia, nos ignoró por mucho tiempo. Nosotros no tuvimos conten-
ción cuando volvimos, yo no la necesité, pero hay muchos compañe-
ros que se suicidaron en la postguerra. Hay más muertos después de 
la guerra que en combate. Después de varios gobiernos democráticos, 
fuimos parcialmente reparados en lo económico. Pero creo que eso no 
compensa la cantidad de muertos de Malvinas al volver a casa.

Recién en los ‘90 se armó una pensión nacional para todos los 
excombatientes. Empecé a cobrar en el año ’93 ó ‘94, pero tampoco 
había demasiada información y no todos los veteranos la cobraban. 
Después, en el gobierno de Kirchner, la actualizaron, la llevaron a tres 
pensiones mínimas. Cada provincia asignó un subsidio a los vetera-
nos.  
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Hay muchos compañeros que después de diez años sin ninguna 
contención ni médica, ni económica, se han suicidado. Tengo com-
pañeros míos muy mal porque el Estado los abandonó. Después de 
mucho tiempo, hoy el Estado está presente en lo económico.

-¿Vos te reunís con tus camaradas o compañeros actual-
mente?

-R: Sé que algunos veteranos se juntan, se agrupan. Muchos de 
ellos militan en diferentes espacios políticos. Yo tengo poco contacto.

-¿Cómo te insertaste laboralmente?

-R:  Tenía un compañero que estaba en la delegación de U.P.C.N. 
en ese momento y me propuso trabajar en el Borda, hace casi 20 
años. Estoy en el área de mantenimiento.

-¿Cuándo pensás en Malvinas, en este contexto actual, que 
sentís? 

-R: En ese momento la gente estaba eufórica, comprando lo que 
vendía el periodismo. En el continente decían que estábamos ganan-
do y los ingleses todavía no habían llegado. Esto empezó el 1° de 
Mayo, tuvimos 20 días como si fueran vacaciones. Hoy está instalado 
en la gente el 2 de Abril, pero hubo muchos años de silencio, de mirar 
y no encontrar nada.

Hoy tengo 52 años y me parece lógico que sigamos sintiendo lo 
mismo, que queremos recuperar las Islas, lo que es nuestro. Sin sa-
berlo y sin tener preparación, nos tocó ir. Con respecto a los militares 
de profesión ellos fueron por algo que eligieron, que era su vocación. 
Nosotros no tuvimos ni la vocación ni queríamos hacerlo. No estoy 
de acuerdo que cobren todos por igual, militares y conscriptos. A los 
movilizados no les pagan la pensión, a pesar del estrés de no saber 
dónde va uno. 

Les quiero agradecer a ustedes y a UPCN por dar a conocer es-
tos testimonios. Porque los relatos no son iguales. Quizás no es lo que 
quería escuchar la gente, piensan que todo es el mismo relato pero 
cada uno tiene su propio relato y vivencia. No tenemos los mismos 
recuerdos, aunque la mayoría tendrá recuerdos malos. En mi caso, la 
saqué barata. Volví y es muy importante. 
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Aldo Raúl Torres

Me llamo Aldo Raúl Torres, hice el Servicio Militar en el Regi-
miento 25, que se encuentra en la localidad de Colonia Sarmiento, 
provincia de Chubut. Como jefe se encontraba el Teniente Coronel 
Mohamed Alí Seineldín, un hombre de temperamento fuerte, que 
siempre nos hablaba de que teníamos que estar preparados para un 
eventual conflicto con Chile.

Estuve un año cumpliendo el servicio militar, hasta que llegó el 
día de irme con licencia hasta la baja. Quedábamos pocos, éramos 
los últimos. Yo estaba contento y triste al mismo tiempo, quería volver 
a casa, pero, aunque se sufre mucho estando tan lejos, con el tiempo 
uno se acostumbra a esa vida. Llegó el momento de la despedida, nos 
ordenaron agruparnos y formar en el playón; frente a las compañías, 
se paró Seineldín, que con voz firme nos habló y agradeció el año 
compartido. Nos dio la mano y un fuerte abrazo. Se me hizo un nudo 
en la garganta, se me llenaron los ojos de lágrimas. Sabía que tenía 
que irme, pero al mismo tiempo tenía una sensación muy rara, que no 
supe explicar.

Al regresar a Córdoba empecé a buscar trabajo y escuchaba las 
noticias por radio de que había problemas en las islas Georgia, cer-

Ministerio de Turismo*

* Este testimonio fue gestionado por Viviana Drago (Delegación Turismo)
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ca de Malvinas. Le comentaba a mis compañeros que si seguían los 
problemas me convocarían porque al no tener el documento firmado 
estaba bajo bandera. Una mañana mi hermano llegó al trabajo con el 
telegrama que indicaba presentarme lo antes posible en el destaca-
mento militar más próximo. Se los comuniqué a mis empleadores, y 
fui a mi casa a contárselo a mis padres. Ellos se pusieron muy tristes 
porque no se sabía que podía pasar. 

Temprano al día siguiente viajé a Río Cuarto, más precisamente 
Holberg. Me presenté ante los suboficiales y me dijeron que teníamos 
que regresar al Regimiento porque el coronel quería que cumpliéra-
mos otros meses más allá. Los colectivos de una empresa de Chubut 
nos estaban esperando. Charlando con mis camaradas llegamos a la 
conclusión de que era mentira, algo muy serio estaba pasando. Sali-
mos al medio día, tratábamos de divertirnos y charlar o hacer bromas 
para no pensar en lo que podía pasar.

Cuando pasábamos por Comodoro Rivadavia camino a Colonia 
Sarmiento ya era la madrugada del 2 de abril. Cuando miré por la ven-
tanilla se distinguía una caravana de vehículos de todo tipo, de nuestro 
Regimiento 25. Al llegar nos comunicaron que Seineldín se dirigía a 
Comodoro Rivadavia con parte del regimiento a tomar las Islas Malvi-
nas (Operativo Virgen del Rosario). Fue un momento histórico el que 
estábamos viviendo.

Esa mañana nos agruparon para entregarnos los equipos y ar-
mamentos. Yo no llevé más que una pala de mano rebatible, ese fue 
mi armamento. Muchos fusiles estaban muy viejos y algunos no fun-
cionaban. Estuvimos varios días esperando el aviso para salir hacia 
Malvinas; los camiones con nuestros equipos y armamentos, espe-
raban en fila hacia la salida del Regimiento. Solíamos estar en el po-
lígono haciendo prácticas de tiro. La orden llegó, creo que el 8 de 
abril; salimos rumbo al aeropuerto de Comodoro Rivadavia, subimos a 
un Hércules. Nosotros nos sentamos sobre los equipos; el viaje duró 
alrededor de tres horas, ya era de noche cuando llegamos. Estaba 
estrellado y se hacía sentir el frío y el viento. Me emocioné mucho 
al conocer un lugar que sabía nuestro. Fuimos a Puerto Argentino, a 
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unos galpones en desuso. Al amanecer empezamos a limpiar y or-
denar, aunque no nos quedaríamos definitivamente. Algunos oficiales 
comentaban que podíamos estar tranquilos porque los ingleses nunca 
llegarían a Malvinas, ya que los gastos eran muchos.

A los pocos días nos llevaron a la zona del aeropuerto (distante 
unos 5 km de Puerto Argentino). Comenzábamos a cavar los pozos de 
zorro, sabíamos que ese sería nuestro lugar de resguardo y alojamien-
to. Esto nos llevó varios días; mi lugar tenía como pared, una piedra 
laja, tambores de 200 litros, techo de chapa y cubierto de arena y piso 
con madera para que no pasara la humedad del suelo. Debía estar 
camuflado para no ser visto por los aviones del enemigo.

Todo transcurría con normalidad, recorría la zona en donde esta-
ba, hacíamos prácticas de tiro con cañón de 105 mm (antitanque). Yo 
era abastecedor de cañón y la misión que tenían mis compañeros era 
proteger la costa, ante el posible desembarco. Hasta ese momento no 
me habían provisto de armamento, hasta que uno de los cañones 105 
dejó de funcionar y me dieron un fusil F.A.P (fusil automático pesado), 
el que va arriba del cañón donde se dispara con balas trazantes, para 
calibrarlo para un disparo efectivo. Con el correr de los días, nos en-
teramos que los ingleses venían en viaje hacia Malvinas. Debíamos 
estar alertas, preparados y permanecer en nuestro lugar, ya que había 
satélites de Estados Unidos que daban nuestras posiciones a los in-
gleses. Por la costa se encontraban minas antipersonales, debíamos 
tener mucho cuidado; los oficiales nos mostraban el lugar por donde 
teníamos que pasar en caso de un ataque enemigo y tuviésemos que 
replegarnos. El camino se dirigía a la costa, de los dos lados estaba 
alambrado y minado. Después comenté con algunos compañeros que 
si teníamos que replegarnos de noche, con el apuro y el miedo, noso-
tros mismos pisaríamos las minas.

Un día llegó la orden de que teníamos que cambiar de posición y 
dirigirnos más cerca del aeropuerto, en una carpa que quedaba cerca 
de donde cumpliría las guardias con algunos compañeros. El respon-
sable del grupo era un cabo nunca supe cuál era su nombre. El puesto 
de guardia estaba sobre la ruta que va del aeropuerto hacia Puerto 
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Argentino. Los días pasaron con cierta tranquilidad, hasta la madruga-
da del 1º de mayo. Estaba apostado siendo las 5:15 de la madrugada, 
con cielo estrellado, muy frío y poco viento. Siento ruidos de turbina de 
avión, primero algo leve, después con más intensidad; dejo mi puesto, 
me dirijo a la carpa donde estaba descansando el cabo desconocido y 
doy aviso de lo que escuché. Contestó que no pasaba nada, que podía 
ser el oleaje del mar por la cercanía de la costa; me ordenó que vol-
viera a mi lugar de vigilancia. No pasaron más de 15 minutos, cuando 
se escuchó más fuerte el sonido del avión y el bombardeo de todo el 
costado del aeropuerto. Corrí hacia la carpa y le avisé al cabo. Esta-
ba más asustado que yo. Empecé a sentir que ya había terminado la 
tranquilidad e incertidumbre que tenía desde el momento que llegué.
Cambió todo muy drásticamente. Estábamos en guerra.

Al poco tiempo de este hecho, entraron en acción las ametralla-
doras antiaéreas para evitar otro posible ataque. La noche se iluminó 
con los proyectiles trazantes. Se podía ver la trayectoria en todas las 
direcciones, parecía la película de “La guerra de las galaxias”. Gracias 
a Dios, no hubo más bombardeos esa madrugada. Volaron muy bajo 
ya que nuestros radares no detectaron al avión. Amaneció (el sol sale 
a las 9 de la mañana), estaba todo tranquilo, un día tibio, no había nu-
bes ni viento, me hacía recordar esos días lindos en Córdoba, lástima 
que lo bueno duraría poco. Alrededor de las 11:00 dieron alerta roja 
(bombardeo aéreo). De inmediato nos hicieron replegar hacia la costa, 
a unos 100 metros donde tenía el campamento, nos metimos en pozos 
de zorro y nos dieron la orden de no salir. Poco después empezó el 
bombardeo, fue impresionante, pasaban rozando el suelo, las bombas 
caían muy cerca de la carpa. Ese día pensé que no saldría con vida.

Las antiaéreas volvieron a actuar eficazmente, vi caer dos avio-
nes del enemigo, duró como una hora el ataque. Yo continuaba en el 
pozo, al rato llegó el cabo y me entregó unas raciones de alimento, 
porque dijo que posiblemente tendríamos que estar todo el día ahí y 
no iban a poder llevarnos alimentos si seguía el bombardeo. Cuando 
pudimos salir de los pozos, había una cierta calma y, gracias a Dios, 
no hubo bajas ni heridos en la zona. Creo que no se llevaron de arriba 
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el ataque, y, como ese día, nunca más volvieron a arriesgarse de esa 
manera. Me fui a recorrer la zona y charlar con algunos compañeros, 
ya era cerca del mediodía. El camión con la comida no podía llegar 
porque seguía el alerta; pensé que posiblemente a la noche cena-
ríamos. Mientras hablaba con mi compañero y el cabo, mire hacia el 
horizonte del lado este de la isla. Se podía ver un buque a lo lejos, 
con un avión de escolta. Nadie sabía si era nuestro o del enemigo, se 
notaba que venía hacia nosotros. Había pasado media hora cuando 
empezó a disparar sus cañones (se podía ver el fogonazo cuando sa-
lía el proyectil). Dieron alerta y de nuevo a los pozos; unos tras otros 
los cañones, tiraban 60 tiros por minuto, se podía sentir el silbido del 
proyectil que pasaba por arriba del pozo. Ellos querían destruir la pista 
del aeropuerto, les era difícil ya que estaba rodeado de pequeñas hon-
donadas o cerritos; las bombas pegaban allí y temblaba todo. Regresé 
a mi posición anterior. Desde la costa al Puerto Argentino contestaban 
el ataque, pero los cañones de la artillería no eran lo suficientemente 
efectivos para largo alcance.

Los bombardeos siguieron todos los días, especialmente por la 
madrugada. Nos decían que era para cansarnos sicológicamente tan-
tas bombas. Me estaba acostumbrando; es más, cuando me tocaba 
la guardia de tres horas a la madrugada, esperaba que hubiese bom-
bardeo naval, porque era tanto el frío en el pozo, y más con el viento 
que llegaba de la costa, que me calaban hasta los huesos. Entonces, 
no era lo mismo estar con medio cuerpo afuera que agachado den-
tro, brotaba mucha humedad todo el tiempo, tenía los pies húmedos, 
mucho no se podía estar ahí adentro. Yo trotaba alrededor para entrar 
en calor, por más que mis superiores no querían; yo lo hacía igual, no 
había otra alternativa y nada de dormirse, porque corrías el riesgo de 
congelarse y tener pie de trinchera (se congelaban los pies y se podía 
formar gangrena).

Con los sucesivos bombardeos, ya sea aéreo o naval, empezó 
a escasear la comida y el agua, los camiones no podían llegar. Yo 
estaba cerca de una bahía, quedaba cruzando la ruta de mi posición, 
entonces cuando bajaba la marea cruzaba corriendo a buscar mejillo-
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nes y caracoles y los hervía con agua del mar en un tarro que usaba 
de olla. En una de esas escapadas me descubrieron y me castigaron 
por desobedecer una orden, no podía recibir el almuerzo. Sin que me 
vieran, bajé nuevamente y encontré restos de un pato salvaje, lo ha-
bían cuereado, estaban las tripas nada más, las agarré, las lavé y me 
las llevé al pozo, las puse a hervir en mi tarrito y las comí y después 
me tomé la sopita. ¡Estaban tan ricas! 

Los bombardeos siguieron, pero el aéreo lo hacían a mucha al-
tura. Les era difícil a nuestras antiaéreas poder dar en el blanco. Un 
día llegaron desde el continente unos cañones de 155 mm. para re-
peler el ataque de las fragatas inglesas. Eran inmensos, se hundían 
en la tierra con cada cañonazo que realizaban; desde ese día no se 
acercaron a la costa como lo hacían anteriormente, los cañones fue-
ron muy efectivos. También quisieron nuevamente destruir la pista del 
aeropuerto con los aviones Bulcan; eran inmensos los cráteres que 
dejaron, un camión pequeño cabía en los agujeros. Esas bombas es-
taban prohibidas por el Tratado de Ginebra. 

Con el correr de los días, los ingleses iban ganando terreno ya 
que estaban desembarcando donde no había mucha resistencia de 
nuestra parte. Como objetivo principal se pensó que desembarcarían 
en la zona donde me encontraba yo, ya que gran parte del operativo 
se centró en ese lugar. Durante las madrugadas se veían las bengalas 
y los proyectiles trazantes sobre los montes cercanos a Puerto Ar-
gentino. Cada vez estaban más cerca los combates. Nuestro jefe nos 
habían dicho que en cualquier momento nos llevaban al frente. Estuve 
nervioso toda la madrugada, esperando el momento en que dieran 
la orden. Hacía frío, lloviznaba, tenía puesto el poncho impermeable. 
Quería que esto terminara rápido, ya no daba para más; yo seguía de 
guardia, no había tiempo para descansar, los ingleses estaban muy 
cerca de Puerto Argentino. 

Como a las 6:30 de esa mañana nos avisaron los superiores que 
nos agrupáramos porque tenían que hablarnos. Se presentó un oficial 
y nos dijo que nos habíamos rendido. Era la mañana del 14 de junio 
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yo estaba contento y triste a la vez con una sensación rara. sabía que 
volvería a casa pero me sentía mal por la derrota. Después que ama-
neció nos ordenaron destruir el armamento y enterrar los proyectiles 
de los cañones. Yo les preguntaba a mis compañeros con qué objeto 
daban esa orden, ¿para qué querían los ingleses nuestros rezagos de 
armas y municiones si ellos tenían más armamento que nosotros y en 
mejores condiciones? Yo no tenía guantes y era un sufrimiento cada 
vez que cargaba al hombro los proyectiles para depositarlos en los 
pozos de zorro, me dolían las manos por el frío del metal. Durante la 
mañana empezamos a ver a los soldados ingleses en nuestros vehí-
culos ¡Nos daba una bronca e impotencia! Después del mediodía nos 
dieron la orden de entregar el armamento y los elementos de rancho 
(marmita, cuchillo, tenedor, cuchara), hasta la frazada que teníamos 
como abrigo…

Nos formaron en fila, éramos muchos soldados y allí conocí per-
sonalmente a los ingleses. Nos ganaban en edad y se podía ver el 
montículo de armamento en cada control. Pasamos unos cuatro días 
en unos galpones que eran depósitos, hasta que todo se organizó 
para la evacuación al continente. Cuando pasábamos cerca de los 
ingleses, nos miraban con lástima, algunos te ofrecían cigarrillo o golo-
sinas, pero había orden estricta de no tener ningún contacto con ellos. 
Llegó el día de partir hacia el continente. Había que esperar el turno 
para subir a una barcaza (es lo que se usa para remolcar barcos) y 
nos volvían a revisar. Un soldado inglés que hablaba castellano, nos 
preguntaba a qué regimiento pertenecíamos y si teníamos cargo.

Nos llevaron al buque Bahía Paraíso, que era de la Cruz Roja. 
Estando en el buque sentí una inmensa alegría porque sabía que re-
gresaría a casa. Después de un par de horas nos acomodaron y yo 
encontré un pequeño lugar en un pasillo, nos entregaron unas fraza-
das por si teníamos frío. Ya se sentía calor de hogar. El buque estaba 
completo; había muchos heridos. Antes de salir a altamar nos dieron 
de cenar. Cómo habrá sido mi semblante que un oficial de la marina 
me hizo repetir el plato y me regaló un paquete de masitas.

Poco a poco nos alejábamos de las islas. El barco se empe-
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zó a balancear; me asomé, las olas me salpicaron y comenzaron los 
primeros síntomas de mareo. Pensé que a mí no me sucedería pero 
comencé a vomitar; a las pocas horas se habían colapsados los ba-
ños. Por la mañana llegamos a un puerto de Tierra del Fuego, desem-
barcamos y nos llevaron hacia un regimiento del ejército. El viaje duró 
como una hora, nos dieron de comer, recorrí el lugar ya más tranquilo. 
Por la tarde fuimos al aeropuerto, de allí subimos a un avión de línea 
con destino a Comodoro Rivadavia y del aeropuerto fuimos hasta el 
Regimiento N°8; al llegar en colectivo nos esperaban suboficiales de 
mi regimiento, que se habían quedado en el continente.

Me recibe el Sargento 1º Vaca, al que yo conocía. Fue tanta la 
emoción de verlo que lo abracé y me largué a llorar. Me dijo ‘ya está 
Kiko (ese era mi apodo), ya pasó’. Después nos bañamos y nos die-
ron ropa nueva de combate. Al caer la tarde partimos hacia Colonia 
Sarmiento. Fue tan grande la alegría de ver las luces de mi querido 
Regimiento 25, que se me hizo un nudo en la garganta. En la entrada 
nos recibieron familias del pueblo y de los militares, mientras la banda 
tocaba una marcha militar. La gente nos saludó uno por uno y nos 
dirigimos hacia el comedor donde compartimos con los presentes una 
taza de chocolate con facturas. 

Al día siguiente pensé que nos trasladarían a nuestros hogares 
pero no fue así. Nos dijeron que con las heladas se complicaba el 
traslado en colectivo, porque se junta escarcha en la ruta. Esperaba 
que nos llevaran hacia Comodoro y después en avión hacia Córdoba; 
en cambio, fuimos hasta Bahía Blanca a tomar el tren (que perdimos 
por 16 minutos), de allí hasta Buenos Aires y recién a Córdoba. Fue-
ron tres días interminables, no veía la hora de llegar a casa, no estaba 
bien de salud, comenzaron los problemas estomacales producidos por 
el agua de charcos en Malvinas, ya que no fuimos abastecidos por el 
bombardeo.

Por fin llegué, nadie me estaba esperando. Como vivía cerca de 
la parada de colectivo, solo cruce la ruta. Ya estaba en casa, muy feliz 
por reencontrarme con mis padres y hermanos, con vecinos y gente 
conocida de mi pueblo. Sólo quería descansar. Más tarde le podría 
contar a mis viejos toda la experiencia y el dolor de esta guerra.
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Pocas palabras tan significativas para los argentinos como “Mal-
vinas”. El nombre del archipiélago usurpado en 1833 por los británicos 
se entreteje con las más diversas corrientes de pensamiento argenti-
no. Desde entonces, la recuperación del archipiélago se transformó en 
una fuerza orientadora para distintas fuerzas políticas. Más reciente-
mente, en 1982, la memoria de Malvinas se transformó en una marca 
para una generación de argentinos que combatieron allí.

“Malvinas” es, pues, muchas cosas. Allí también está la dificul-
tad, a veces, de encontrar los hilos conductores para pensar su his-
toria en una clave fructífera para los intereses nacionales. Las islas 
tanto unen como separan. Despiertan lo mejor y lo peor de nosotros: 
es lógico que sea así, pero a la vez es empobrecedor y aleja a los ar-
gentinos del mandato de recuperación pacífica de las Islas Malvinas. 

Asimismo, si nos enfocamos “solamente” en la usurpación, y en 
la herida de la guerra, perdemos de vista el hecho de que la cuestión 
Malvinas, y su significación como causa nacional, son la plataforma a 
partir de la cual podemos pensarnos como un país atlántico, con un 
destino relevante en el futuro de esta región austral. 

No es que no lo hayamos hecho antes. Pero la matriz social 
y económica de nuestro país, el peso de algunos sectores sociales 
sobre otros, y sus intereses, nos alejaron de las costas del Mar Argen-
tino. Aprendimos, durante generaciones, a mirar el océano desde la 
orilla, y no a sentirnos parte de él. Hoy, a comienzos del tercer milenio, 
la presencia de Malvinas en las mentes y corazones de millares de 

Epílogo
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argentinos es la posibilidad de darle sentido a décadas de reclamos y 
luchas y a centenares de vidas perdidas: lo que está en juego –lo que 
estuvo siempre – es el futuro de los argentinos y sus recursos en el 
Atlántico Sur. 

Esta recopilación editada por la Unión del Personal Civil de la 
Nación evidencia la potencialidad de Malvinas para pensar los pro-
blemas nacionales. Nuestra relación con el pasado, sí, pero también 
la necesidad ineludible de incluir la cuestión de la soberanía austral 
(que va más allá de las Malvinas) en cualquier proyecto de desarrollo  
nacional. No hay proyecto de país posible sin pensar estas cuestiones 
y, como emerge de la lectura, tampoco sin memoria. Allí están los tes-
timonios de veteranos de guerra y ex combatientes para recordarnos 
la importancia del futuro con memoria.

También nos señalan la importancia del Estado, pues quienes 
comparten su historia son trabajadores públicos. Es una feliz iniciativa 
que este libro vuelva a circular en una nueva edición.

El Museo Malvinas e Islas del Atlántico Sur inscribe su proyecto 
en esta línea de pensamiento. Como su director, expreso la alegría de 
quienes trabajamos en él ante la salida de este libro, una herramienta 
más en la construcción de un pensamiento crítico y prospectivo a partir 
de Malvinas.

Federico Lorenz
Director del Museo 

Malvinas e Islas del Atlántico Sur. 
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La Unión del Personal Civil de la Nación, como afiliado a la Internacional 
de Servidores Públicos, le presentó un proyecto de Resolución al Comité 
Ejecutivo Mundial en relación al tema Islas Malvinas, Sándwich del Sur y 
Georgias del Sur. Toma como fundamento la Resolución 31/49 de la Asam-
blea General de las Naciones Unidas. Tuvo el contundente respaldo de los 
1200 delegados de todo el mundo, representantes de trabajadores estata-
les, participantes del evento.

RESOLUCION Nº 44
 

Del día 30 de noviembre de 2012 aprobada por el 29º Congre-
so Mundial de la Internacional de Servicios Públicos (ISP)
Celebrado en Durban, Sudáfrica  del 27 al 30 de noviembre 
de 2012, presentada para su aprobación por la Unión del 
Personal Civil de la Nación. 

OBSERVANDO QUE

Las Naciones Unidas han expresado su anhelo de poner fin al 
colonialismo en todas partes y en todas sus formas, en una de las 
cuales se encuadra el caso de las Islas Malvinas, Georgias del Sur y 
Sándwich del Sur, y que el mantenimiento de situaciones coloniales es 
incompatible con el ideal de paz universal;

Existe una disputa de soberanía sobre las Islas Malvinas, Sánd-
wich del Sur, Georgias del Sur y los espacios marítimos circundantes 
entre la República Argentina y el Reino Unido de Gran Bretaña e Irlan-
da del Norte, la que ha sido reconocida a través de numerosos pronun-
ciamiento de las Naciones Unidas, en particular la Resolución 2065 de 
la Asamblea General y 9 Resoluciones subsiguientes:

Las Naciones Unidas llaman a la Argentina y al Reino Unido a 
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reanudar las negociaciones a fin de encontrar una solución pacífica a 
la disputa de soberanía sobre dichas Islas;

El gobierno Argentino muestra una permanente actitud construc-
tiva y disposición para alcanzar, por la vía de las negociaciones, una 
solución pacífica y definitiva a la controversia de soberanía;

La Resolución 31/49 de la Asamblea General de las Naciones 
Unidas insta a ambas partes a abstenerse de adoptar decisiones que 
entrañen la introducción de modificaciones unilaterales en la situación 
mientras las Islas estén atravesando el proceso de negociación reco-
mendado por la Asamblea General;

Que el Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, ha ve-
nido llevando adelante actividades unilaterales en la zona de disputa, 
que incluyen la exploración y explotación de recursos renovales  y no 
renovables y la realización de ejercicios militares.

MANIFIESTA

Su preocupación por las  actividades unilaterales que ha venido 
llevando adelante Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte 
en la zona en disputa, incluyendo la exploración y explotación de re-
cursos naturales renovables y la realización de ejercicios militares, las 
que son contrarias a la resolución 31/49 de la Asamblea General de 
las Naciones Unidas; e

INSTA

A  los Gobiernos de la Argentina y del Reino Unido de Gran Bre-
taña  e Irlanda  del Norte a reanudar sin demora  las negociaciones 
a fin de encontrar una solución pacífica a la disputa de soberanía, 
teniendo debidamente en cuenta las disposiciones y los objetivos  de 
la Carta de las Naciones Unidas y de la resolución 1514 (XV) de la 
Asamblea General, (en particular el principio de integridad territorial), 
así como intereses de la población de las Islas Malvinas.
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